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A L O S L E C T O R E S :

A
la tem prana edad de veintiséis años, desaparece con H éc­

tor R ipa Alberdi, una vida tem plada al calor de las m ás 
nobles luchas del espíritu . A rtista^ por tem peram  uto, h u ­
bo d e  ser hom bre de J acción por solicitud im perativa de 

su época.
Si sus horas estuvieron consagradas por entero al estudio y 

al arte, no fueron óbice para que en su alm a vibrase el eco con­
tradictorio  y trágico del g rau  dram a hum ano. Y es que como po­
cos su personalidad atem peraba, en extraord inarias aristas de su 
espíritu , esas dos cualidades que generalm ente suelen presentarse 
an tagónicas en la vida de los hombres: el pensam iento y la acción.

L os que liemos conocido a  R ipa Alberdi en horas de prueba 
para la juven tud , cuando esta  se propuso im prim ir nuevo g iro  a 
la cultura, argen tina, coní a m e  “ a las palpitaciones del tiem po” y 
lo hem os visto tenaz-v com bativo, teníam os la im presión de que 
buscaba siem pre plasm ar cu una realidad efectiva y ciciut, las 
construcciones ideales de su mente. L a Tea 1 idad, sin em bargo, 
sería esquiva y fugaz para su ensoñación de poeta . . .

E n  el campo universitario  luchó denodadam ente por re stau ­
ra r  en sus fueros la ética desterrada como norm a de conducta cu 
los hom bres — ¡ironía cruel' que educan el carácter y (liTigéii 
nuestra  cultura. L a RefornTa lo contó cu un puesto de vanguardia  
y de sus ideales filé su más esforzado paladín.

Su labor de escritor ha sido bosquejaikV cariñosam ente por 
los in telectuales que, desd«- estas páginas, han querido p restig iar 
el hom enaje que V A L O R A C IO N ES, de la que Ripa Alberdi filó 
uno de sus fundadores, rinde a su meritoria.

Ofrecemos una «elección lírica del poeta, y los discursos que 
pronunciara an te  la juv en tu d  de Méjico y Perú, respectivam ente.

L. D.
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VALORACIONES

HECTOR RIPA ALBERDI
POR

E n r iq u e  G onzález Martínez

H écto r R íp a  A lberdi se ha ido con el a lm a h ench ida-de  poe­
m as, com o u n a  m úsica qué se apaga . Se h a  ido en la hora de la 

z-avidez, cuando los ojos m iran  a todas p a rtes  y el oído se tiende 
a todos los rum bos en un ansia  in fin ita  de com prender y de am ar. 
Se ha ido a  la  ho ra  m ilagrosa  en que se cree en el a rte , en la vi­
da, en los hom bres y en los libros. Jo v en , seguro , confiado, com en­
zaba ya a  ser un pasto r de e s p ír itu s . . .  l u í  día, no h a  m ucho, c ru ­
zó el m ar y fué a  llevar a  la  ju v e n tu d  m exicana un sa ludo fra te r­
no de corazones a rg e n tin o s ...  Dejó a llá  recuerdos, cariños, am igos 
que hoy, al saber su m uerte, sienten , m ás que duelo, estupor... E n 
mi sencilla ofrenda a  su m em oria, .M éxico env ía  su  m ensaje de 
lágrim as. 7

C
ada vez que bajo la m ano tada  ciega de la m uerte  se des­

plom a una ju v en tu d , el esp íritu , en un m ovim iento  in s tin ­
tivo de defensa con tra  el dolor, asum e ac titudes m ás es­
té ticas que h u m anas y más artís ticas que sinceras. Piensa, 

con M enandró, “que es am ado de los dioses quien m uere jov en ”, y 
olv ida la am arg u ra  del trance  cubriéndola  con la evocación deco­
ra tiva  ■’el funeral helénico, estilizado en lloroso cortejo de héroes y 
de v genes. E l egoísm o im pele a considerar que aquella  v ida tro n ­
chada en flor, no v a  a  d a r el odioso espectáculo de la decadencia, ni 
el mal ejem plo de las claudicaciones. R e p u g n a  ver al hom bre que 
se sobrevive, esforzándose p o r m antenerse  a flote, debatiéndose en 
su p ropia  im potencia, acobardado y sin q uerer confesarse a sí m ismo 
que la vida va prófuga y que se le ha  escapado ya  de los dedos 
la voladora fim bria de la tú n ic a . . .  Por eso se p iensa: no tendrá  
nunca  escasos n i blancos los cabellos éste  que hoy sucum be; no es­
ta rá  ronca su voz ni su  m ano trém ula; nadie  irá  a p reg u n ta rle  un 
d ía qué se hicieron sus prom esas de ayer ni por qué se m alo g ra ­
ron los augurios de sus años mozos. Se irá, y quedará  su recuerdo 
como el perfum e de una rosa o com o el prelud io  de un canto. No 
pontificará, para  ser m ás tarde olvidado en u n a  inm óvil ac titud  
suprem a. L a perfección tiene la qu ietud  de lo- defin itivo , y la  obra 
que incom pleto la suerte , g u ard a  el d inam ism o triunfal del últim o 
v u e lo ...

Pero es inú til desviar los^ojos de la realidad pavorosa o que­
re r o lv idar lo que derriba  la m uerte: esperanzas, soplo creador, fé 
en sí m ism o a len tado ra  y púg il . . .  Todo eso que, al derrum barse, 
nos h ie re  y nos defrauda . . .  Y algo  más todavía: el dolor de los se­
res am an tes sobre la tum ba recién abierta . L a verdadera catástrofe 
está allí, en la m adre que llora, en el pad re  que se ^rebela, en la 
novia  pálida, m uda y débil como palom a herida... Yo no puedo can ­
ta r  h im nos a la m uerte , sino increparla  y maldecirla.
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S i V A L O R A C IO N ES

Mis Recuerdos de Héctor Ripa Alberdi
POR

A r t u r o  Ma r a s s o  R occa

No obstante disentir r! autor con nuestra proposición 
insistimos en que este bello articulo^ p o r  la altura morai 
que lo informa^ debió titularse: UNA PÁGINA D E  É T I­
CA U N IV E R S IT A R IA —N. de la D.

A
un lo veo, allá por Mayo de 1917, a mi joven amigo. Se me 

aparece en clase com entando con agudeza un pasaje de 
Cervantes; recuérdolo explicándom e cómo había visto el 
paisaje del bosque de L a Plata, y se había detenido a p in­

tar el rum or de los árboles en una serie de im ágenes auditivas; y 
cuando  saliendo de la U niversidad, me decía, una tarde de J u ­
nio de ese año, con su m odo tan propio: Vd. ha p in tado  m agis­
tralm ente a Rodó en una im agen que se me ha quedado grabada en 
la memoria: “en las tu rb ias aguas del P lata se reflejan las blancas 
colum nas griegas de su a rte”. Así, m i buen am igo, se reflejará 
tam bién la obra de Vd., le contesté; yo era entonces un incipiente 
profesor, más Heno de cariños que de ciencia; y Ripa, en sus cartas, 
me llam aba “mi querido m aestro”. (¿R ecuerda Vd. que está hecho 
espíritu  en el reposo, cuando com entábam os L a  ¡liada  y me ex­
presaba su adm iración por H éctor, su tocayo, para Vd. el más 
grande de los héroes de Homero?. Aun cuando pienso en Vd., he­
rido por la fatalidad como el paladín antiguo , m iro aparecer el 
trem olante casco. Sí, mi amigo, ya no podré ab rir  la La Iliada^ sin 
llorar.) “N unca me arrepen tiré  de haber leído a H om ero”, me escri­
bía en una carta de ese año. Y J a  no era solam ente Homero; R ipa 
am aba a Platón; en esa onda de luz diáfana, de gracia acariciante, 
mi joven am igo hallaba su dicha. E ran  in term inables nuestras con­
versaciones; m e hablaba de sus lecturas, me consultaba constan te­
m ente sobre los nuevos libros que debía leer: el am or que me tenía, 
la am istad alabada por sus filósofos, le habían hecho creer de mí más 
de lo que yo era; ya leía Horacio; y he de confesar, para honor de 
Ripa, que lo había visto en donde hay que verlo, en ese m anantial de

experencia m undana y de gracia sem idivina al poeta romano. E s­
cribióle una oda que limó y pulió lo m ás que pudo para hacerla 

^Higna del maestro; la  publicó en Soledad. x
H abía en tre  nosotros, como una arca santa, la lectura  de Los 

jóvenes de Platón de Taine. Ahí se ya hallar Vd. entre esos jóve­
nes, mi am igo, le decía. No recuerdo mis cartas de entonces, pero 
le hablaba de su porvenir; en una m añana prim averal le escribía 
m ás o menos: “Vd. hará una obra pura y noble; ya veo elevarse, 
tam bién, “las colum nas g riegas de su a rte”. De aquel año, debían 
ser sus lectu ras del M arqués de San tillana, una de las predileccio­
nes de Ripa; siem pre lo ha querido al M arqués y lo cita en una 
de sus poesías. Y ahora que hablo de mi am igo se me hace dulcé 
la m em oria de aquel procer platónico. T en ía  mi joven poeta  el 
tino de ha lla r los versos felices de siT£ au tores y siem pre g u ard a­
ba alguno  en su m em oria def\poeta  del siglo XV. Por inclinación 
in stin tiv a  y fpiizá en algo p ó r 'm i adm iración casi incondicional 
al profundM L uis de León ŷ  a San Ju a n  de la Cruz, am aba a los 
m ísticos españoles. Ya habíanse hundido las raíces del esp íritu  de 
R ipa en lo eterno de la conciencia hum ana:

. . . P e r o  u n  d ía  g u s té  d e  la  e s e n c ia  d iv in a  
en  u n  v a s o  la b r a d o  q u e  e ra  u n  g r a n  c o ra z ó n : 
la  p a la b r a  s o c rá t ic a  r e s o n a b a  en m i o íd o  
en  la  v o z  a rm o n io s a  de l d iv in o  P la tó n .

De un gran  poeta se pasa a otro gran  poeta. T en ía  R ipa un 
hondo sentido de la poesía:

E s  q u e  h a  d a d o ,  en  la  c u e rd a  d iv in a  
el d iv in o  F r a y  L u is  d e  L eó n

E stos versos son de Soledad  (1920); en la misma composición 
de apacible arrobam iento, escribe:

H o y  n a v e g o  en  la  c a lm a  su p re m a , 
te n g o  el a lm a  in u n d a d a  d e  l u z . . .  
H a  c a n ta d o  la  a lo n d r a  c e le s te  
c o n  el d u lc e x S a ii  J u a n  d e  la  C ru z . 7

Sus lecturas ’se unían a  su evocación poética. Oía “la voz de 
Marco A urelio”; aun en E l Reposo M usicaC '{1 .^2^  evoca esos 
am ados autores que leía no con afán de erudición; sino para ali­
m entar su alm a de joven en esa miel de sabiduría eterna. De ahí 
que a veces sintiera, en sus años de m ístico, el m isterioso m undo 
de Plotino y que recordáram os, con esa predilección que nos 
había de durar siempre, a T eresa la Santa. E sp íritu  curioso, R ipa 
leía a todos y en especial a 1os m odernos. Yo le decía por 1918, 
que él iba a ser nuestro  K eats por su sutil neobulenisnio. E ra eu

 CeDInCI                                CeDInCI



VALORACIONES *3 VALORACIONES

un tiempo en que andábamos enamorados de Psiquis, aunque el 
asno que no había oído a la hechicera de Tesalia me diera a mí 
de coces. Y siempre enamorados de los libros. Ripa empezó a sen­
tir inquietudes, algo como una tempestad silenciosa. Estaba frente 
al egoísmo humano. Se le cerraban las puertas que debieran abrír­
sele; me contaba, por carta, lo que no me decía personalmente: pa­
recíale ser así más íntimo;.ante mí cariño por él me escribía: “no 
se preocupe tanto por mí, yo me he de quedar donde estoy ..

En el otoño de 1918 salíamos de la Librería del Ateneo; fui­
mos a traer las pruebas de Presentimientos. Para mí el día estaba 
triste y Ripa m e-halagaba con cariñosas palabras de esperanza. 
Había un aire dorado en el cielo de la tardo, con un sol grande 
sobre las cúpulas lejanas; leíale los versos* con no sé qué acento 
casi impirado a lo largo de la Avenida de Mayo y de las calles 
que cortábamos abstraídos en un sueño de poesía, de maravillosa 
y eterna poesía. ¡ Oh esa tarde que había olvidado y que hoy veo 
brillar en un pasado dulce y doloroso! Sí, le decía yo, me voy a 
morir pronto y sin ver impreso el libro. Ripa nie consolaba, tenía 
fé en mí; yo iba a vivir mucho y ...  Dejamos las pruebas en mi 
casa y anduvimos embelesados en nuestro mundo interior hecho 
de sueño y de melancolía. Al otro día, en La Plata, fué a verme 
Ripa y me dijo: He resuelto no publicar mi obra (tenía un libro 
concluido, el libro de sus veintiún años). No, le dije, Vd. tiene que 
publicarlo. Es imposible, me contestó, anoche volví a mi casa con 
la impresión de la lectura de Presentimientos ¡y lo hice pedazos! 
Mi modo de leer mis versos, la única vez que debo haberlos leído 
bien, lo había alucinado. ¡Oh la amistad de los jóvenes, la amistad 
de los jóvenes que ha hecho sagrada Sócrates! Nada hay m ás' 
noble que el espíritu de un joven. Vi vamos siempre entre ellos. 
Y cuando salgan de la juventud hagámosles recordar esa época 
íntimamente noble: lo que entonces se" proponían, cómo miraban 
entonces la vida y el arte, cómo se encariñaban de sus amigos en 
nombre de la belleza y de un ideal de gloria!

Ripa me trataba siempre con el afecto respetuoso del antiguo 
discípulo. Yo me avergonzaba de que me pusiera un «señor» en 
lugar <le llamarme sencillamente por mi nombre. Muchas veces 
había pensado decirle que no me tratara el compañero, colega y 
amigo, en esa forma que me resultaba incómoda. Vea, señor Ma- 
rasso, me decía Ripa, levantando su inano. Pero nunca me atreví 
a decírselo. Nuestra amistad ya tan larga c íntima había estado 
siempre impregnada del más profundo respeto mutuo. Ripa me 
había querido mucho y al verse con más fama que yo en el mun­

do de las letras, con más amigos, incapaz como ha sido siempre 
de adular a nadie, revoltoso con los que mandan, siñ temor de 
comprometer su porvenir, si fuera necesario, conservaba para mí 
una especie de alta complacencia respetuosa. Yo había sido, malo 
o bueno, su maestro. Sí, su maestro, su amigo en el aula, su com­
pañero fueia del nula y nos habíamos querido siempre. ¡Cuán fal­
sa es la idea de que los profesores pierden su autoridad familiari­
zándose noblemente cotí los jóvenes! Perdónenseme estas efusiones 
que escribo en tan dolorosos instantes. Yo también sé que hay 
quienes me quier.cn. Hay muchos que me han conocido en el calor 
afectuoso de las clases. Yo también los quiero bien. Pero ninguno 
ha sido más fiel, después de Amichos años, qqe Ripa Alberdi. Pudo 
haberse envanecido con los triunfos de la v id \v  mirarme por so­
bre el hombro. Pero yo se qu- teína para el amigo esa aureola de 
haber sido cu- parte su máo^lro. !•> .■ siempre el mismo que el i°. 
de Engreí de 1918, me escribí: : Humilde di i:?.. í pulo que muchas 
veces W itió el calor afe*tu so dé sil mano buena y que otras tan­
tas gustó, al c ter eti Ll oí ultim e dd_ .thn.i, c‘ fruto íifaduio y pro­
misorio de su eu-iscj.i, ; eiig'u cu esta ¿ ir la  a expresarle los deseos 
de un feliz año nuevo, v<»L.uui«i en estas pa labras... lo más tierno 
y lo más puro .le mí joven corazón ...  E11 éstos últimos años, era 
él el que me acón• .-j iba. Conoií '. más el mundo y la numera de 
tratar a los bombix.-. Ripa cou cariñosa autoridad me decía: no 
haga tal cosa, 110 L.iga esta otra, haga esto, haga aquello ... Sí, 
Ripa, trataremos en a del.m te de obedecerle a Vd.; seré más orde­
nado, .más melódico, nidios confiado; seré iodo lo que Vd. queda 
que yo fuera; hasta s d é  poeta. Y ■ iiaiiuu llegue ¿1 s-.r poeta, como 
Vd. creía que yo era, he de escribir para Vd. mis 111 .joros versos. 
Y Vd. rile estará sonriendo, desde su juyenuu!, desde mi juventud, 
en este sueño de la vida.

En 1918 solía venir continuamente- a mi casa: venía para 
que leyéramos y comentáramos. Me traía sus versos; a veces me 
los enviaba y me pedía que se los criticara implacabIélnente->. 
Nuestras conversaciones1 dentro ue la más cordial y pura amistad 
se cernían en legiones do un lirismo elevado. Leíamos traduccio­
nes griegas: creo que jo  1c hice a Ripa admirar a Hesíodp, gus­
tar de Anacreonte. Demás está decir, que seria inialtable, la refe­
rencia a un verso, a una opinión del maestro de nuestra poesía 
moderna en .América. Yo no sé si Ripa lo habrá estimado a Darío 
como yo lo (pilero; no olvidándolo nunca, porque es mi gran­
de y venerado maestro. Nos unía una fina nobleza de alma. Me- 
néndez y Pelayo, ese inmenso Mciiéndez y Pelayo, ese impondera­
ble maestro, me fué sustituyendo: yo le dejaba hacer y me retiraba
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len tam en te  del cam po esp iritu a l de R ipa. H e de  confesar q u e  h as ta  
hace un  m es, cu ando  aú n  d isfru táb am o s del b ien  de n u e s tra  am is­
tad , R ipa , a pesar de las reservas de la c rítica  españo la  para  M enén- 
dez no h ab ía  puesto  en dud a  ni p o r u n  in s ta n te  todo lo q u e  se 
en c ie rra  en  ese p o rten to so  renov ad o r de la cu ltu ra  clásica y  u n i­
versal en E spaña .

R ip a  se h ab ía  hecho  .n o v ecen tis ta» . Me h ab lab a  ( p o r 1919) 
con calo r de  ese g ru p o  de  filósofos y poetas en ciernes. T odos 
esos nom bres m e eran  fam iliares. R ip a  esp erab a  m ucho de ellos. 
G racián  em pezaba a se r uno  de sus m aestros: se lo hab ía  revelado 
F arine lli. A ntes de sa lir  p a ra  M éjico su  en tusiasm o  creció con la- 
'  en ida  de JCenius. Me h ab lab a  con delectación  de las p a lab ras del 
filósofo ca ta lán  que resum ió, com o ideal, en dos versos m íos:

. . .  de tod a  cien cia  quiere estar m i alm a em bebida 
y  v i^ ir  en la hondura del p en sam ien to  hum ano.

L os am igos de R ip a  en B uenos A ires hab ían le  m ostrado  
horizon tes nuevos. G ustáb a le  d isfru ta r  de la conversación  culta- 
el o ír o p in ar y o p in ar él m ism o en m a te ria  lite ra ria  o estética . E n  
su ág ap e  de  am igos n o v ecen tis tas  se leía y com en taba  a D an te  y 
Shakespeare . E n  L a  P la ta , en tre  los m uchos jó v en es a. qu ienes 
R ipa  es tim aba tan to , e s taba  un  sabio filósofo — ¡ qué lo conser­
ven los d ioses m uchos a ñ o s !— que parece rudo  y tosco pero  que 
tiene  u n a  g ra n d e  y nob le  a lm a de niño. Yo le in s in u ab a  a veces 
no  se qué reparos. Pero él lo aprec ia  m ucho, m e resp o n d ía  R ip a  
m irándom e de frente. E n  u n a  la rg a  conversación  sobre los m ís­
ticos creo que  nos encon tram os com o buenos am igos con este 
viejo y resp e tad o  filósofo, m aestro  de R ip a  y de los jóvenes.

L o  que  m ás m e envanece  de  m i viaje a M éjico, m e decía 
es h ab e r conversado  en V era Cruz con D íaz M irón. El viejo poeta  
le hab ía  recib ido  en  su  h o g a r pobre y a u s te ro .c o n  sum a cord iali­
dad. S e  com placía R ipa  en refe rirm e d e ten id am en te  su conversa­
ción con el poeta. Conoció tam bién  a  V alle Incláu  y a  casi todos 
los escrito res de  esa g ran  R epública . Y en Méjico y en to d a  A m é­
rica el bueno  de R ipa  m e reco rd ab a : q uería  hacerm e conocer, que 
sus am igos su p ie ran  q u ién  era? yo. Q uién  era  yo, claro está, en la 
im ag inación , en el in a lte rab le  cariño  del buen jm iig o .

Yo hab ía  en trad o  en una a v e n tu ra  e n tre  yáug iteses sin saberlo- 
R ip a  e s tab a  en Méjico. Mi Obro Paisajes y  Elegías^ hab ía  su sc ita ­
do la desaprobación unán im e de la crítica . U n  su p lem en to  dom i­
nical de  uno  de n u es tro s d iarios, h ab la ría  por p rim era  vez de  mi 
poesía con irón ico  desprecio; a lg u n a s  rev is ta s  se b u rlaron  harto  
crue lm en te  de mí. E n  el país, e ra  preciso  confesarlo , hab ía  mil 

g ran d es p o e tas y yo solo e ra  malo. R ip a  an te s  de sa lir  p a ra  Mé­
jico  h ¿b ía  leído en voz a lta  m i libro en m i casa y lo hab ía  ap ro ­
bado. V uelto  de  su  la rg o  v iaje lo prim ero  que hizo fu e ' leerlo 
de  nuevo. S u  in d ig n ac ió n  subió  de  p u n to  a n te  el concep to  des­
deñoso en que se m e tenía. E scrib ió  un la rg o  y m editado  a r­
tículo, tra tó  de cu idar el estilo  y revelaba  en él ya la  m adurez de 

^su prosa. R ip a  e ra  m uy m oderno, pero  p o r lo v isto , sus tendencias 
m o dern istas no le ale jaban  del venero  de los g ran d es  artífices de 
la  lengua. D ebió  va lerse  mi am igo  de toda su  in fluencia  para  que 
ese artícu lo  pud iera  aparecer en una rev is ta  en donde no se me 
apreciaba. Yo le decía que no p ersis tie ra , que com prom etería  su 
nom bre elog iando  a  un poeta  fracasado p a ra  la  c rítica  de la so­
ciedad e leg an te  de Buenos Aires. A lguien  al lee r el a rtícu lo , se 
sin tió  ind ignado  y dijo que  no podría  publicarse. «E ste  jov en  está 
loco*. Pero R ip a  qra de  resoluciones) enérg icas. " 'E staba  loco por­
que decía lo queijsinceram ente^pcyisaba.

E n  1920, aparec ió  el p rim er libro  de R ip a : Soledad, estaba  
ded icado : «A los jó v en es  de m i g e n e ra c ió n -q u e  tuv ieron  el he­
ro ísm o de p roclam ar su fe idealista». T ie n e  versos dulces y se n ti­
dos y a lg u n as  estro fas de ra ra  perfección y belleza. E n  L a canción 
de lá serena esperanza, au n q u e  de títu lo  un poco largo, hay  pasa­
je s  que son joyas.

Yo le escrib í un estud io  que se publicó  en E l A rg en tin o  de 
L a  P la ta , que  era  el d iario  de Ripa. E l títu lo  ten ía  u n a  leve a lu ­
sión a la saudade  p o rtuguesa . A hí escrib í a lg o  de es ta  p a lab ra  so­
ledad  que según  Adolfo de  C astro es la m ás bella de n u estra  lengua. 
Me quedó  la costum bre  desde en tonces de su b ray a r y an o ta r  sus 
acepciones al trav és de los clásicos, au n q u e  es ju s to  confesar que 
es de M enéndez y Pelayo la p reocupación de restau ra rle  su castiza 
significación . E n  R ipa  hab ía  un  fino am an te  de su  idiom a. U na 
leve y velada nube  de m elancolía a trav iesa  el paisaje prim ave­
ral de  es te  libro  de saudade y ju v en tu d .

C uando en 1922, m e h ice cargo  del curso  de ^ literatura 
caste llana , R ip a  asistió  desde en tonces a casi todas m is clases. Se 
in te resab a  por los au to res que yo tra tab a , llevaba su^bagaje de ob­
servaciones y sugestiones. E l em pezó a d ic ta r ese año  el curso de 
lec tu ras y com entarios de lite ra tu ra  castellana. C onversábam os la r­
g am en te  sobre los com entarios de las tex tos. R ipa  ten ía  ya una  
cu ltu ra  sólida. R ecuerdo  que en 1917 m e h ab ía  em peñado  en que 
m i am igo  se tom ara  el trabajo  de  e s tu d ia r  la evo lución  de los g é ­
neros lite ra rio s y en ad ies tra rse  en  el m anejo exacto  de los con­
cep tos fundam en ta les  de la  teoría  lite ra ria , pa ra  que  pud iera  u b i­
carse  bien en los es tud ios de crítica. A lgo de m i “ d ile tta n tism o ”
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filológico fue abriéndose cam ino en el e sp íritu  de R ipa  y así en­
tre  sus libros desde la B iblioteca  del Conde de la V inaza podían 
en con trarse  a lg u n as de las m ás no tab les obras m odernas de e s tu ­
dios filológicos y lexicográficos. Se p reocupaba de los estud ios de 
m étrica : m e su g e ría  reflexiones o p o rtu n as puesto  que era m uy 
observador en sus lecturas. H ac ía  sus incursiones a  la esté tica  y 
a l a ‘filosofía. N o era  -dogm ático, p rim aba en él un e sp íritu  libre  
y to leran te . D e resu ltas  de su  viaje a  Méjico y a L im a, de sus h a ­
llazgos de libros am ericanos y quizá de a lg u n a  in sinuac ión  de mi 
parte , parecía  que R ip a  hab ía  encon trado  su c a m in o : ded icarse  a 
los estud ios de crítica  lite ra ria  am ericana. E n  Méjico encontró , en­
tre  otros, u n b u e n  am igo  y excelen te  erud ito  q u e  le anim ó a em ­
pezar sus investigac iones. E scrib ió  como su p rim er esbozo de c r í­
tica  en este  sen tido  su ensayo  sobre 'S o r  Juan a In és de la Cruz. 
Peyó no era  a  Méjico sino  a  A m érica del S u r a  quien  deb ía  d ed i­
car su  trabajo  asiduo. S u  b ib lio teca sé ensanchaba; ten ía  a lg u n o s 
libros ra ro s y o tros fundam entales; sus am igos de L im a y Méjico 
le env iaban  lib ros y au n  copias de ob ras raras, especia lm en te  para  
el ensayo que es taba  a  p u n to  de escribir, am pliando  las p ág in as 
de M enéndez y Pelayo del t. I I I  de su Ideas Estéticas, «El gon- 
gorism o en América». Con el tiem po hub iera  acum ulado  un enor­
m e m ateria) pa ra  su H istoria  de la litera tura  americana. H ab ía  ad ­
qu irido  conceptos precisos y len tam en te  elaborados de li te ra tu ra  
española  y u n a  cu ltu ra  no desp rec iab le  de li te ra tu ra  universal.

R ip a  ten ía  el concep to  de lo ac tua l y su e sp íritu  de joven  
se sen tía  ag itad o  por las ideas de n u estro  tiem po. S eg u ía  como 
crítico el oleaje de  n u es tra  lite ra tu ra . E n  cam bio yo era y soy un 
inactua l p a ra  ex p resa rm e con la p a lab ra  del g ran d e  y a trab ilia rio  
filósofo. Q uizá a m í m e in te resen  m ás la vida de una  p lan ta , las 
costum bres del erizo, que las de un p resid en te  o las cacerías de 
un rey. Busco lo que hay  de perm an en te  y e terno  en la vida y 
en el hom bre y quiero  d en tro  de un concep to  de idea pu ra  perfec­
cionar lo perfectib le  con c ierto  escepticism o que m e im pide creerm e 
do tado  del poder de tran sfo rm ar la  sociedad y ab rirle  horizon tes n u e­
vos. Con todo estoy  poco d isp u esto  a  creer que  ten g an  m ucho  ta ­
len to  los que no m e qu ieren  y m e n iegan . N u nca  he v isto  a m is 
censores m ejor que a m is am igos. ^Pero he  de confesar que no 
n iego  que ellos puedan  ten e r razón. H ace tiem po que me 
he  resuelto  a equ ivocarm e con P latón  y no a  ace rta r  con Pedro 
Recio. De ah í que le h ay a  insinuado  a lg ú n  reparo  a mi am igo  
R ip a  cuando  e log iaba  a a lgu ien  que yo hab ía  d es te rrad o  de mi 
sim patía . Incapaz' de odiar, ten g o  cierto s pasajeros reproches. 
R ip a  m e decía: Vea que F u lan o  tien e  tales y cuales m éritos. Yo
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no puedo, le respondía , ap rec iar a  u n a  persona  in justa . Pero si es <
un enem igo de ideas, en las que  no está  de acuerdo con V d .— 
P ara  ser enem igos d e  ideas, mi querido  R ip a , es n ecesario  ten er 
ideas. — Y pasábam os a  h ab la r de  o tra  cosa.

E l 2 de O ctub re  de este  año, fué la ú ltim a vez que he  v is­
to a  R ipa. ( E l 14 vi pasar, llevado por m anos p iadosas, un 
a ta ú d  en  donde yo sab ía  que  él se iba; d ig o  ma! que v i: e ra  a lg o  » 
que  tem blaba  al trav és d e  esa n ieb la  q u e  las lág rim as ponen 
e n tre  nuestros ojos y el m undo.) E l m artes, 2 de O ctubre, 
p ensaba  d ar u n a  clase de  com entario  m enudo  sobre el P olifem o  
de G óngora. H ab lé  d u ran te  una h o ra  en  u n a  fo rm a m uy d iferen te  
de  la  que  m e h ab ía  propuesto . Q ué m ala  clase, le  dije.—Q u é espe­
ranza! — m e respondió  alzando s irm a n o  com o solía hacerlo. N os 
despedim os. ¡JHasta m anaría! ¡O uicn  creyera q u e “se  despedía para  
siem pre 7 de  quien  tan  p rofundam ente lo h ab ía  querido; d e  quien  
m ien tra s  v iva, no lia^UF o lv idarlo  nunca!

O ctu b re  1923.
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Jorge Max Rohde

U
n grupo de jóvenes, encendidos en común aspiración de 

culi ra, reunióse cierta noche de julio (corría el año 
1919) en la ciudad de La Plata, __para escuchar la pa­
labra de un nuevo cruzado idealista. Ocupó la cátedra 

un muchacho imberbe, pequeño de estatura, corto de ademán; 
tímido en apariencia. No obstante ello imponía su figura con la 
majestad de la frente elevada, digna de altos pensamientos, y con 
el brillo de los ojos penetrantes. Su fisonomía señalábase con 
el «trabajo del espíritu», según la frase santa.

Sus palabras graves, sinceras, fueron aprisionando poco a 
poco la atención de los oyentes. Descorrían el velo de nuestra cul­
tura universitaria: marcaban a aquellos profesores que no «tienen 
la mano de nieve aguardada por el arpa de Bécquer, y mostraban a 
la nueva generación el canon de sus obligaciones y deberes. Es­
tas palabras así decían: «Es necesario que al retoñar la nueva ge­
neración, sienta en sus fibras la fuerza de la libertad creadora, que 
así se adelantará al porvenir como el férreo león de Leonardo: 
resuelto el paso, amplia la mirada y con un ramo de lirios en el 
pecho .

A través de las cláusulas armoniosas lucían los conceptos 
serenos, sabios, persuasivos. El auditorio en suspenso contemplaba 
el panorama de nuestra historia ideológica, de nuestra historia po­
lítica, nutrida aquella por un 'ruin positivismo y movida ésta por 
una democracia inculta. El orador aristócrata  ̂ renaniano, agrega- 
ba: «Y mientras el pueblo argentino, ese pueblo enronquecido y 
desgreñado que ama la plaza pública, se adelanta hacía la historia, 
hueco y sonoro, ataviado con el burdo ropaje de la democracia, 
nosotros, humildísimos artistas, iremos labrando silenciosamente, 
a la luz de la lámpara idealista, una estatua de amor y de belle­
za. Y en los venideros tiempos, cuando los hombres nuevos explo­
ren el camino por nosotros andado, levantarán de entre el polvo
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la pequeña estatua esculpida bajo el impulso de una noble as­
piración».

Sonaron, en el estrecho recinto, estas últimas vocessdel ora­
dor de veinte años, henchidas con el espíritu de todos los circuns­
tantes : Labremos pues la belleza, amigos míos, si queremos darle 
un alma inmortal a nuestra tierra. Y para ello, tornemos primera­
mente a las grandes culturas, con el espíritu abierto a todos los 
vientos grávidos de rumores profundos y de simientes fecundas; 
llevemos los labios al ánfora griega y a la fuente latina para be­
ber, como decía Menéndez y Pelayo, el vino añejo que remoza el 
alma. Así algún día florecerá sobre nuestra pampa, la flor de la 
sabiduría argentina sustentada con ubérrima savia antigua».

Mi amistad con Héctor Ripa Alberdi sellóse la noche en 
que pronunció este hermoso discurso. Seguí con tal efecto  ̂ sus ho­
ras consagradas al estudio y al artéj y también--al ocio, e f  ocio sa­
grado de los antiguos, cuandqjmmpartía, en reuniones de mi casa, 
la charla amistosa no exenta de inquietudes metafísicas.

El estudio fecundó su inteligencia vigorosa, hasta dar én él 
frutos tan notables como las páginas sobre Sor luana ln¿s de la 
Cruz, y el arte le inspiró estrofas dulces, lamartinianas, nutridas 
en la fuente suprema:

Pero un día gu sté  de la esencia d iv ina  
En un vaso labrado que era un gran corazón: 
La palabra socrática resonaba a m i oído  
En la voz arm oniosa del d iv ino Platón.

Dios, el'amor, la naturaleza,, el silencio, el misterio ponen 
una luz, un perfume, una caricia en el alma del poeta.

El cielo eleva su espíritu en las alas del -arte:
H oy navego  en la calm a suprema: 
T en go  el alm a inundada de luz , . . 
H a cantado la alondra celeste 
Con el dulce San Juan de la Cruz.

La tierra lo llena de aromas :
Florecidas hum ildes de los campos 
Que vienen  a mi espíritu tranquilo  
Con su bella dulzura cam pesina 
Y su claro diam ante de rocío.

El amor, semidivino, le ofrece sólo la mujer ideal, única y 
soberana, la Presentida:

N o la he. visto. Sus ojos nunca fuerQn 
Inefable regazo de ini alma
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L a m uerte, com pañera del am or, tam bién  d iscurre en los v er­
sos del poeta, levan ta  su ritm o con alientos de traged ia , y se se­
rena por fin al pen e tra r en el reino se d a n te :

Como rosa que m uere hum ildem ente 
Cuando llega  la sombra vespertina, 
Mi ex istencia  tam bién ha de inclinarse ✓
Bajo el ala in visib le  de tina brisa.

¡Fe liz  poeta!, ahora  señorea en el círculo suprem o con las 
ilusiones del m undo  tr a n s ito r io : la verdad ostentóse en él serena, 
cándida, con fulgores de luna; y el am or encarnóse en su m usa s u ­
til, diáfano, prom isorio, sin que llegara^ por tanto , a ha lla r triv ia l 
«lo que juzgó  divino».

A ún cuando envidiem os el destino  del poeta  que llevóse a la 
tum ba el tesoro de la vida, no es posible ah o g ar el sen tim ien to  
ego ísta  que añora  al am igo  nobilísim o, ̂ v ia jero  al pais del cual 
n in g ú n  cam inan te  torna. S iem pre en n uestras reun iones evocare­
mos su fren te  pensativa, sus ojos profundos, su hab lar apacible, su 
bondad inalterable, y nos penetrarem os en la llam a de su recu er­
do, dos veces v iva hoy que irrad ia  desde la lum bre absoluta . Nos 
inclinarem os sobrecogidos an te  la es ta tu a  de «amor y de belleza» 
que sus m anos em pezaron a m odelar; y por los relieves adm irables 
de la base im aginarem os lo que pudo ser el sim ulacro  de la diosa, 
sím bolo de in te ligencia  y de arte, irrem ediab lem ente abstraído  en 
la atm ósfera azul, d iv ina, que con trasta  con las rosas m arm óreas 
que el cincel del escu lto r puso en el plinto. L as rosas, em pero, 
b rindan  un perfum e perm anente , in a lte rab le  . ..

H ace poco tiem po tracé estas palab ras sobre E l Reposo M u si­
cal^ de nuestro  am igo : «Las poesías que com ponen el libro osten­
tan una v ir tu d  p rec la ra : dejan un vasto eco en el esp íritu  de sus 
lectores. E ste  eco nos a rru lla  en las “ horas tib ias de am or, llenas 
del alm a h u m a n a ”, o nos sum erge (con estrem ecim ien to  m eter- 
linckn iano) en el en igm a trascenden ta l de ciertas horas pasajeras. 
E ste  eco es m úsica en la voz de las cam panas, perfum e en el su r­
co fecundo de los cam po^ m isterio  en las cuerdas cordiales del 
am or y la  esperanza . . . Bajo el ala sonora aún  descubrim os el ce­
leste  tim bre, cual o tro  a lguno  protector, in sinuan te , de los versos 
titu lados Redención, en cuya tram a se recoge una hoja — h en ch i­
da  con las savias de la tie rra  y encendida con los fu lgores del 
cielo — del robledal rum oroso del Cid. V bajo el ala sonora ta m ­
bién d iscurre la  E m peratriz de mármol:

Florido el puño de op ulen tos lir ios 
Y entre una tropa de lebreles blancos.

“ R ipa  A lberdi ha  puesto  en E l Reposo M usical, belleza en la 
form a y se n tim ien to  en la  esencia, y h a  tocado con sus versos los 
raudales p rístinos del arte: el am or y la m uerte , y h a  en trev isto  
con su  inspiración  la fuen te  de la inqu ie tu d  y la arm onía: el 
m isterio  ",

| Q uién  iba a decir que unos m eses después com entaría, con 
el esp íritu  con tristado , la m uerte  del poeta, que es de las que de­
jan  “ largo  e c o ”, según  la frase de T ertu lian o : el eco dulcísim o 
que percibim os en sus canciones y que  aho ra  nos llega, vencedor 
del tiem po, p enetrado  de m úsicas igno tas!

O ctubre de 1923.
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HECTOR RIPA ALBERDI
POR

J u l io  N oé

U
n a  ju v e n tu d  s e re n a  y  n o b le , un  e s p ír i tu  fin ísim o , u n a  v o ­

lu n ta d  in c lin a d a  p o r e n te ro  a las  co sas  d e  la  in te l ig e n ­
cia, se  h a n  e x tin g u id o  con la  v id a  de  H é c to r  R ip a  
A lbe rd i. *

V e in tisé is  a ñ o s  te n ía  n u e s tro  am ig o . Si le fu e ro n  poco p a ra  
la  re a liz ac ió n  de  u n a  o b ra  v ig o ro s a , b a s tá ro n le  p a ra  m o s tra r  la 
c a l id a d  d e  su  e sp ír itu , h e c h o  de  fe rv o r  y  de de licad eza , de in ­
q u ie tu d  e te rn a  y  p ro fu n d a .

A sí se  n o s  a p a re c e  en  su s  dos lib ro s  de  v e rso s  S o led a d  (1920) 
y E l  R eposo M u s ic a l  (1923) q u e  si no  re v e la n  u n a  m u s a  n u e v a , d e ­
n u n c ia n  u n a  m u sa  e te rn a .

A u n q u e  R ip a  A lb e rd i re c la m a ra  p a ra  la p o e sía  to d a  la  lib e r­
ta d  de  fo rm as, a u n q u e  p o r e n c im a  de  la s  e sc u e la s  y los g u s to s  
a m a ra  la  b e lleza  p u ra , e s tu v o  m ás cerca  de los c lásicos  q u e  de  los 
m o d e rn o s , en  c u a n to  c la sic ism o  im p o r ta  e te rn id a d  y  m o d e rn ism o  
s ig n if ic a  a n é c d o ta  y c o n tin g e n c ia . “N o  se p u e d e  e m p e q u e ñ e c e r  e l 
v a lo r  d e  e te rn id a d  q u e  la  o b ra  be lla  t ie n e  en sí, con  lim ita c io n e s  de 
e sc u e la  o de  tie m p o ”, h a  d ich o  en  su  c o n te s ta c ió n  a la ú lt im a  e n ­
c u e s ta  de  N osotros  (1), y  en  el “ P ó r tic o "  de  E l Reposo M u s ic a l  a ñ a ­
d ió : “ L e e r las  v ie ja s  p á g in a s  es t ra e r  los re m a n so s  de  la  e te rn id a d  
p a sa d a  y h a c e rla  v iv ir  en  la  e te rn id a d  p r e s e n t e . . .  V iv ir  en  el p e n ­
s a m ie n to  de  los o tro s , h a c e r  b ro ta r  de  n u e v o  la  b e lleza  ab o lid a , es 
p riv ile g io  de los q u e  p u e d e n  v o la r  a  t ra v é s  de las  ép o cas  s in  e s ­
ta n c a rse  en  n in g u n a . E n  c am b io  e s  c o n d ic ió n  p ro p ia  de  e s p ír i tu  
q u e  carece  de ed u ca c ió n  e se n c ia l, de  e sp ír i tu  q u e  n u n c a  h a  s e n t i ­
do  la p r is ió n  del m u n d o  d e n tro  de  sí m ism o , la  de  e n q u is ta r s e  en  
u n a  e sc u e la  de b e lleza  p a ra  d e s d e ñ a r  la s  o tra s" .

R ip a  A lberd i b u scó  la  “e te rn id a d  de la e se n c ia ” con p re fe ­
re n c ia  “a la  d a n z a  v e le id o sa  de la fo rm a ”. De- ah í la in ju s tic ia  de

(1) N O S O T R O S , tomo XL1V, pájf. 10, núm. 168, m ayo de 1913. 

a t r ib u ir le — com o J o s é  G a b rie l lo h iz o — “o rie n ta c ió n  h a c ia  u n  a rc a ís ­
m o  p a rá s ito ” (i). N o  p o d ía  se r la  la  de  e s te  p o e ta  q u e  no  tu v o  a la 
fo rm a  de  los a n tig u o s  p o r n o rm a  y c a n o n  n e c e sa r io s  y 'q u e  no  am ó  
la s  a c a d e m ia s  de  ré to re s  y p e d an tes , s in o  a q u e lla s  q u e  a b re n  su s  
v e n ta n a s  a  “las ru ta s  que  tra z ó  P la tó n ”.

R ip a  A lb e rd i am ó  la  fo rm a  a p a s io n a d a m e n te , y le in q u ie tó  
el te m o r de no  d o m in a rla . “S o n  g ra n d e s  p o e ta s — d e c ía — no solo 
aq u e llo s  q u e  p o seen  u n a  p o d ero sa  r iq u e z a  in te r io r , s in o  q u e  al 
m ism o  tie m p o  tie n e n  la v ir tu d  de  p o d erla  v o lc a r en  las  á n fo ras  
q u e  le  b r in d a  el id io m a ” . D e su in te r io r  te so ro  e s ta b a  se g u ro  
n u e s tro  am ig o , p e ro  sus em ociones, su s  s e n tim ie n to s , ¿ h ab ían  sido_ 
re c o g id o s  in ta c to s  p o r e sa s  ánforas?

Y en el a n s ia  febril de ap re sa r en el can to  
esa n o ta  in fin ita , ese. ocu lto  te so ro ; »
y  en  el an s ia  febril db ra s g a r  ese In an to  
qué in s in ú a  el « íig 'n ia  del “ s ilencio  s o n o r o ” , 

lancé m i p en sam ien to  h ac ia  el a lb a  rem ota, 
y  quedóm e suspenso  del g ran  a d v e n im ien to  . . .  
L a  E sfinge  es tab a  m u d a  en la  reg ió n  ig n o ta , 
y  no  en trab a  en su fren te  m i te n a z  pensam ien to .

H é c to r  R ip a  A lberd i q u iso  h a c e r  de su  v id a  a lg o  c la ro  y  b u e ­
no , a rm o n io s o  y  a le g re . P e ro  desde  te m p ra n o  tu v o  e l p re s e n t i ­
m ie n to  de  q u e  se r ía  m u y  breve . D ice  en  “L a  tra g e d ia  de  las h o ra s  
q u e  p a s a n ” :

S ignos fatales en mi ser ago lpan , 
y  s ie n to  el frío  de u n a  m an o  o cu lta  
que  mi en cen d id o  C orazón  destroza. 
La lum bre  q u ie ta  sabe  a lg ú n  secreto , 
algo  m u y  leve  se  posó en la  a lfom bra  . . . 
S e rá  la  v ida  que  de m í se a u s e j ita  ? 
S e rá  la  m u e rte  que  mi cu a rto  ro n d a  ?

Y ese  p re s e n tim ie n to  le h a c ía  p e n s a r  en  la  “so led a d  p ro fu n d a ” 
en  q u e  q u e d a r ía , él q u e  ta n to  a m a b a  la c o rd ia l y c á lid a  v e c in d ad  
de  los c o razo n es  am ig o s . r

Los s ig lo s  ro d a rán  sobre  m i tu m b a  
y  n ad a  q u e d a rá  y a  d e  m i v ida , 
n i s iq u ie ra  la  voz de m is canc iones  
el v ie n to  im ita rá  en su  m elodía.

N o  se  e q u iv o c a b a , el p o e ta . S u  p o b re  co razó n  e n ce n d id o  y 
d e v o to  e s ta b a  cercad o  p o r la  m u e rte , p e ro  no  ha  de e x t in g u ir s e  la  
voz  d e lic a d ís im a  de  su s  c an c io n es , p o rq u e  h a  de n a c e r  de o tra s  
a lm a s  p u ra s  com o la de  n u e s tro  am ig o .

<1) “ La orientación  de Rohde...(ei> la de) un arcaísm o p a r á s ito ..,”; H éctor Ripa Alberdi 
sigue a Rohde (N O S O T R O S , num. cit. págs. 7 y  8.)

 CeDInCI                                CeDInCI



/

V A L O R A C IO N E S 95

POETA Y LUCHADOR
POR

P ed r o  E n r íq u e z  U r eñ a

p o r  bi Secretaria de Instrucción Publi­
ca y  bajo la presidencia del M inistro del ramo, D . José 

, Vasconcelos, se realisó, en el Anfiteatro de la Escuela
Preparatoria, en Méjico, un homenaje a la memoria de 
Héctor Pipa 4¿berdi, en cuyo acto D. Pedro Henriquez 
Urefta, pronunció el siguiente discurso:

L
os am igos que deja en M éxico H écto r R ipa  A lberdi han 

querido  ofrecer este hom enaje de afecto a su m em oria, en 
el cual m e toca p ronu n c ia r estas breves palabras sólo p o i­
que fui quien m ás de cerca conoció la v ida y la obra de 

aquel poeta  y estu d ian te  que trajo  a México, en 1921 con cuatro  
bizarros com pañeros, el m ensaje de fratern idad  y rebelde esperan­
za de la  ju v en tu d  a rgen tina .

M uere H éctor R ipa  Alberdi a los vein tiséis años, cuando 
apenas hab ía  puesto  las p rim eras p iedras de su obra y se p repa­
raba a construir. El poeta había lanzado a los vientos dos peque­
ños volúm enes y pensaba en los poem as nuevos. E l ensay ista  h a ­
bía publicado el estudio  sobre Sor [n a n a  Inés de la Cruz y con­
cebía vastísim os planes. E l estu d ian te  que conocim os en 1921 era 
ya m aestro  de la U niversidad. E l insurrecto  de 1918 se p repara­
ba a llevar has ta  la  cim a las banderas de la revolución.

Alma lím pida, pensam iento  claro, de carácter jo v ia lm en te  tra n ­
quilo, fué H éctor R ipa  Alberdi, desde tem prano, poeta de la so ­
ledad y del reposo. N uestros cantores de la serenidad, González 
M artínez y el a rg en tin o  A rrieta con su m elodía cristalina, con su 
delicada arm onía lacustre^ parecían guiarlo : en realidad, a G onzá­
lez M artínez lo adiv inó  an tes de conocerlo. L a natu ra leza  se 
trocaba a sus ojos, en sím bolos de dulzura y luz: las im ágenes 
del cam po, de su cam po natal, fresco, húm edo, lum inoso, rum oroso, 
son las que llenan sus versos. Con ellas puebla la celosa soledad 
de su aposento; en tre  ellas coloca la figura de la m ujer am ada. A 

veces su voz se levantó, va en busca de alm as d istantes, puras co­
mo la suya.

Pero en una ocasión la tu rba de los es tud ian tes arrancó de 
su  retiro  al poeta  y le hizo can tar la -canción es trep ito sa  de la m ul­
titu d  juven il. Y nunca com puso m ejor canción. E n  el m editabundo 
poeta  del reposo m usical se escondía el m aestro  de los nobles co­
ros populares.

Y es que aquel esp íritu  tranquilo  era esp íritu  fuerte. A la 
honda paz de su v ida in terio r unía la firme en tereza de su vida 
pública. Y es así cómo hom bre sereno en su país de hom bres in ­
quietos, pudo ser uno de los anim adores de aquel form idable 
m ovim iento que en 1918 ag itó  las escuelas argen tin as y las obligó 
a renovarse. L a ju v en tu d  dem andaba la autonom ía eficaz de las 
U niversidades, la participación del estu d ian te  en los consejos que 
determ inan  orientaciones, la renovación de las ideas y de los hom ­
bres. Iy a lucha, tenaz, violenta, trági&a a veces, alcanzó triunfos 
rápidos. Pero la reacción, cuyo germ en se esconden tan ta s veces 
en esp íritu s que tem poral o parcialm ente adoptan  direcciones 
avanzadas, está  en vela, y no ha -cesado de atacar y m irar las con­
qu istas  de los jóvenes. L a lucha no es ya violenta, pero es cons­
tante: Día por día hay que defender las reformas; H éctor R ipa Al­
berdi, en tró  por sus m éritos de hom bre de trabajo  y estudio, a  la 
cátedra un iversita ria , pero 110 para tran sig ir con la reacción, sino 
para  com batir con tra  ella. E n los esp íritu s de tem ple puro, ni la 
edad, ni el poder, ni la riqueza ni los honores crean el tem or a las 
ideas avanzadas: an tes bien, reafirm an la fé en los conceptos ra­
dicales de la  verdad y el bien. N i a S ócrates ni a T olsto i los h i­
zo la edad conservadores ni renegados. Como si se insp irara  en 
tales ejem plos, H écto r R ipa A lberdi ^persistía en su fé: poco an tes 
de m orir, acababa de fundar, con sus am igos, la rev ista  que es 
portavoz de la revolución u n iversita ria  en la A rgentina.

A traernos la voz de aquella rebelde y esforzada ju v en tu d  
vino a México y con sus com pañeros, H éctor R ipa  Alberdi, aquí, 
en este recinto, dijo_su prim er m ensaje invocando a P latón como 
héroe epónim o de la ju v en tu d es capaces de com batir por el ideal. 
Aquí encontró  entusiasm o para sus devociones, afecto para su cor­
dial limpieza. Sus am igos se llam aron Jo sé  Vesconcelos, V icente 
L om bardo T oledano, Ju lio  T orri, Salom ón de la Selva, Roberto 
M ontenegro, M anuel Gómez Morán, D aniel Cosío Villegas, Carlos 
Pelliser, E duardo  V illaseñ o r. . .  M éxico le in teresó  p rofundam en­
te: le sedujo su  honda ag itac ión  cobijada por la solem ne paz de 
su naturaleza. Y a su pa tria  volvió con sus com pañeros para  co­
m unicar a todos la fé en el México nuevo. Cuando en 1922, visi-
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tamos la ciudad universitaria de La Plata, encontram os el “am­
biente m exicano” creado por ellos: no sólo los versos de los poe­
tas mexicanos, sino las estam pas de edificios coloniales, las can­
ciones del pueblo, repetidas por la juventud, el entusiasm o por las 
“ideas m exicanas” ... Desde hace dos años, México es para aquella 
juven tud  símbolo de la pujanza con que la América latina concibe 
los ideales de una civilización nueva, original, más amplia y gene­
rosa que todas.

T al fue la propaganda cordial que de los ideales latino-ame­
ricanos hizo Héctor R ipa Alberdi. Ante su tum ba declaremos, pues, 
nuestra  decisión de trabajar por la m agna patria: la América es­
pañola.

HECTOR RIPA ALBERDI
POR

Carmelo M. Bo n et

D
e poco tiempo era mi trato personal con Ripa Alberdi. 

Tenía sin embargo, la sensación dé \u n a  vieja amistad. 
Con ciertas gentes nos rozamos toda una vida y siempre 

y somos forasteros ten su corazón. Con otras, de un pe­
queño comercio nace,^n_seguida, una gran comunión. Eso me acon­
teció con R ipa Alberdi, no sé bien por qué: un poco, tal vez, por 
afinidad presentida, y otro poco por, devoción a sus talentos, que 
a veceSJ uno adm ira en otros las virtudes que no tiene.

Una honda sim patía comenzaba a alim entar hacia ese gen­
til hombre cuya delicadeza espiritual parecía reflejarse en el son­
rosado femenino de su cara; y cuyo blando corazón se asomaba 
por las pupilas mansas de sus bellos ojos castaños; y cuyo vigor 
mental patentizaba la espaciosa bóveda de su frente.

Una honda s im p a tía ... He ahí por qué la visión brutal de 
su m úerte me dejó, al pronto, sin aliento. Iba a  visitarlo, ajeno a 
todo. Lo im aginaba en su salita, atisbando mi paso, como otras 
veces, para acudir a nuestras comunes tareas. Y al em pujar la 
puerta  entornada de su casa, pensé qué,saldría  a recibirme, tendi­
da la m ano cordial. Y mis ojos, todavía encandilados, tropezaron 
con las colgaduras fúnebres...  ¡Cosa de pesadilla!. . .  Apenas dos 
semanas antes habíamos estado en esa salita, ahora llena de am i­
gos silenciosos. Encogido en su sillón, en me^lio de los"libros fa­
miliares, me contaba, con su voz grave y unciosa, sus andanzas 
por tierras de'Méjico. Su decir pausado, lleno de encanto, revivía 
la jornada feliz: la jubilosa bienvenida con que los estudiantes 
mejicanos recibieron a los delegados argentinos; sus días de ex­
ploración por aquel país tan lleno de sugestiones artísticas; su vin­
culación con los más finos espíritus del renacim iento mejicano. Y' 
luego sus proyectos de obra am ericanista, donde había tanta en­
soñación de poeta.

Confieso que sus palabras me tonificaron. Al fin encontraba
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a un  hom bre generoso, a un hom bre op tim ista , a  un  hom bre que 
pensaba  realizar a ltas em presas sin  en torpecer la ó rb ita  de n a ­
die; a un  hom bre que no se solazaba h u rg an d o  en las flaquezas 
de su prógim o.

Y es que hab ía  m ucho h o m b re  en este m uchacho.
N ada le fa ltaba  p ara  alcanzar, por g rav itac ión  n a tu ra l, je ra r ­

qu ía  de v anguard ia : poseía un  g ran  am or por las cosas del esp íri­
tu , u n a  in te ligencia  penetran te , una  sensib ilidad  de a r tis ta  y un 
g ran  tesón en el esfuerzo

Y a teníam os los p rim eros fru tos : en sus versos que tra slu ­
cían la aristocrac ia  de  su  e sp íritu  (así como en los de o tros tra s­
cienden ¿es bassesses d u  coeur, versos cuyo fervor rom ántico  es­
taba  d isim ulado  por las clám ide g riega; y en su prosa firm e, adu lta , 
g ráv ida  que rezum aba estilo, que ya tran sp a ren tab a  personalidad.

N ada le fa ltaba y  le faltó  todo: le faltó tiem po. E l D estino 
no quiso sazonase sem illa tan  cargada.

■ Por eso, cuando  vi a  R ip a  A lberdi tend ido  en el a taúd , su*  
fino rostro  ahilado  por la m uerte , la barba crecida, los m ansos ojos 
castaños ento ldados para  el sueño difin itivo , duros y  aguzados los 
dedos m onjiles, me sen tí presa de u n  estado confuso de concien­
cia: sen tí que la congoja  m e ap re tab a  la g a rg a n ta  y  hum edecía 
los ojos; y sentí, tam bién, ansias de g rita r, de apostro far a ese 
D estino  que ab a tía  e s tú p id am en te  a esta  prom isora encarnación 
de Ariel, habiendo tan to  b o ta ra te  que esto rba y tan to  m alsín que 
in festa  el mundo.

HECTOR RIPA ALBERDI
P O R

J u a n a  d e  I b a r d o u r o u

Y
o conocía a H écto r R ipa Alberdi sin saber como era su faz, 

sus adem anes, sus g u sto s y* su voz. A penas había  cam ­
biado con él dos cartas  y sin em bargo  y a 'e r a  su am iga, 
cflmo lo soy, in s tin tiv a  y hondam ente, de todos los que 

tienen ta len to  y son poí^añ adi dura, poetas. C uando leí su folleto so­
bre Ju a n a  de Asbaje, tan docum entado y tan b ien  heGho, a pesar 
de que él aseg u rab a  que esas pág inas eran  tan  solo un esbozo para 
un extenso  trabajo  fu turo , tu v e  la inm ed ia ta  seguridad  de que 
R ipa  A lberdi era un estudioso  de excepción; -luego cuando conocí 
E¿ Reposo M usica l com prendí que era  tam bién  soñador y se n ­
sitivo. A hora que sé que él fué uno de los fundadores de esa 
m agnífica  rev ista  que es V A L O R A C IO N E S , veo que adem ás po­
seía audacia, in iciativa y entusiasm o. ¡Q ue rico con jun to  de cuali­
dades para  triun far!

Pero, con todo su  tesoro  dinám ico, con la cabeza m illonaria 
de proyectos y el corazón como lleno de resplandor, R ipa  Alberdi 
ha  sido arra strad o  a la som bra inú til e -im p en e trab le  sin cum plir 
la g ran  m isión de belleza p ara  la cual parecía predestinado. ¡ Que 
pena, D ios m ío! E s como si una som bría hechicera hub iera  a rro ­
jad o  encendida a un abism o negro, una lám para de oro. ¡T an to  
bien que su llam a hubiera  hecho en el m undo y  la m uerte  ha 
tenido el atroz caprichcr'de ap ag arla  de golpe para  siem pre!

M ontevideo, noviem bre de 1923.
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SUS PÁGINAS POSTRERAS
POR

F ra nc isco  L ó pe z  Me r in o

C
on Héctor Ripa Alberdi correjí en la Redacción de “ El 

Argentino ”, las pruebas de im prenta de sus últimas 
poesías.

Fenecía el mes de agosto y la ciudad se hallaba, 
desde hacía tres días, bajo el velo movible y pertinaz de u n a ,llu ­
via menuda. E ra  uno de esos aguaceros monótonos a cuyo través 
se mira, desdibujados y borrosos los seres y los objetos. Días glo­
riosos para los “ enfermos de melancolía ” que al recogerse al 
lado de la lumbre callada asisten al desfile invisible de los re­
cuerdos y los sueños . ..

E ra  en la soledad donde H éctor R ipa Alberdi hallaba su ver­
dadera atmósfera espiritual. En el ambiente de aquella pequeña 
estancia que él había llenado de libros «muy antiguos y muy mo­
dernos», y donde tantas veces le vimos, transcurrieron sus tardes 
apacibles. Allí escribió, con amor de orífice, su bellísima «Balada 
de las brum as y de los sueños»—página que merece el honor de 
la antología—y allí term inó su serio y valioso trabajo sobre Sor 
Juana Inés de la Cruz, poetisa mexicana cuya biografía es poco 
conocida. Jam ás entraron la ponzoña ni las perversidades de la 
calle en aquella atmósfera purifijadora, perfumada por las rosas 
de sus poetas dilectos. Paseó H éctor Ripa Alberdi con humildad 
por el jard ín  de los mayores y cultivó, con celo de jardinero, el 
suyo propio, íntimo, sensitivo y personal...

Aquellos trep dias de lluvia, aquel viento monótono y suspi­
rante, aquella niebla incorpórea e ilim itada, sugirieron a su espí­
ritu  imágenes melancólicas que se fueron concretando en una poe­
sía escrita en octosílabos asonantados. El poeta cantaba «al son 
de la lluvia nocturna» y aquella había de ser su últim a melodía. 
L a primavera, que él tanto amaba, quebró su vida hermosa con 
la inconciencia" con que las brisas matinales doblegan una rama 
florida. . .

LOS DOS POETAS
POR

A lb e r t o  Men d io r o z

L
a Ciudad ha perdido otro de sus poetas. Y ya no podremos 

separar nunca en la evocación emocionada a Héctor Ripa 
Alberdi y a Pedro Mario Delheye, porque "Sus vidas fue­
ron paralelas y porque los dos se embozaron en el m anto 

grave de la Muerte a fíriedad en que se detiene para siempre la 
juventud de los dioses.

Sus claros espíritus se avenían con las amplias calles solita­
rias de la  Ciudad natal. E n ese iluminado silencio florecieron, can­
tando, ardientes los ojos de efusión lírica, poetas hasta  la más ín­
tim a fibra y en el más simple menester. D urante un momento 
pareció que nuestras voces se unían a las suyas en el himno vi­
brante, que también ardíamos en el místico fervor de la eterna be­
lleza, y seguimos tras sus obsesionados pasos por la senda quimé­
rica; pero solo ellos no transaron nunca con el cobarde buen sen­
tido de la realidad. Ante el prosaísmo angustioso de vivir diaria­
mente, con la sola tregua fantástica del sueño, pronto acallamos 
los demás el himno vibrante, tibio y oculto el fervor tras un gesto 
pacato, ru tinario  y solemne, y solo ellos prosiguieron la marcha 
enloquecida . . .

Versos a la m añana porque es llena de luz, y a la noche por­
que anonada en su seno, y a todas las cosas porque viven,xy a la 
amada, y al libro cordiah^y a la insaciable inquietud; versos saca­
dos a manos rebosantes del inextinguible tesoro lírico de su cora­
rán; versos sobre ellos, a su alrededor, bajo sus piés: atmósfera, 
música, alfombra.

Los dos poetas se han ido hacia patrias mejores a la edad 
en que se empieza y se detiene la vida de los dioses . . .

Salta, Diciembre 1923.
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SELECCION LIRICA
C A N C IÓ N  D E  L A  S E R E N A  E S P E R A N Z A

D e  « S o l e d a d  *

A
lm as nobles que  hab é is  v iajado m ucho 

por el m undo  brum oso de los sueños, 
y p o r eso lleváis en la m irada 
la d iv in a  du lzu ra  del m isterio;

alm as llenas de  am o r y de  te rn u ra  
que  am áis la  soledad del pensam iento; 
a lm as p u ras, frag a n te s  de  emociones; 
a lm as buenas, d adoras de consuelos, 
venid h as ta  el portal de  m i m orada, 
ven id  a reclinaros en m i pecho, 
que en- la  barca su til de n u estra  d icha 
surcarem os los m ares del s ilen c io . . .

V osotros alm as suaves sois herm anas 
de las rosas q u e  en a las de los v ien tos 
desfallecen, volcando  su  agon ía  
las lág rim as frag a n te s de sus pétalos. 
V osotros sois herm an as de la m úsica 
inefable que  ca n ta  en el silencio, 
de la m úsica b lan d a  que se aleja 
como el a la  sed an te  del ensueño.
V osotros sois las ánforas b end itas 
que  g u a rd á is  el recóndito  secreto  
del am or: evang é lica  m orada 
que tra su n ta  la calm ando los cielos.

A lm as nobles que habéis v iajado m ucho 
por el m undo  brum oso de los sueños, 
yo os he  v isto  en m is noches tac itu rn as, 
a  la lum bre  tra n q u ila  de m i anhelo,

v en ir  h as ta  m i fren te  silenciosa 
en la nub e  im palpab le  del recuerdo; 
yo os he  v isto  rezar ju n to  a  m i lám para 
con las m anos u n idas sobre el pecho, 
la  d iv ina  p leg a ria  que  nos lleva 
h a s ta  el g ran  corazón del U niverso; 
yo os h e  v isto  rezar ju n to  a  m i lám para  
y he  sen tido  la  unción de vuestros rezos 
a lta s  nubes de  Dios que m e llevaron 
al abism o insondable  de lo e te rn o . . .

E n  la  calm a p rofunda de las som bras 
cuando voy por las ru ta s  del m isterio; 
suelo o ir un  acen to  dé canciones 
cuyas no tas se ap ag an  a lo lejos: 
dulces voces que sal^n de u ltra fu m b a  
y parecen subic_al firm am ento  
en la len ta  ag o n ía  de su  encanto  
que es escala in fin ita  del e n s u e ñ o . . .  
® on las alm as que su ijen  en la noche 
a c an ta r  la tris teza  del silencio, 
la d iv ina  tris teza  que florece 
en canciones de am or y de consuelo; 
son las alm as que am aron  la serena 
oración y la  queja  de los v ien tos 
enseñóles la paz de la  n osta lg ia  
y  el tranqu ilo  dolor, de los recuerdos; 
son las a lm as que d ieron sus sonrisas 
en la dulce am istad  de los senderos, 
cuando  se unen  las m anos tem blorosas 
y  los lab ios m u rm u ran  sus secretos .. .  
O h, las alm as que pasan a m i vera 
como pasan las v írgenes del tem plo: 
celestes en la vo z  de sus canciones, 
divinas, en la  a lbu ra  de sus v e lo s . .. 
Yo he  soñado con u n a  de esas alniíis 
toda llena de encan to  y de m isterio , 
y la he  Agsto ven ir hacia  la m ía 
por la senda fugaz del pensam iento . 
E ra  p u ra  y son rien te  como un niño, 
hab ía  m ucho am or den tro  su pecho 
y la  dulce em oción de sus palab ras 
to rnábase  en esencia de m is versos . . .
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Al Belén de  la  d ich a  v an  m is pasos, 
llevo el oro, la  m irra  y el incienso: 
jluz de am or que soñó m í fan tasía , 
no dejéis de  a lu m b ra r m is derro teros, 
no dejéis q u e  se ex tin g a  la  esperanza 
p o rque  es la rg a  la noche en el d e s ie r to ! . . .  

BA LA D A  D E  L A S B R U M A S Y D E  L O S  V IE N T O S
D e  < E l  R e po s o  M u s ic a l  >

E
sa ta rd e  b rum osa  del inv ierno  

e ran  tr is te s  los-ojos de m i am ada: 
'p e n s a tiv a  tris teza  que es du lzura 
d e  escuchar un  len g u a je  sin  p a lab ras 

en los vagos m urm ullos q u e  se p ierden 
o en la n ieb la  fugaz  de  una esperanza.
E ra  fría y do lien te  aquella  tarde, 
e ran  tr is te  los ojos de m i am ada; 
el silencio dorm ía  e n tre  sus labios 
como duerm e en las ro sas la  f ra g a n c ia .. .  
D espertóse su  voz, y suavem en te  
deshojó  la em oción de es ta  p legaria :

D im e am or, por qué  llora ta n to  el viento? 
P or qué  v iene a  llo ra r en la ven tana?
Por q u é  deja tem blando  su tris teza  
en el dulce so ñ a r de n u es tra s  almas?
H ace ra to  q u e  o igo  su  gem ido; 
por in stan tes parece  q u e  im plorara  
la b end ita  tib ieza del regazo 
como un n iño  sin pan y sin  m orada. 
O tras veces p ro lo n g a  u n a  arm onía 
tan  su til, tan p ro funda y tan lejana, 
tan  perd ida  en las b rum as del ensueño  
que los m ism os v io lines env id iaran . 
Yo no sé, am or mío^ si solloza, 
yo no sé, am or mío, si es que  canta. 
Pero sien to  su voz y una tristeza 
in fin ita  me cubre  de nosta lg ia .
Por q u é  no le brindam os n u estro  asilo?

P or qué  no le acercam os a  la llam a 
p ro tec to ra  y cordial de n u estra  lum bre 
tan  prop icia  a los sueños y añ o ran zas? . . .  
C uando  v u elva  a  g o lpear en los crista les 
h agam os que se  ab ran  las ven tanas, s  . 
qu izá  su  corazón padece frío 
y  b usca  a lg u n a  m ano ho sp ita la ria  . . .
M ira cóm o las nubes van pasando! 
Cómo a g ita n  los árboles sus ram as! 
C uántas hojas que van por los senderos! 
Q ué m edroso tem blor en las v e n ta n a s ! . . .

S u av em en te  envolviónos el silencio v 
en la onda  inv isib le  de sus gasas;
era  un h ondo  silencio pensativo  

^con u n  vuelo  le jano de añoranzas.
E l calor de  {¿i lum bre  era de seda 
para  el b lando  reposo de las almas; 
pero el v ien to  volv ía  m urm urando , 
y u n a  m úsica len ta  e ra  su  arru llo , 
su llanto, su canción o su plegaria. 
E n tonces con tem plando  aquellos ojos 
tan  serenos de am or y de bonanza, 
deshojé las v io letas del consuelo 
que m i h u e rto  invernal le prodigara:

Me dele ita  tu  voz, am ada mía,
m e conm ueve la unción de tu s palabras;
oh, tu s  labios propicios a  la suave 
y p rofunda em oción de la p legaria. 
Pero dim e, por qué  te pones tr is te  
cuando  el v ien to  m urm ura  en la v en tan a?  
Por qué  v ienes a mí tan  tem blorosa 
com o el ave  «in nido en la borrasca ? r  
El v ien to  es un poeta  vagab u n d o  
que am bu la  por las calles y las plazas 
dejando  una  canción en los balcones 
y un ligero  tem blor en las ventanas.
N o es qué ven g a  a im plorar m isericordia, 
no es que pase llorando su desgrac ia , 
porque  el v ien to  es la m úsica d iv ina  
que en la ta rd e  invernal tan  sólo can ta
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la elegía doliente'’de las hojas, 
de las brumas, los fríos y las aguas. 
El nos trae la voz de otros países, 
nos revela el secreto de otras almas 
y nos deja al rozar los corazones 
misteriosa inquietud, honda y lejana.
El silencio es más suave en ese instante, 
los rumores se alejan y se apagan, 
y al pasar la armonía de su arrullo 
parece que las manos se buscaran . .. 
Acércate a la lumbre de mi espíritu, 
hay un vago dolor en tu mirada 
y no quiero que cubran esas sombras 
la blancura estelar de tu esperanza. 
Refúgiate en la calma de mis ojos, 
consuélate a mi lado, bien amada.
Es la hora propicia a Iqs recuerdos; 
ocultos ruiseñores acompañan 
el soñar melodioso que nos une, 
la augusta soledad que nos ampara. 
Si el silencio te enferma de amargura 
hablaremos de historias olvidadas, 
de esas bellas historias que contaron 
navegantes que vieron otras playas 
más allá de los mares procelosos, 
donde nuevas estrellas se levantan. 
Te diré una aventura de las Indias 
o una dulce leyenda de Bretaña, 
o si quieres leeremos las canciones 
que escucharon las noches de Germania. 
Cruzaremos el Rhín bajo las nieblas, 
despertando al rozar de nuestra barca 
un encanto divino de laúdes 
y un murmullo de rimas legendarias . ..

Suavemente envolviónos el silencio 
en la onda invisible de sus gasas.
Ya las sombras cubrían Iqs balcones 
y la tarde doliente agonizaba; 
pero aún bajo el frío de los cielos 
y el llanto de las hojas y las ramas, 
en la gris soledad de los caminos 
los corceles del viento galopaban...

LA EMPERATRIZ DE MÁRMOL
De  « E l R epo so  Mu s ic a l -

B
ién sé que nunca he de apresar tu alma, 

soñada luz de celestial encanto, 
porque tú tienes la belleza virgen 
de la alta estrella que se abrió temblando.

Todas las tardes cuando el viento canta V 
la virgiliana placidez del campo, 
veo que avanzas desdé el horizonte 
como/suntuosa emperatriz de mármol, 
florido el puño de^Opulentos lirios 
y entre una tropa de lebreles blancos.
A esa hora en que la tarde tiene" 
para tu cuerpo suavidad de raso, 
prende el silencio musical y hondo 
alas de seda a tus esbeltos flancos. 
Todo se calla y se estremece todo; 
llegan canciones y murmullos vagos, 
brotan fragancias de la hierba verde, 
las ramas cuelgan temblorosos ramos, 
y hay una austera magestad de templo 
que aguarda el ritmo de tu andar pausado. 
Y tú te acercas; a tu espalda vienen 
desde el profundo y opulento ocaso/ 
largo cortejo de flotantes nubes 
que al viento entregan imperiales mantos. 
Bien sé que nunca me abrirás tu pecho.
Es imposible que mis pobres manos, z  
manos sencillas que regaron rosas, 
con dedos suaves para un cuerpo cálido, 
puedan brindarte la serpiente fría 
que me demanda tu pasión de mármol.
Toda 1a vida té verán mis ojos 
venir triunfante de un remoto arcano, 
florido el puño de opulentos lirios 
y entre una tropa de lebreles blancos.
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A L  SO N  D E  LA  L L U V IA  N O C T U R N A  '  .
D e l  « R o m a n c er o  d e  m is  v e n t u r a s  y d e  m is  q u e r e l l a s »

EL LABRIEGO DEL ALBA
D e  « E l R e po s o  M u s ic a l »

SI ESTUVIERAS.

T
odo el silencio se quedó en la estrella  

cuando  la es tre lla  se ap ag ó  tem blando; 
to rnóse  el m undo  m usical y bello

, bajo la  luz y al renacer los cantos.
H o ra  del a lba  en que  la d icha  p lena  
flo ta  en  la fresca b ea titu d  del dim po, 
y sien te  el hom bre  la pu reza hero ica 
que  h ay  en la  fuerza del robusto  brazo. 
B rilla el rocío en el f ra g a n te  trébol, 
sa luda  a l a lba el e s trid en te  gallo, 
silba  en el cam po la perdiz rem ota, 
y en  un  in s tan te  en que  el silencio  es am plio, 
desde m u y  lejos, sin  saber de  donde, 
can ta  el ch ingó lo  que an idó  en los cardos.

E n tre  u n a  n u b e  de  g av io ta s blancas, 
en la ten d id a  placidez del llano, 
lab ra  el labriego  la olorosa tie rra  
al paso lento  de los bueyes m ansos. 
H ay  en sus ojos claridad  de aurora , 
tiem blan  canciones en sus puros labios 
y hay  una au s te ra  anunciac ión  de  v ida 
en la firm eza de sus rud as m anos.
A bre la e n tra ñ a  de la tie rra  dócil 
y arro ja  al su rco  ¿|ue se va a la rg an d o  
todos los sueños de un  h o g ar que e s p e ra  
la p rom isora  bendición  del grano.
Feliz el hom bre que al llegar el día 
lo en cu en tra  el a lba en los floridos cam pos, 
e n tre  una  nu b e  de g av io ta s blancas, 
sigu iendo  el ritm o  de los bueyes m ansos.

L
a lluv ia  y  el v ien to  afuera, 

la soledad aquí dentro. 
N oche llena  de rum ores, 
a lm a llena de silencio.

L os gem idos en la som bra 
parece que van huyendo. 
E n  la noche desolada 
m e to rtu ra  el desconsuelo.
Si es tuv ie ras a  mi lífífrr 
bien am ada que presiento, 
esta  llu v ia  dolorosa, 
e s ta  a n g u s tia  del invierno, 
estos silbos vagabundos 
con que va  llorando el viento, 
can ta rían  la ba lada
quejum brosa de m is sueños; 
m ien tras tan to  tú  serías 
una flor sobre mi pecho, 
con fragancias de ternuras ' 
p rod ig ad as en silencio. 
Pero estoy como perdido 
en un  lejano desierto , 
y tiem blo al sen tirm e sólo 
en tre  som bras y m isterios, 
y te  llam o y no ro sp o n d es . . .  
y pasa llorando el viento.

a
Y TAN LEJOS

T en g o  el alm a tem blorosa, 
toda  vestida  de sueños, 
y no encuen tro  las palabras 
que  m e d ig an  el secreto 
de esta  d icha de tenerla  
p risionera  en el recuerdo,
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de este  am or en cuya  llam a 
se quem an  los pensam ien tos. 
H e  ap a rta d o  los libros, 
no  puedo  se g u ir  leyendo. 
Con la  fren te  e n tre  las m anos 
h e  pasado  m ucho  tiem po, 
con el do lor de  sen tir la  
cerca de  m i . ' .  y ta n  le jo s ...  
L a  llu v ia  cae en  la  som bra 
y pasa  llo ran d o  el v ien to  . . .

COMO SI OYERAS

H e pensado  q u e  m u y  p ro n to ' 
te  d iré  m i g ra n  secre to  : 
m ensaje  del a lm a  m ía 
p o r p rim era  vez ab ierttf 
en  el tem blo r de  m is labios 
u n g id o s  de  sen tim ien tos. 
Mi corazón es ta  noche 
h a  m u rm u rad o  en silencio  
oraciones m elodiosas 
q u e  vo laron  a  tu  encuen tro .
Y te  h e  d icho  m uy despacio  
como si oyeras m is ru e g o s : 
«Q uiero que tu s  m anos sean 
su aves com o el terciopelo , 
que  pasen  sobre  m i fren te  
com o caric ia  de  pétalo. 
Q u iero  que  en tu s  ojos hay a  
leve som bra de  m isterio , * 
h o nda m irad a  indecisa 
llen a  de p resen tim ien to s, 
p a ra  h u n d irm e  en tu  m irada  
com o en rem anso  de  ensueño».
Y tú  no estabas, ni o íste  
la súp lica  de  m i anhelo . * 
T u  rostro  se iba esfum ando  
en  las b ru m as del recuerdo.
L a  noche  e ra  in m en sa  y t r i s t e . . 
y pasó  f lo ran d o 'e l v iento .

POR LA UNION MORAL DE AMERICA
D iscurso  pronunciado por H éctor Ripa 

Alberdi en el prim er C on greso  in tern acio ­
nal de estud iantes, reunido en la cap ita l de 
M éjico, el ’aüa ppda.

H
eraldo  de  la ju v e n tu d  a rg en tin a  m e adelan to  hacia  vós, oh 

pueb lo  herm ano, como el aus tero  león de L eonardo , len­
to  y seg u ro  el paso, am plia  y. se rena  la m irad a  y con un 
ram o de lirios d en tro  d^--pecho . Á brase pues m i pecho 

a rg e n tin o  y ca ig a  a  vuestros pies el florido p resen te  de m i plei- % 
tesía  viril.

)

L a A rg en tin a  renaciente , la que d esp erta ra  de su sueño, con 
m otivo  de las ú ltim as revoluciones un iv ersita rias , la que  se está  
fo rjando  en la frag u a  de una ju v e n tu d  v igo rosa  de pensam ien to , 
nos env ía  a  esta  tie rra  cordial p a ra  que os d igam os toda su fér­
v ida in q u ie tu d  de  alm a joven, todo su inm enso  am o r d ila tado  m ás 
allá de las fron teras, todas sus esperanzas en la  em ancipación g lo­
riosa  de los hom bres y de los pueblos.

V enim os de los cam pos de com bate, donde d erribáram os los 
m uros de la v ieja u n iversidad  de ten id a  en el p ensam ien to  del pa­
sado  sig lo , y donde levan táram os la nueva  u n iversidad , ab ie rta  a 
todas las co rrien tes espirituales; venim os de sostener u n a  dolorosa 
ju ch a  e n tre  la ju v e n tu d  creadora y la vejez m isoneista , en tre  la 
vo lu n tad  hero ica que  avan za  y la vo lu n tad  abo lida que  resiste; 
ven im os com pañeros de  vencer a  la«v fuerzas reaccionarias qüe  nos 
im pedían  d a r  el paso defin itivo  de la liberación.

N o os ex trañ é is  pués si n u es tra  len g u a  v ib ra  com o u n a  es­
pada, si a  cada in s tan te  n u estra  p a lab ra  se enciende, porque cre­
p ita  au n  en  n u es tro s corazones la ro ja b ra sa  de  la rebeldía. L iber­
tad a  de to d a  se rv idum bre , d om inadora  de  las fuerzas esp irituales, 
la  ju v e n tu d  a rg e n tin a  m archa hacia  la  u n iversidad  ideal por las 
ru ta s  que  le  ab rie ra  la filosofía contem poránea. E nrojecida en la 
llam a de  las g ran d es  ideas, tem plada  a los rudos golpes de la ac-
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ción, su  idea l h a  de  se r ta n  p u ro  com o su  fren te  jam ás d ob lada  n i 
v encida  y ta n  h u m an o  com o su  sa n g re  tu m u ltu o sa  y cálida. T e n ­
d rá  los q u ila te s  del p ensam ien to , pero  tam bién  la  fuerza  d e  la 
v ida, p o rq u e  sabem os, se g ú n  lo aconseja  la «E p ís to la  m oral», que 
la  m ás a lta  educación  es aq u e lla  q u e  ig u a la  con la  v ida el p ensa­
m ien to . D e n a d a  v a le  la  a u s te ra  fria ldad  de  los c lau s tro s m ie n tra s  
no  lleg u en  h a s ta  ellos la s  pa lp itac io n es del m undo , de nad a  va le  
la  e le g a n te  g im n a sia  del p en sam ien to  si no h a  de te n e r  u n a  tr a s ­
cendencia  hu m an a . D ejem os p a ra  el a r te  la  « F in a lid ad  sin  fin» de 
la  e s té tic a  k a n tia n a , pero  en tra tá n d o se  de la  educación  del h o m ­
bre  no o lv idem os que  la  n u e v a  u n iv ersid ad  h a  de  d esp e rta r  en él 
u n  a lto  am o r a  la  sa b id u ría  en  el sen tido  p la tó n ico  de  la  pa lab ra . 
E l am o r a  la  sa b id u ría  es la m ás p rec la ra  v ir tu d  del hom bre, p o r­
q u e  es el am o r a  la  c iencia  p u ra  y a la belleza, fu en te  de  la que 
su ije  el a lm a  in te g ra l n u tr id a  en  los va lo res lógicos, éticos y  e s té ­
ticos. N ad a  debe  ser in d ife ren te  a la  educac ión  d e  los pueb los, d e s ­
d e  la  c iencia  q u e  n u tre  h a s ta  el a r te  que liberta ; en  la n u ev a  u n i­
versid ad  g ra n d e  h a  de  se r la  im p o rtan c ia  q u e  se le de  a  la  h is to ria  
de  los conocim ien tos h u m an o s com o base de  to d a  cu ltu ra .

L a s  jó v en es  g en e rac io n es a rg e n tin a s  así lo h an  sen tid o  y así 
lo han  p roclam ado. P a ra  ello rec lam aron  el d erecho  a d a rse  sus 
m aestros, y se d ieron  su s  m aestros. Pero  an te s fué  m en es te r  lib e r­
ta rse  del peso  de u n a  g en erac ió n  p o sitiv is ta , u n a  g en erac ió n  que  
al d esd eñ ar los v a lo res é ticos y esté ticos, dejó caer en  el corazón 
a rg e n tin o , la  g o ta  a m arg a  del escepticism o. Y no  sólo se libertó  
d e  ella sino  q u e  se levan tó  co n tra  ella, h u n d ién d o la  d efin itiv am e n ­
te  en el pasado.

H e  aqu í, pués, q u e  u n a  n u ev a  v id a  com ienza p a ra  m i país; 
la  ju v e n tu d  se h a  se n tid o  líb re  y  por eso m ism o responsab le . U n  
op tim ism o  sano  y fu e rte  es el acicate  de  su acción. E l sol del id ea ­
lism o a lu m b ra  n u e s tra s  ru ta s  cu y a  gen ero sa  am p litu d  se  p ierde 
en  la  d ila tad a  som bra  del fu tu ro . H o y  tenem os u n a  é tica  p a ra  
n u e s tra  v o lu n ta d  y u n a  e s té tic a  p a ra  n u e s tra  fan tasía . L a  fa lta  de 
lo p rim ero  hab ía  hecho  p erd er a los ho m b res del o chocien tos el 
c a rác te r  y  la  no b leza : el ca rác te r  p a ra  im p o n er la p ro p ia  vo lu n tad ; 
la  nobleza, p a ra  llev a r  a la  acción  la  in te g r id a d  del pensam ien to . 
O  b ien  o lv id ab an  la  conv icc ión  p o rq u e  la convicción  e ra  u n  obs­
tácu lo  p a ra  la  v ida, o b ien  o lv id ab an  la v ida  p a ra  p o d er su s te n ta r  
u n a  convicción . C uando  lo p rop io  de  un  hom bre  to ta l es in fu n d ir  
la  convicción  a la  v ida, da rle  a u n a  calor de esp íritu  y a la  o tra  
fo rta leza  d e  rea lidad .

P a ra  lleg a r  a  ese lim pio  m odo de  vida, q u e  im plica firm eza 
y e leg an c ia  a  la  vez, los g rieg o s  no o lv id aro n  n in g u n a  d isc ip lina
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del cuerpo  y de  la  in te ligencia . L as fu e n te s  de  educac ión  de u n  jo­
ven  a ten ien se  osc ilaban  desde el c ita r is ta  h a s ta  el g im n a sia rc a .'Y  
e n tre  la a rm o n ía  m usica l y la  ag ilid ad  del a t le ta  no d esd eñ ab an  
tam poco  la_austera  conversación  filosófica que  d ir ig ie ra  P la tó n  en 
los deliciosos ja rd in e s  de  A cadem o. Allí, bajo la fresca som bra  d e  
los p lá tanos, se co n g reg ab an  los jó venes a ten ien ses p ara  e scu ch a r 
la  p a lab ra  h o nda y se ren a  del m aestro; allí se e n treg ab an  al ocio 
d iv ino  de  pensar, q u e  es la  m ayor v e n tu ra  de los hom bres. L os 
m ás bellos m o tiv o s y los m ás hondos m isterios de la  v id a  flo recían  
en  los lab ios p la tón icos, com o 1111a profusión  de rosas en las m añ a ­
n as p rim avera les . Y los jó v en es académ icos recog ían ' los concep tos 
y  las m etáfo ras llenos de frag an c ia  idea lista , com o qu ien  recoge  
flores silv es tre s  en los cam pos. L a  c laridad  les in u n d ab a  el alm a, 
y  a n te  la  le jan a  v isión  de sus ru ta s  d ila tab an  sus esperanzas h a s ta  
lo in fin ito  . . .

Ved, pués, m is queridos am igos, copio e ra  la v ida en  aquellos 
tiem pos de poem as y eje m árm oles, cuando  la m ano  del a r t is ta  h a ­
cía tr iu n fa r  la  fo rm a en los talleresk.de A tenas, y la  filosofía b r in ­
d ábase  en las d iv in as ánforas del diálogo, y la  g rac ia  e scu ltu ra l 
de los a tle ta s  d e rra m a b a  u n a  arm on ía  hero ica sobre los cam pos de 
O lim pia. O h  ! la  tie rra  im perecedera  y sa g rad a , donde el esp íritu  
de  los hom bres fu era  profundo  y lum inoso com o el cielo na ta l; 
donde al c laro  rep ica r  de los cinceles florecían  de e n tre  los p a ra ­
m en tos de los m árm oles, a rm oniosos relieves e in m acu ladas e s ta ­
tu as , en ta n to  d iscu rrían  bajo la  som bra  d e  los olivos, en el va lle  
de H im etó , los efécticos y los dogm áticos.

A sí p asaban  las ho ras doradas y florecientes a n te  la  h erm o­
su ra  de  la  n a tu ra leza  y el encan to  de la pa labra .

P ero  h o y  la  belleza y el conocim ien to  son flores de. soledad. 
L as m etrópo lis eno rm es nos ap las tan , y ta n  sólo se a d v ie rte  el e s­
tru e n d o  d e  los hom bres que luchan  co n tra  los hom bres.

L a  v id a  se nos escapa por m il senderos inú tiles; derrocham os 
n u e s tra  fuerza esp iritu a l en m ú ltip le s  labores sin  objeto. A tra ídos 
p o r la sono rid ad  del m undo , renunciam os a la  so ledad in ten sa  y 
dolorosa, donde el fuego  del p ensam ien to  pu rifica  toda acción. E n  
]a so ledad  asis tim o s a la  p rop ia  tra g e d ia  in terio r; en ella se de­
rru m b an  las ilusiones y se lev an tan  los ideales nuevos* toda in ­
q u ie tu d  nace  a su  am paro  y todo im pulso  se lev an ta  de su  seno, 
com o las á g u ila s  de  los abism os de la m on tañ a . E n  la soledad d e s­
cubrim os la s  sendas in te rio res donde u n a  se c re ta  voz m u rm u ra  
tra scen d e n ta le s  pa labras, y donde, com o una  arm o n ía  silenciosa, 
se d ila ta  la  m ú sica  del pensam ien to . Allí ap rendem os la su p rem a  
v ir tu d  de  d ia lo g a r con noso tros m ism os: ap rend iza je  im prescind i-
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ble para el que quiere tener derecho a hablar con los hombres, 
puesto que no puede exigir se le escuche quien no supo escuchar­
se a sí mismo. He ahí la virtud y el blasón que ostentaban los 
maestros de la antigüedad. Aprendieron en sí mismos la ciencia 
que transmitieron a los demás. Sus palabras salían humedecidas en 
aguas cordiales, y por ello se deslizaban con suavidad hasta el fon­
do de ios corazones. Id, les decían a las serenas cámaras del silen­
cio y allí oiréis el rumor de una fuente; escuchad la voz de esa 
fuente con recogimiento que luego os brindará las eternas aguas 
de la eterna sabiduría... Y decían bien los maestros antiguos. Ellos 
todo lo sabían porque nunca estudiaron nada. No les preocupó 
más que la comprensión del propio espíritu, y cuando a ello lle­
garon, todo lo comprendieron. De ahí que a los discípulos se les 
hablará en voz baja, en el cálido tono de la conversación, como 
para que la onda emotiva, mansa por lo confidencial, se derrama­
ra en el espíritu atento con la lentitud rumorosa de la ola en la 
playa. Nunca levantaban la voz en la plaza pública, porque sabían 
muy bien que eso era oficio de mercaderes que pregonan su mer­
cancía intelectual o material. La profunda, la inmortal sabiduría, 
ni se inculca ni se vende: se descubre. Es innata como la Idea 
platónica. Y en instantes de soledad, cuando dialogamos con no­
sotros mismos, o con un maestro de esos que saben su magisterio 
filosófico, la sentimos aletear dentro del alma como la mariposa 
que ve entreabrirse el velo de seda del capullo...

Ese sabor suave de la palabra antigua, que transmitía el 
saber sin torturar el lenguaje ni el pensamiento, se pierde por 
completo en la oscura inmensidad de la Edad Media. A la educa­
ción clara y sencilla sustituye la enseñanza dogmática con agrio 
sabor escolástico, hasta que el Renacimiento nos liberta nuevamente 
devolviéndonos algunas de las cualidades esenciales de la cultura 
helénica. En el siglo XV, Erasmo de Rotterdam expone ideas nue­
vas acerca de la educación natural del hombre, ideas que más 
tarde han de ser sistematizadas por Rousseau. La misma corriente 
siguen otros escritores franceses como Rabelais y Montaigne que 
condenan la educación profesionalista; y el más alto representante 
del humanismo español, Luis Vives, a! levantarse contra la esco­
lástica medioeval preconiza un ideal de cultura que emancipe al 
hombre del artificio retórído.

Los mas diversos rumbos siguió luegp la enseñanza, de acuer­
do con las oscilaciones de la fisolofía, hasta que el siglo XIX le 
encadenó por completo el pedagojismo positivista, apesar de tener 
dos grandes figuras como Herbart en Alemania y Tolstoi en Ru­
sia; excesivamente rígido por lo cienticista, el sistema del primero; 

bellamente ideal por lo evangélico él del segundo. Pero un nuevo 
renacimiento apunta ya. Hay dos fuerzas que comienzan a demoler 
el viejo edificio de la cultura y en las que yo he puesto toda mi es­
peranza^ el renacer vigoroso de la fisolofía idealista y la sana 
rebeldía de la juventud. Contribuyamos todos a este nuevo desper­
tar del espíritu. Eduquemos al hombre en el amor a la sabiduría. 
Para ello es menester arrojar a los mercaderes de la enseñanza, 
derrumbar la universidad profesionalista y levantar sobre sus es­
combros la academia ideal de los hombres, donde cualquier Sócra­
tes descalzo, sin más prestancia que la de un verbo sabio, pueda 
volcar en los corazones el agua mansa y melodiosa de su filosofía.
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PORQUÉ OS AMAMOS PROFUNDAMENTE
E n la U n iversidad  P ap ular de 'Lim a, en  un 
acto  organ izad o  por los estud iantes peruanos, 
H éctor R ipa AJberdi, dijo:

S eñ o ras y  señores:

P
o rq u e  os am am os p ro fu n d am en te , p o rque  os sen tim o s como 

h e rm an o s en la  sa n g re  y en  el d es tin o ; no ven im os a  a v i­
van fuegos de  b e lig e ran c ia  n i a encen d e r pas io n es de  v a lo r 
n e g a tiv o  en  la  v ida  d e  los pueblos. V enim os a  a f irm ar un 

concep to  de  a rm o n ía  p roh ijad o  p o r las g en erac io n es n ac ien te s  obe­
deciendo  al m a n d a to  de la' n u e v a  conciencia  h istó rica .

M al hacen  los q u e  os h ab lan  de v u es tro  do lor o de  v u es tra  
venganza ; fu e ra  m ejor q u e  os h a b la ra n  de v u e s tra  ju s tic ia , porque  
la  ju s tic ia  n u n ca  m u ere , au n q u e  se lev an ten  cu a rte les  en la  b ib lio ­
tecas y los tem plos. C uando  los co n q u is ta d o res ro m an o s e n tra ro n  
a  G recia , G rec ia  les b rin d ó  su s  p o em as y su s m árm oles, y en lu ­
g a r  de  p erecer bajo  las a rm as, floreció su  e sp íritu  sobre  lo$ m uros 
de  C iudad  E te rn a . N o  nos de ten d rem o s, p u es a la m e n ta r  v u es tra s  
d esv en tu ras ; b ien  sabem os q u e  la  ju s tic ia  os lleva  de  la  m ano  a n te  
el su p rem o  tr ib u n a l de la h is to ria . N u e s tra  len g u a  v ib ra rá  p o r lo 
ta n to  en  lo po rv en ir, q u e  ese  es el tim b re  de los idea les su ­
periores. H a r to  m a la v e n tu ra d a  h a  sido  la  experen c ia  recog i­
d a  p o r los ho m b res p a ra  q u e  nos d e ten g am o s a cosechar e n señ an ­
zas a  la ve ra  de  los p o lv o rie n to s cam inos del pasado. S eam os co­
m o á g u ila s  que  al lan zar su  vuelo  desde  la  m o n tañ a , in d ife ren te s  
al ab ism o, c lavan  ta n  sólo la p u p ila  en el espacio.

T ra e m o s p a lab ra s  cord ia les p a ra  todos los pueb los de A m é­
rica, p o rq u e  es n u es tro  an h e lo  m ás h o n d o  q u e  las rencillas e n tre  
h e rm an o s se resu e lv an , no p o r  la fuerza  d e  las a rm as, sin p  por la 
in d u lg e n c ia  de los corazones. Creo que  no  p u ed en  a b r ig a rse  odios 
p erd u ra b le s  en  e s ta  tie r ra  don d e  se  h a n  le v a n ta d o  tem plos al sol» 
el m ás gen ero so  de  los astros; com o tam poco  creo  q u e  p u ed an  su s­
te n ta rse  id eas im p e ria lis ta s  en  un  p a ís  d o nde las lanzas de A rauco  
se q u eb ra ro n  sob re  el escudo  d e  los conqu is tad o res . Y e n tién d ase  

q u e  hab lo  del a lm a  de  los p u eb los siem pre  p u ra  y  ju s tic ie ra , porque  
las g u e rra s  no  las hacen  los pueb los sino  los gob ie rn o s q u e  ig n o ­
ra n  que la  co n q u is ta  de  cu a lq u ie r te r rito r io  no va le  la  v id a  de  un  
hom bre. T e n g o  el convencim ien to  de  que, u n a  vez q u e  h ab le  la 
ju s tic ia , a  e s ta  n u b e  n e g ra  f lo ta n te  en el cielo  am erican o  la  hg.n 
de d esv an ecer v ien to s  de  olvido. N ad a  h a y  en n u es tro  corazones 
q u e  p u ed a  se rv ir  de a lim en to  a la se rp ie n te  del odio. Son m ás 
g ra n d e s  n u es tro s am ores que n u esto s in tereses; h ay  m ás fuego  pu- 
rificador en  n u e s tra s  alm as que  deleznab les sensualism o  en n u es­
tro s cuerpos. N o nos p reocupam os sino  en se r fuertes  de  fo rta leza  
e sp iritu a l, q u e  es lo que  a los pueb los a g ra n d a  en e í am plio  p an o ­
ram a  de  la  h isto ria . Y  n ad a  m ás prop icio  p a ra  e llo  q u e  e s ta s  m en­
ta lid ad es v írg en es de  A m érica, no  co n tam in ad as aú n  por p as io ­
nes d esp rec iab les ni ego ísm o m ateria listas . A quí h a  de  n a c e r  v ig o ­
roso  el ideal m agnífico  de  redención  de  los hom bres, que  es al 
m ism o tiem po de  g lo rificación  de la p e rso n a lid ad  hu m an a . N in ­
g ú n  su e ñ o  m ás noble  ni m ás a lto  p u ed e  u b a rc a r  u n  "esp íritu  que 
la  h e rm an d ad  de  los pueb los en  la ^ ie s ta  cread o ra  de l trabajo . L a  
su p rem a sa b id u ría  es tá  en el saber a m a r p o rque  tam b ién  v a  en 
ello la  su p rem a  v irtu d . Y m ien tra s  los ho m b res se  em p eñ en  en 
lu c h a r  con los hombggs, en d eponer las v ir tu d e s  in m o rta le s  p a ra  
e sg rim ir  las pasiones perecederas, no p o d rán  a v a n z a r en el ritm o  
hero ico  de  la  v ida y perm an ecerán  ah e rro ja d as  p o r  las fuerzas de­
leznab les y tra n s ito r ia s  del m undo. E s m en este r d e rrib a r  las m u ra ­
llas q u e  lim ita n  n u es tro  horizon te , ro m p er el c írcu lo  de los concep­
tos y de  las creencias que  im p iden  el so berano  d esp lie g u e  de  n u es­
tra  g en ero sid ad  a fec tiv a  e in te lec tua l. F a lso s concep tos y falsas 
creencias que  desde ’h ace  sig los h an  v en ido  o rien tan d o  la acción  
de los hom bres y educando  su  esp íritu  para  la m u e rte  en. vez de  
educarlo  p a ra  la vida. D esde la  ciencia  p o sitiv a  que  llenó  de  tr is ­
teza  al m u n d o  con su  in te n to  de m a ta r  la lib re  perso n a lid ad  h u ­
m ana, h a s ta  la  po lítica , que  llenó de sa n g re  al m undo  p o r su  in ca­
p ac id ad  de  am or, todo h a  conducido  a  la m u ltitu d e s  por se ndas de 
preju icios y p o r m ares de lu chas estériles. M ien tras n o  haya  una 
noción c la ra  de la  lib e rta d  no  h a b rá  u n a  noción  p u ra  de  los «idea­
les; y m ie n tra s  el concep to  de la  resp o n sab ilid ad  no sea el fu n d a­
m en to  de  la  é tica , tam poco  tiab rá  el e s tím u lo  de  la v ir tu d . E n  ta n ­
to  fa lte  todo  ello, fa lta rá  la ún ica  base só lida  en  la que  p u eda  lev an ­
ta rse  tr iu n fa d o ra  cua lq u ie r acción. E s  m en este r, pues, d a r una 
n u e v a  ed ucac ión  a  los pueblos, u n a  educac ión  id ea lis ta , o sea, u n a  
ed ucac ión  p a ra  la  lib e rta d , q u e  es la tie r ra  d o n d e  a rra ig a n  las m ás 
nob les e sp eran zas y  la  m ás fu ertes  em p resas  de los hom bres. H a ­
ce sig lo s q u e  la  h u m an id ad  v iene an d an d o  su  cam ino  do lien te , con
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la pesada cruz de la injusticia a cuestas. A cada instante se le  ha­
bla de mejores días, de la redención social, del advenim iento de 
la paz en la tierra y todo se desvanece con la m úsica de la pala­
bras. En todas las épocas y  en todos los pueblos, en nom bre de 
la justic ia  se ha castigado el pensam iento libre, en nombre de los 
deberes se han aherrojado los derechos, en nombre de la libertad 
se han forjado cadenas en las fraguas de los tiranos; y los pueblos, 
dóciles com o los bueyes han seguido abriendo la tierra para que 
las aves advenedizas sustentaran su vida en el surco. D e hoy en 
adelante no m ás palabras, arranquem os la lengua  a la sirena, que 
el estudio y  la acción directa son  la verdadera escuela de los fuer­
tes. Cada época n ecesita  sus hombres, y los de hoy han de ser lo 
suficientem ente heroicos com o para trasponer la m ontaña de pre­
juicios que nos im pide dar el paso d efin itivo  de la liberación. For­
jem os reciam ente nuestra voluntad, que en ella reside la fuerza de 
todas las aventuras hum anas, y  en ella está  el im pulso de toda 
em ancipación. T am bién en la  voluntad se nutre la soberana e s­
peranza y  le sirve de roca para lanzarse al espacio; la constancia 
creadora del hom bre tiene en ella su fuente de energía, el fuego 
de su  fragua y el m etal de su yunque.

L a historia del pensam iento nos enseña que dos son siempre 
los destinos que aguardan a los sueños de la m ente hum ana : o se 
quiebran ante la ruda realidad del mundo, o se pierden en la in fi­
nitud del tiem po sin  hallar el instante presentido.

N unca se nos entrega el m undo como le viera nuestra espe­
ranza. El espíritu va creando la vida como el artista su obra; pero 
jam ás floreció la vida, pura y arm oniosa com o la soñara el espíri­
tu. Por eso el secreto del triunfo está en la recreación de lo creado, 
así como el valor perenne de los ideales está en la constancia de 
su vuelo. L os ideales cuanto más im posibles más bellos son para 
nuestras esperanzas que gustan  alim entarse de formas puras. La 
vida toda no es más que vibración de espíritu, y por lo tanto, en 
el fuego de la idea se purifica y eterniza el m om ento que pasa. 
Sólo  se aprende a v iv ir  cuando se descubre la corriente de eterni­
dad que discurre sin tregua por el cauce recóndito de nuestra vida, 
se aprende a vivir cuando se in tu ye la creación de la vida, porque 
en la creación de la vida se elabora la eternidad del espíritu. D é­
m osle, pues, amella su cabal trascendencia colm ándola de valores 
absolutos. Al marchar por los^ cam inos del m undo olvidem os las 
piedras que pisam os y abram os las ventanas del alm a a la m úsica 
pitagórica de lo infinito.

S e ñ o r e s:
En la .soledad inm ensa de los mares, el más hondo placer, es 

el placer de las horas pensativas. U na noche, después de v iv ir  en 
su plenitud el ocio divino, quise encontrar en la sombra un pun­
to donde detener la mirada; pero del seno de la sombra sólo se 
levantaba el sordo clamor de las olas. L evanté entonces la vista 
y  el cielo m e brindó la temblorosa claridad de una estrella.

Mis queridos com pañeros: aquella escena del barco, cada vez 
que pienso en el destino de los pueblos am ericanos, la veo repe­
tirse en estos mares procelosos de nuestra vida tum utuosa y  v io ­
lenta. Cuando en m edio de sus luchas, en la vorágine de sus g u e­
rras, en el clam oreo de sus m ultitudes, he querido averiguar el 
rumbo de los hombres, mis ojos se han perdido en la sombra, y  
solo he podido escuchar una inm ensa confusión de voces que im ­
precan, que dem andan o que imploran. Pero entonces he levanta­
do la vista y he descubierto está juventud  del novecientos, pensa­
dora y rebelde, que ha sido para m is esperanzas como el consue­
lo de la estrella en aquella noche de los mares. Y yo quiero en 
esta hora trascendental del mundo, en que las ideas am plias y  
fuertes retoñán con inusitado vigor sobre la gleba juvenil, desde 
esta tierra donde el alma indígena desafiando al tiem po floreció 
en la piedra, lanzar a los v ien tos de Am érica la palabra augural 
que anutfgíe la em ancipación futura del brazo y de la inteligencia. 
Quiero evocar la sangre abolida de los Incas, la sangre bravia de 
aquellos hombres dorados por el sol de las m ontañas, para sentir 
por un instante el renacim iento de la pureza heroica y de la b elle­
za fuerte. Y que por gracia de la evocación, aquella estirpe indó­
m ita nos preste su pujanza para llevar a las luchas del futuro la 
firmeza de nuestras rebeldías. Entreveo en lejanos tiem pos la v ic­
toria del hombre sobre el mundo. El sagrado num en de las eda­
des rem otas, dilatándose a través de los siglos, dictará los nue­
vos m andam ientos a la conciencia humana, herm anando a los 
pueblos del continente en una suprem a arm onía de acción y de 
pensam iento.
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DEL LIBRO INÉDITO “CALENDARIO”
POR

A lf o n s o  R ev e s

E stas b ella s p ág in as, que nos adelanta A lfonso  R e ­
y es  de au libro inédito  “ Calendario*', era nuestro 
d eseo  darlas en el pró.ximo núm ero de “ V alorac iones’’ 
y  con sagrar por entero la  co laboración  del presente 
a nuestro m alogrado am igo R ipa A lberdi. En virtud, 
em pero, a la inm in en te sa lid a  de dicho libro, a c tu a l­
m ente en  prensa en M adrid, an ticipam os su p ub lica­
ción . honrándonos con la  b en evolen cia  del extraordi­
nario e s t ilis ta  de “ L a v is ión  de A n a h u a c ” y  “ El 
em brujo de S ev illa" .

E L  B U E N  IM P R E SO R

E1 sino  del im p reso r “a m a te u r” es la d e s d ic h a ..
T e n ía  q u e  im p rim ir  u n a  D o c tr in a  C ris tian a  que em pezaba 
con la f ra se : “D ios hizo el m undo  en sie te  d ía s”; y q u e­
ría  a  toda, costa  em p lear en el lib ro  sa g rad o  la  m ejor ca­

p itu la r  q u e  te n ía :  u n a  herm osa  m ayú scu la  de m isal, v e s tid a  de 
rojos y oros v ivos, con án g e les azu les y festones de flores, b an d as 
y co lum nas sim bólicas, p á ja ro s v istosos.

A hora  bien, el lib ro  em pezaba p o r “D ”, y la  m ayú scu la  h is ­
to ria d a  era u n a  “F ”.

E l im preso r se decid ió  a  tocar lev em en te  el o rig in a l, e im ­
p rim ió  a s í :

“ F ra n cam en te , D ios h izo  el m u n d o  en sie te  d ía s ”.
( Y es lás tim a q u e  no fuera  e ru d ito  en  d o c trin as he te ro d o x as, 

p o rq u e  pudo  h ab e r puesto , con m ayor se n tid o : “ F in a lm en te , D ios 
hizo el m undo  en  sie te  ^días ”. ¡El p rin c ip io  del fin!)

/ ------------  -
/

D E L  H IL O , A L  O V IL L O

T e n ía  razones p a ra  dudar. V olvió  a  casa inesp erad am en te . 
L a  casa e s ta b a  -desierta.

E n  el vestíbu lo , u n a  m adeja  de  lana, ab andonada , yacía  en 
el s u e lo ; e ra  la  lan a  con que su  m ujer e s tab a  tejiendo  no sé qué, 
p o r m a ta r  el tiem po. O por ten e r  p re te x to  d e  a n d a r  s iem p re  con 
los ojos biyos. B ien lo com prendía  él.

— T od o  es tá  m uy  claro, se dijo. E n  la  lucha, o lo que  sea, 4a 
lab o r h a  caído a l suelo.

Pero  la  m adeja  se d esarro llaba  hac ia  el pasillo  en  u n  in fin ito  
h ilo  de  lan a  azul.

— S ig am o s el hilo , pensó. Por el h ilo  se saca el ovillo.
Y, sa ltá n d o le  el corazón, em puñó  el revó lver.
E l h ilo  azul co rría  por el pasillo, e n tra b a  en  el com edor, sa ­

lía después por la o tro  p u e rta  . ..
Y él lo se g u ía  de  pun tilla s , an h e lan te , g u iad o  en aquel lab e­

r in to  de d u d as y pasiones p o r el hilo azul. E n  su  conciencia  hab ía  
u n a  som bra im pen e trab le , co rtad a  por un h ilo  azul infin ito . x

E l h ilo  se g u ía  su  cam ino m isterioso . E n  el o tro  ex trem o  del 
h ilo , p ensaba  él, e s tá  ignom in ia . ¿T al 7 vez el crim en? Y ten ía  
m iedo de sí m ism o.

E1 h ilo  a trav esa b a  un sa lón  y, ya ag itad o  p o r ev id en tes p a l­
p itaciones, se escu rría  por debajo  de la p u e r ta  d esfo n d o .

Y vaciló  a n te  ac u e lla  p u e r ta : ¿sería m ejor d esan d ar el cam i­
no, y llevarse  a  la  calle, com o robado y a h u rto , el secre to  de  su 
felicidad? se ría  m ejor ig n o ra rlo  todo? E l hilo, fiel, le ofrecía el ca­
m in o  de la fuga.

Al fin, hac iendo  un  esfuerzo de seren idad , se g u ro  de que  el 
rev ó lv er no se d isp a ra ría  solo en su m an  o c risp ad a , abrió  la p u e r ta . ..

H echo  u n a  b a ila rin a  rusa, en un  verdadero  océano  de lana  
azul, sobre  el tap iz  íle la alcob^, luch an d o  con m anos y pa tas , el 
ga to , un  precioso g a to  b lanco, verd ad era  nu b e  de candor, se rev o l­
caba, gozoso.

J u n to  al g a to , en  el sillón  h ab itua l, sin u n a  sonrisa , inm óvil 
ella, siem pre  en igm ática , lo con tep lab a  sin  verlo.

E L  O R IG E N  D E L  P E IN E T Ó NI

D ía de feria. L a  C atedral, o scu ra  y desierta .
S a n ta  J u s ta  y S a n ta  R ufina  bajan  de la p ean a : un  sa lto , un 

vag o  f ru -fru  de sedas. N ad ie  las h a  v isto . Y sa len  por esas calles 
de D io s . ..

Como ta n ta s  m ujeres, u n a  de  ellas saca un  espejito  del seno, 
y se van arre g la n d o  por la calle. P ro n to  los m an to s son m an to n es ,
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y se las tomaría por dos guapas mozas de Sevilla. Al paso, oyen 
piropos.

Pero se han olvidado del halo, y sobre el casco de sus peina­
dos se ve, desde lejos, un resplandor.

Y la gente:
—Son dos reales hembras.
—Pero ¿qué llevan en la cabeza, que brilla tanto?
—Es que se han puesto un peinetón.

B IB L IO GRA F IA

J o s é  V a sc o n c e l o s . E s tu d io s  I n d o s td n tc o s . E d . S a tu rn in o  C alleja . — M a ­
d r id  1923.

L
os e n sa y o s  e sc r ito s  al c o r re r  d e  la  p lu m a  en  la s  h o ra s  d e l o s tra c is ­

mo, h an  v u e l to  a  e d i ta r s e  en  u n  v o lú m en  y  el s e n tim ie n to  p a te rn a l 
de l a u to r  h a  s id o  b a s ta n te  in te n so  q^ara am p a ra r^  con su  n o m b re  

aq u e llo s  f ru to s  d e l azar. _ N o  d eseam o s que , e s te  n o m b re , h o y  p re s tig io so , 
refle je  su  a u to r id a d  sob re  un  lib ro  n fu y -d isc u tib le . .

C onocem os y  a p rec iam o s  la  o b ra  re v o lu c io n a ria , d e  p ro y e c c io n e s  
ta n  g ra n d e s , re a l iz a d a  p o r  lo s  d ir ig e n te s  de M é x ic o ^ e n tre  lo s  cu a le s  se  
d e s ta c a  d ig n a m en te , señ o r  V asconcelos. Con to d a  n u e s tra  s im p a tía  
ac o m p a ñ a m o s  al h o m b re  de g o b ie rn o , p e ro  si su s  te o r iz a c io n e s  p seu d o  
filo só ficas  lle g a ra n  a  e je rce r a lg u n a  in f lu e n c ia  la  e s tim a ría m o s  p e rn ic io sa . 
S u rg e  u n a  a n t in o m ia  ir re d u c tib le , si q u ie n e s  en  la  a c c ió n  c o n c re ta n  u n a  
o b ra  p o s it iv a  y  a f irm a tiv a , p re te n d e n  c o n c ilia r ia  con  u n a  id e o lo g ía  p e s i­
m is ta  y  n e g a tiv a .

S in- d u d a , s e r ía  in ju s to  c o n s id e ra r  e s to s  “ E s tu d io s  In d o s tá n ic o s  ” , 
com o u n  e s tu d io  d e  fo n d o  y  to m a r al p ie  d e  la  le tr a  el tí tu lo . C o n ju n to  
d e  esbozos  f ra g m e n ta r io s , d e  re la to s  in c o n ex o s , no  cab e  d is c u t ir  su  in s u ­
fic ien te  in fo rm ac ió n , su  p ro b le m á tic a  c ro n o lo g ía , su  f a l ta  d e  d is c e rn im ie n ­
to  e n t re  lo  esen c ia l y  lo  s u b a lte rn o . Líor c ie rto  c u a n to  re p i te  e l a u to r  
tie n e  su  fu e n te  a u to r iz a d a . P e ro  el In d o s tá n  es  to d o  u n  m u n d o . E n  su  
h is to r ia  a c c id e n ta d a  es n ec esa rio  d is t in g u ir  la  s e r ie  de la s  d is t in ta s  é p o ­
cas: la  in v a s ió n  de  los p a s to re s  a rio s , eí co n flic to  con la s  raza s  a b o r íg e ­
nes, e l a p o g e o  d e  la  c u l tu ra  p ro p ia , la  p e rv e rs ió n  y d e c a d e n c ia  d e  la  
m ism a, el a g o ta m ie n to  n ac io n a l y el d o m in io  de fu e rza s  e x tra ñ a s . E s 
p e lig ro so  c o n fu n d ir  e n tre  sí la  ev o lu c ió n  de los. v a r io s  p e r ío d o s  p o r  m ás 
q u e  s u b s is ta n  en  a p a r ie n c ia  e le m e n to s  a rca ico s . r

L u e g o  no  h a y  q u e  o lv id a r  la  e x te n s ió n  .en o rm e  d e l te r r i to r io , n i 
d e sco n o ce r  la s  c a ra c te r ís t ic a s irc g io n a lc s  y  é tn ic a s , (p ie d iv e rs if ic an  d e  m a ­
n e ra  ta n  e x tra o rd in a r ia  aq u e l c o n g lo m erad o  d e  razas, p u eb lo s  y  castas. 
S o lam en te  la  d is ta n c ia  p u ed e  s im u la rn o s  u n a  u n id a d  h is tó r ic a  y  g e o g rá ­
fic a  q u e  se  d e sv a n e c e  al m e n o r  ex a m en . T o d a  n o tic ia  y  a p rec iac ió n  debe  
l im ita rs e  a  d e te rm in a d a  época , a  u,na reg ió n  c irc u n sc r ip ta ; la s  g e n e ra l iz a ­
c io n es  p o r  fu e rza  re s u l ta n  su p erfic ia le s.

E n  re a l id a d  el señ o r  V asconcelo s, con p ro p ó s ito  ca te q u iz a n te , no  h a  
q u e rid o  d a rn o s  s in o  u n a  s ín te s is  d e  la s  id e a s  d ire c tr ic e s  d e  la  c u l tu ra  
in d ú  y s e ñ a la r  la s  q u e  d eb ié ra m o s  a s im ila r. S in  e m b a rg o , el in te n to  se 
f ru s ta  y  la  ex p o s ic ió n  se  v u e lv e  d ifu sa  p o r  n o  c o n c re ta r  el tem a , p o r  m ez-
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d a r  a s u n to s  asaz  h e te ro g é n e o s  y  n o  l im ita ta r s e  al a sp e c to  m ás a l to  d e  la s  
d o c t r in a s  e so té rica s .

E s  u n a  o b ra  im p re s io n is ta  q u e  c o n se rv a  el r a s tro  d e  la s  le c tu ra s  
o c a sio n a le s . E l a u to r  h a  o b ed e c id o  al im p u lso  d e  u n  p ro fu n d o  in te ré s  
in te le c tu a l y  d e  u n a  s im p a tía  a fec tiv a , p e ro  h a  d e jad o  d e  la d o  to d o  e s p í­
r i tu  crítico .

F a l t a  so b re  to d o  u n  n e x o  lóg ico , u n a  p o s ic ió n  filo só fica  c e n tra l  d.e 
la  cu a l s e  d e r iv e n  la s  co n c lu s io n e s  p a rc ia le s . N o  es n ec esa rio  e n c u a d r a r ­
se en  el v ie jo  c a s ille ro  d e  la s  te o r ía s  s is te m a tiz a d a s , pe ro  es n ec e sa r io  p o ­
see r  s iq u ie ra  u n  co n c e p to  fu n d a m e n ta l c laro . E l señ o r  V asco n ce lo s, y  
e s tá  en  su  d e rec h o , a su m e  u n a  a c t i tu d  m ís tica , p e ro  s in  d e f in ir la  a n te  los 
p ro b le m a s  d e  la  v id a . L a  a f irm a  o la  n ie g a ? . S u  fe en  el p o d e r  o cu lto  
d e  lo s  fa q u ire s , en  la  m a g ia  d e  lo s  y o g u is , en  lo s  d u e n d e s  m a lig n o s  y  en  
la  le v ita c ió n , a ú n  su  v a g o  s in c re tis m o  re lig io so , n o  a c la ra n  e s ta  c u e s tió n  
y  n o  s u p le n  la  a u s e n c ia  d e  u n  p e n s a m ie n to  fo rm al.

¿C ó m o  u n  h o m b re  d e  g o b ie rn o , s in  u n a  ex p lic a c ió n  p re v ia , p u ed e  
e x ta s ia r s e  a n te  d o c tr in a s  q u e  a  u n  c o n ju n to  d e  tre sc ie n to s  m illo n e s  d e  s e ­
res  h u m a n o s , h a n  c o n v e rt id o  en  la  m a n sa  g re y , e x p lo ta d a , v a n  p a ra  mi! 
años , p o r  c u a lq u ie r  p u ñ a d o  d e  a v e n tu re ro s  q u e  h a n  q u e r id o  s o m e te r lo s  y  
m á s  a ú n  q u e  p o r  lo s  e x tfa ñ o s , o p rim id o s  p o r  su  p ro p ia  tra d ic ió n , p o r  la  
s u p e rs tic ió n , e l r i tu a lism o  y  la  re s ig n a c ió n  a b ú lic a  ? ¿ Q u ien e s  b re g a n  p o r
re v iv ir  la s  m a sa s  p ro le ta r ia s  d e  su  p a ís  y  d e s p e r ta r  en  e lla s  la  co n c ien c ia  
d e  la  d ig n id a d  h u m a n a , ac a so  se  h a n  in s p ira d o  en  la  s u e r te  d e l p a r ia  ? 
P a ra  eso  p u d ie ro n  a h o r ra r s e  la  rev o lu c ió n .

B ien  c o m p ren d em o s  el s e n tim ie n to  .ín tim o  q u e  m u e v e  e l án im o  del 
s e ñ o r  V asconcelo s: Es el té d io  d e  la  c iv iliz a c ió n  co n te m p o rá n e a , la b ra d a  
p o r  u n  p o s itiv ism o  b u rd o , d e g ra d a d a  p o r  el m a te r ia lis m o  econ ó m ico , que , 
s in  fe y  s in  id e a les , d u e ñ a  d e  u n a  té c n ic a  e x c ep c io n a l, la  e m p lea  en  s a ­
tis fa c e r  ru in e s  c o n c u p iscen c ia s . C o m p re n d em o s  com o e s te  s e n tim ie n to  se 
e x a c e rb a  en  la  v e c in d a d  d e  u n  p u e b lo  d e  p re sa , d o n d e  la s  la c ra s  d e  la  
m e n ta l id a d  e u ro p e a  se  e x a g e ra n  s in  lo s  a te n u a n te s  d e  u n a  n o b le  c u l tu ra . 
P e ro  es en  e l q u ie tism o  d e  lo s  p u e b lo s  o r ie n ta le s  d o n d e  el s ig lo  X X  h a ­
lla rá  su  p a n a c e a  ?.

S in  d u d a , d e s p u é s  d e  c o n o c e rla  a  fondo , c o n v ie n e  ro m p e r  el ce rco  
d e  la  c u l tu ra  o c c id e n ta l y  no  ig n o ra r  la s  g ra n d e s  c re a c io n e s  de l o r ie n te , 
p e ro  n o  p a ra  im p o r ta r  a r t íc u lo s  q u e  en  c a sa  n o s  s o b ra n  y  n o s  e s to rb a n . 
¿ D esea  el S r. V asco n ce lo s  q q e  la s  m u je re s  d e  M éx ico  a b a n d o n e n  el c u lto  d e  
la  V irg en  de G u a d a lu p e  p a ra  p ro s te rn a r s e  a n te  lo s  s ím b o lo s  d e  S iv a  ? N o  
p o r  c ie rto : " A l  la d o  d e  lo s  cu lto s  p ú b lic o s  y  d e  la s  d o c tr in a s  e lev ad as , 
p e rs is te n  p rá c t ic a s  o b sc u ra s  y  p rece p to s  tu rb io s , q u e  no t ie n e n  q u e  v e r  
d ire c ta m e n te  con las c u e s tio n e s  t r a sc e n d e n te s , s in ó  con las c o s tu m b re s  y  
m ise r ia s  h u m a n a s " . P e rs is te n  en  e fec to , y  n o  s o la m e n te  en  el v u lg o .

E s  dn t ie m p o s  m u y  re c ie n te s  que , p o r  fin , a so m a n  lo s  s ín to m a s  
d e  u n a  re n o v a c ió n  ín t im a  y  a lg u n a s  m e n te s  h an  a lc a n z a d o  la  l ib e r ta d  e s ­
p ir i tu a l  q u e  p a ra  n o s o tro s  c o n q u is ta ro n  lo s  g r ie g o s  y  a firm ó  el R e n a c i­
m ien to . P o rq u e  n o  hem os d e  n e g a r  q u e  en  la s  a l ta s  e s fe ra s  d e l p e n s a ­
m ie n to  in d ú  ex is te n  v ir tu a lm e n te  la s  p o s ib il id a d e s  d e  s e m e ja n te  r e n o v a ­
ción . A co n d ic ió n  d e  ro m p e r  u n a  c á sc a ra  m u y  d u ra  y  d e  in v e r t i r  en  un 
vue lco  in te n s o  su  a c ti tu d  e sp ir i tu a l .

L a  p e n e tra c ió n  y  la  s u t i le z a ' la  c a p a c id a d  e s p e c u la tiv a  d e  los in - 
d ú e s  s in  d u d a  es a so m b ro sa , si b ie n  s iem p re  ca re c ie ro n  de m e su ra  y  d e  c la ­

r id a d . S í d e s e n tra ñ a m o s  la s  id e a s  p u ra s  d e  lo s  U p a n is h a d s  y  d e l V ed an -  
ta , de l fá r ra g o  d e  d o c tr in a s  e x o té rica s , d e  m e tá fo ra s  y  d e  m ito s, d e  im á ­
g e n e s  tro p ic a le s  y  de  g iro s  a lam b icad o s  y  a m b ig u o s , n o s  e n c o n tra m o s  
con u n a  a l ta  c o n c ep c ió n  id e a lis ta , fu n d a d a  en  la  co ijiu n ió n  m ís t ic a  del 
A tm a n , e n  la  id e n tif ic a c ió n  d el a lm a  y  d e  D ios. P e ro  'la  ex é g e s is  d e  los 
b ra m a n e s , en  vez d e  e x a l ta r  la  c h isp a  d iv in a  q u e  re s id e  en  n o so tro s , no  
h a  e x tra íd o  d e  e s ta  v is ió n  s u p e r io r  s in ó  el a n iq u ila m ie n to  d e  la  p e r s o n a ­
lid a d  h u m a n a  y  la  ir re a lid a d  d e l m u n d o , m e ra  fic c ió n  q u e  n o s  s im u la  e l  
ve lo  d e  la  M ay a .

Y la  g ra n  te o r ía  d e l K arm a , la  c reac ió n  m ás o r ig in a l y  p o d e ro sa  
d e  la  filo so fía  in d ú , q u e  c o n s id e ra  al m u n d o  com o u n a  e x p re s ió n  d e  su  
v a lo r  m o ra l y  c re a  u n  n e x o  m ístico  e n tre  la  cu lp a  y  el d o lo r, so lo  se e m ­
p le a  en a p a r ta rn o s  de la  acción . E s  re a lm e n te  u n a  é t ic a  q u e  e s tá  « m ás 
a l lá  del b ie n  y  d e l m a l " . . .

Para  el b u d ism o  lueg o , la  v id a  se id e n tif ic a  con  el d o lo r  y  en  lu g a r  
d e  in v i ta rn o s  a  a f ro n ta r la  co n  e n te re z a  v ir i l, n o s  p ro p o n e  a n t ic ip a r  e l 
a n o n a d a m ie n to  Ade1 N irv a n a .

Y to d a v ía  a firm a  el seño r V asco n ce lo s  “ q u e  p a ra  e n te n d e r  y  co m ­
p re n d e r  -áa. v e rd a d  c r i s t ia n a  es m e n e s te r  in c o rp o ra r  a l c r is t ia n ism o  la  t r a ­
d ic ió n  v e d á n tic a  p o r  dk^cainiiio d e  B uda, q u e  es el v e rd a d e ro  b a u s ti s ta  
¿ A  q u é  a lb a rd a  so b re  a lb a r d a ?  ¿ N o  b a s ta r ía  to m a r  en  se rio , com o q u iso  
T o ls to v , e l e v a n g e lio  y  v iv i r  con  a rreg lo  al se rm ó n  d e  la  M o n tañ a , a f re n ­
ta d o s  ftn am b as  m e jil la s ?  P o rq u e  el c r is t ia n ism o  ta m b ié n  es u n a  d o c ­
t r in a  de re n u n c ia m ie n to  y  su  id e a l es  ascético .

C ree el s e ñ o r  m in is tro , d e  v e ras , q u e  c o n  d o c tr in a s  com o la  d e  la  
n o -re s is te n c ia , v a  a  d e te n e r  e l av a n c e  de su s  am a b le s  v ec in o s , los a s id u o s  
le c to re s  d e  la  B ib lia , q u e  m o ran  a llen d e  la  f ro n te ra ?  ¿ O  ta m b ié n  p re d ic a  
u n a  cosa  y  h ac e  o t r a ?  P ro fe sa r  te o r ía s  q u e  e s tá n  a l m á rg e n  d e  la  v id a  
n o  es p ro fe s a r  la  v e rd a d .

N o; e s ta s  s a n tid a d e s  n o  lian  im p ed id o  en  O rie n te  la  d e g ra d a c ió n  
d e  la«s m asas, n i e n  el O cc id e n te  el e s ta llid o  d e  la s  p a s io n e s  m ás b ru ta le s .

C o in c id im o s .c o n  el s e ñ o r  V asconcelo s  c u a n d o  a f irm a  la  e x is te n c ia  
de un  p ro b le m a  re lig io so  q u e  e x ig e  s u  so lu c ió n . E l h o m b re  se  d is t in g u e  
d e  la  b e s tia  p o r  la  n e c e s id a d  m e ta fís ica  de v in c u la r  lo  re la tiv o  a  lo  a b ­
so lu to . E s ta  n e c e s id a d  la  razó n  la  ex p e rim e n ta , pe ro  so lo  el s e n tim ie n to  
la  sa tisfa ce . N o  p u e d e  ta m p o co  n e g a rse  q u e  to d a  re l ig ió n  h a  d e  d e s c a n ­
s a r  en  la  c e rt id u m b re  de la  e x p e rie n c ia  m ística .

P e ro  la  s a lv a c ió n  110 e s tá  en  re m e n d a r  v ie jo s  m oldes, s in ó  en  fo r ja r  
n u e v o s . L a s  d o c tr in a s  del re n u n c ia m ie n to , d e  la  h u m ild ad , de-da r e s ig n a ­
c ión , re s p o n d e n  al in te ré s  d e  c a s ta s  d o m in a n te s  y ,ro  n o s  en v ilece n , o  n o s  
o b lig a n  a  la  h ip o c re s ía .

S i liem o s de te n e r  o tr a  vez u n a  a c t i tu d  re lig io sa , q u e  sea  d e  la  
a f irm ac ió n  v a l ie n te  d e  la  p e rs o n a l id a d  a u tó n o m a , d e  la  v o lu n ta d  h ero ica , 
d e  la  a s p ira c ió n  a  la  ju s t i c ia  p o r  la  acc ión . Y  si -el fe rv o r m ís tico  v iv i­
fica e s ta  a c titu d , s ea  en  b u e n a  h o ra , p a ra  in fu n d irn o s  la  fe, q u e  el a l ie n to  
fu g az  p o r  u n  in s ta n te  a lm a  d e  n u e s tra  o sa m e n ta , no  se h a  d e  a n iq u i­
la r  en  el vac ío , q u e  h a  de p e rp e tu a rs e  com o u n  in te g ra n te  d e  la  p o te n ­
c ia  c rea d o ra . M u y  le jos e s ta m o s  d e l o p tim ism o  tr iv ia l  d e l b u rg u é s  s a t i s ­
fecho. ¿ P e ro  a  q u e  hem os d e  d ir ig ir  la  v is ta  a  e s ta s  co n cep c io n e s  p e s i­
m is ta s  d e l p a s a d o  ?

E l m u n d o  es m a lo  d ic en  a  u n a , b ram a n e s , b u d is ta s  y  c r is t ia n o s , de
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c o n s ig u ie n te  h u y am o s, re fu g iém o n o s  en  el c lau s tro , en  lo  m ás in tr in c a d o  
d e l bosq u e , co n tem p lem o s  el p ro p io  o m b lig o  y  rec item o s  la  p a la b ra  l i tú r ­
g ica . A  n u e s tro  tu r n o  d ig am o s, e fec tiv a m en te  el m u n d o  es  m alo , p u és  
rem o v ám o sle  d e  “  fond  en  com ble  am asem o s  e s ta  b o la  d e  a rc i l la  h a s ta  
d a r le  la  fo rm a  q u e  n o s  c u a d re ,

Y  té n g a s e  p re s e n te  q u e  s i el m u n d o  es  m alo , n o s o tro s  no som os m e­
jo re s . N o  reco rd a m o s  s i fue  P la tó n  o D arw in  q u ie n  d ijo  q u e  el h o m b re  l l e ­
v a  en  s í u n  an im a l, y  b ien , m a tém o sle  s in  re p a ro  y  líb re m o sn o s  de l m al 
co m p añ e ro  s in  .re n u n c ia r  a  los id e a le s  h u m a n o s .— A. K.

B E R T R A N D  R ü SSELL- Principios de Reconstrucción Social: E l Progreso y  el 
Estado, según Russell.

E
n e s to s  m o m en to s  d e  c ris is  p o lí t ic o -e s p ir i tu a l p o rq u e  a t r a v ie s a  la  h u ­

m a n id a d , re s u lta  v e rd a d e ra m e n te  re c o n fo r ta n te  le e r  -de n u e v o  lib ro s  
que , com o “ P rin c ip io s  d e " R e c o n s tru c c ió n  S o c ia l” , d e  B e r tra n d  R u ­

sse ll, fu e ro n  e s c r i to s  con  u n  c r i te r io  so b re p u e s to  a la s  c irc u n s ta n c ia s  e f í­
m e ra s  d e  tie m p o  y  d e  lu g a r .

C u a n d o  h a y a n  te rm in a d o  d e f in itiv a m e n te  las v e le id a d e s .M u s s o llin ís ti-  
cas y  R iv e rfs tic a s  a c tu a lm e n te  en  bo g a , la s  n u e v a s  g e n e ra c io n e s  b u s c a rá n  y 
h a l la rá n  en  lib ro s  com o é s te  la s  v e ta s  a u té n tic a s  que, d e s c u b ie r ta s  ay e r, 
n o  m ás, se h a l la n  s e p u lta d a s  a h o ra  com o si p e s a ra n  so b re  e l la s  g ru e sa s  
c a p a s  a lu v ió n ic a s .

P a ra  B e r tra n d  R usse ll e x is te  u n a  fu e rza  p e rm a n e n te  q u e  a l im e n ta  la 
a c tiv id a d  h u m a n a  y  la  g u ia  en  u n  d e te rm in a d o  se n tid o  pe ro  q u e  se  s u s tra e  
a  n u e s tra  co m p res ió n . E l p ro g re so  c o n s is te  e n  el tr iu n fo  e fec tivo  d e  ese 
im p u lso  p e rm a n e n te  q u e  se  rea liza  a  tra v é s  d e  los deseo s  p e rs o n a le s  m u ­
ch a s  veces p u e rile s , v a r ia b le s  y  h a s ta  c o n tra d ic to r io s . “E l im p u lso  d ire c to  
es  el q u e  n o s  m u ev e , d ice, y  lo s  d eseo s  q u e  c reem o s te n e r  so n  s e n c i lla ­
m e n te  u n  p a ra m e n to  d e l im p u ls o ” .

L a  te o r ía  d e  R u sse ll se  ap ro x im a , n o ta b le m e n te , a  la  d e  S ch o p en - 
h a u e r. E l “ im p u ls o ” d e l p r im ero  asem é ja se  v is ib le m e n te  a  la  v o lu n ta d  
del seg u n d o . T a l v ez  p o r  a p re n s ió n  in g le s a  a  la  m e ta fís ica  no  lle g a  R u ­
sse ll a reco n o c e r  en e l im p u lso  la  v o lu n ta d  cósm ica , m a n ife s ta d a  a t ra v é s  
de  la  n a tu ra le z a  h u m a n a .

E l im p u lso  es ex p re s ió n  d e  v ida , d ic e  R u sse ll, y , p o r  eso, co n fia  en  
él p a ra  la  so lu c ió n  d e f in it iv a -d e l p ro b le m a  d e  la  fu e rza  en  el q u e  vé u n a  
d e  la s  m á s  fo rm id ab les  tr a b a s  d e l p’ro g re so .

C on u n a  m a ra v il lo s a  s o b rie d a d  d e  p a la h ra s , p ro fu n d iz a  R usse ll su  
e x im e n  del fen ó m en o  h u m a n o , d e se m b a ra z á n d o se  d e  to d a s  la s  p re -n o - 
c io n es  d o g m á tic a s  que, s in  q u e re rlo , u sa m o s  com o m a te r ia le s  d e  c o n s tru ­
cc ión  en  to ^ o  ra z o n a m ie n to . S e g ú n  él, lo s  h om bres, com o los árb o les , 
re q u ie re n  p a ra  su  d e sa rro llo  b u en  te r re n o  y  s u f ic ie n te  lib e r ta d , “pero  el t e ­
r re n o  y  la  l ib e r ta d  req u erid o s, p a ra  el d e s a rro llo  d e  u n  hom bre , so n  in f i­
n ita m e n te  m ás d ifíc iles  d e  d e s c u b r ir  y  de o b te n e r  q u e  el te r re n o  y  la  l i ­
b e r ta d  p a ra  el d e sa rro llo  d e  u n  á r b o l” . E l h o m b re  no p u ed e , com o el á r ­
bo l, l im ita r  su s  n e c esid ad es  y su s  d eseo s  a  su  p ro p ia  v ida ; fo rm a  p a r te  
in te g ra n te  de la  soc ied ad ; tr iu n fa  y  f raca sa  con  ella.

O b se rv a  R u sse ll q u e  en  e l m u n d o  m o d e rn o  el p r in c ip io  d e  p ro g reso  
e s tá  e n m a ra ñ a d o  p o r  in s ti tu c io n e s  h e re d a d a s  d e  u n a  ed a d  m ás s im p le  q u e  

a c tú a n  o p re s iv a m e n te  so b re  la  soc iedad  y  el in d iv id u o , im p id ie n d o  o d e s ­
v ia n d o  su  d e sa rro llo  n a tu ra l .

L a s  n u e v a s  p o s ib il id ad e s  d e  p ro g re so  y  la s  n u e v a s  a sp ira c io n es  s u r ­
g id a s  com o c o n secu e n c ia  d e  h a b e rs e  a u m e n ta d o  el d o m in io  so b re  la s  fu e r ­
zas  d e l m u n d o  físico  y  d e  h ab e rse  e x te n d id o  el co n o c im ien to  y  fo rta lec id o  
e l p e n s a m ie n to  h u m a n o , h a n  p ro v o cad o  u n  conflicto , u n iv e rsa l en  el q u e  
la  tra d ic ió n  y  la  a u to r id a d  se p o n e n  en  lín e a  c o n tra  la  l ib e r ta d  y  la  j u s ­
tic ia . " L a  m o ra l q u e  p ro fesam os, dice, com o es  tra d ic io n a l, no  p re s ta  a y u ­
d a  a  los q u e  e s tá n  en  reb e ld ía . L a  coo p e rac ió n  e n tre  los d e fen so re s  d e  lo 
v ie jo  y  los ca m p eo n es  de lo  nuevo , se h ace  c a d a  v ez  m ás im p o s ib le ”

T o d a s  n u e s tra s  in s ti tu c io n e s  tie n e n  s u s  b a se s  h is tó r ic a s  en la  
A U T O R ID A D  que , a ú n  hoy , d e sp u és  d e  su s  m ú ltip le s  transfo rm aciones-, 
es d e  la  m ism a  n a tu ra le z a  in c o n te s ta d a  d e  los d é s p o ta s  o r ie n ta le s  d e  o r i­
g e n  d iv in o .

A n a liz a  R u sse ll e l p a trio tism o , q u e  no es sino  u n  g ra d o  d e  in c l in a ­
c ió n  in s t in t iv a  h á c ia  los c o m p a tr io ta s  y  u n a  av e rs ió n  in s t in t iv a  com ún  
h á c ia  lo s  e x tra n je ro s . Y lu e g o  de  re fe rirse  a  la s  in s ti tu c io n e s  p o lític a s  en  
su  fu n c ió n  o p re s iv a , h ace  e s ta  in te re s a n te  o b se rv a c ió n  p s ico ló g ica : “C u a n ­
do  el p ro g re so  de l h o m h re  no  es  im ped ido , su  re sp e to  a  sí m ism o  p erm a- 
n ec e ^ in ta c to  y  no  se in c lin a  a c o n s id e ra r  a  los d em ás com o e n e m ig o s  s u ­
y o s . P e ro  c u a n d o  c u a lq u ie r  ra z ó n  e s  im p ed id o  su  p ro g re so  o  se  le  
o b lig a  a d e sen v o lv e rse  en  u n  m ed io  c o n tra r io  y  n o  n a tu ra l ,  su  in s tin to  le  
p re s e n ta  lo  q u e  le  ro d e a  com o en e m ig o  y  se lle n a  de od io . L a  a le g r ía  de 
la  jyida le  a b a n d o n a  y  la  m a lev o len c ia  o c u p a  el lu g a r  d e  la  a m is tad . E s  
p ro v e rb ia l la  m a le v o le n c ia  d e  los jo ro b a d o s  y  los lis iad o s; y  u n a  m a le v o ­
le n c ia  ig u a l h a  de su sc ita rse  en  a q u e llo s  q u e  h an  s ido  l is ia d o s  a u n q u e  lo 
sean  en  su s  m e n o s  e v id e n te s  asp irac io n es . L a  l ib e r ta d  rea l, si h a  d e  se r 
l le v a d a  a  cabo, te n d e r ía  fo rzo sam e n te  h ác ia  la  d e s tru c c ió n  del o d io ” .

E s to s  razo n a m ie n to s  le  llev an  a  e s tu d ia r  b re v e m e n te  el in s tin to  en 
sí, a firm a n d o  q u e  casi to d o s  los in s tin to s  so n  cap aces  d e  v a r ia s  fo rm as 
d ife re n te s  en  co n c o rd a n c ia  con  la s  s a lid a s  q u e  e n c u e n tra . E l m ism o  in s ­
t in to  q u e  lle v a  a  la  c rea c ió n  a r t ís t ic a  o  in te le c tu a l , p u ed e , en  o tra s  c i r ­
c u n s ta n c ia s , l le v a r  al am or, a  1a fuerza , etc . E l h ec h o  de q u e  u n a  a c t iv i ­
d a d  o c ree n c ia  p ro d u z c a  u n  in s tin to , no es razó n  p a ra  co n s id e ra r le  com o 
in a lte ra b le , d e  d o n d e  se  c o n c lu y e  q u e  e l in s tin to  p u e d a  c a m b ia r  d e  d ir e c ­
c ió n  p o r  o b ra  de  n u e s tra  v o lu n ta d  in te lig e n te .

E l a u m e n to  d e  la  in te rv e n c ió n  del h o m b re  so b re  el m u n d o  m a te r ia l 
p o r  lo s  in v e n to s  y  la  c ienc ia , h a  p ro d u c id o  cam b io s  d e  p ro fu n d a  im p o r­
ta n c ia  c rea n d o , d e s a r ro lla n d o  y  o r ie n ta n d o  lo s  in s tin to s . L a  re v o lu c ió n  
in d u s tr ia l ,  h a  a l te ra d o , rad ica lm en te , la  v id a  d ia r ia  d e  lo s  h o m b res  p o r  la  
c rea c ió n  d e  g ra n d e s  o rg an iz a c io n e s  económ icas,, m o d if ic a n d o  la  e x tru c tu -  
r a  to ta l  d e  la  so c ie d ad , pe ro  la s  in s ti tu c io n e s  no  se h a n  aco m o d ad o  to d a ­
v ía , n i a los in s tin to s  d e sa r ro lla d o s  p o r  la s  n u e v a s  c irc u n s ta n c ia s , n i a 
n u e s tra s  c ree n c ia s  rea le s  del p re sen te . E L E s ta d o , la  p ro p ie d a d  p r iv a d a , 
la  fam ilia  p a tr ia rc a l,  la  ig le s ia , e jé rc ito s  y  a rm a d a s , to d a s  e s ta s  co sas  se 
h a n  h ec h o  en  c ie r to  m odo  o p res iv a s; en  c ie r ta  m e d id a  h o s tile s  a  la  v id a ” .

A  R u sse ll .le  p a rec e  e rró n e a  la  p a n a c e a  d e l so c ia lism o : "N o  es  so la ­
m e n te  m ás b ien es  m a te r ia le s  lo  q u e  los h o m b re s  n e c e s i ta n  s in o  m ás l ib e r ­
ta d , m ás d ire cc ió n  d e  s í m ism os, m ás sa lid a s  p a ra  la  c re a tiv id a d , m ás 
o p o r tu n id a d  p o r  la  a le g r ía  de v iv ir , m ás co o p e ra c ió n  v o lu n ta r ia  y  m enos 
co n c u rso s  y  p ro p ó s ito s  que  no son  lo s  su y a s  m ism os L as in s ti tu c io n e s
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con sig u ien te  huyam os, re fug iém onos en el c laustro , en lo m ás intrincado 
del bosque, con tem plem os el p ro p io  om bligo  y  re c item o s la  pa lab ra  litúr 
gica. A  n uestro  tu rn o  d igam os, efectivam en te  el m undo  es malo, ptic~ 
rem ovám osle  de “ fond  en  com ble am asem os e sta  b o la  de arc illa  hasta 
d a rle  la  form a que nos cuad re .

Y té n g ase  p resen te  q u e  si el m undo  es m alo , n o so tro s  no  somos me­
jo res. N o recordam os si fué  P la tó n  o D arw in  qu ien  dijo que el hom bre lle­
va  en  sí un  anim al, y  bien, m atém osle  s in  rep a ro  y  líb rem osnos del mal 
com pañero  sin  re n u n c ia r a  los idea les h u m an o s.— A. K .

B e r t r á n D R ü SSELL. Principios de Reconstrucción Social: E l  Progreso y  el 
Estado, según Russell.

E
n estos m om entos de crisis p o lític o -e sp iritu a l p o rq u e  a trav iesa  la hu­

m anidad , re su lta  v e rd a d eram en te  re c o n fo rtan te  le e r  de nuevo libros 
que, com o “P rincip io s  de  R econstrucc ión  S o c ia l” , de B ertrand  Ru- 

ssell, fueron  e sc rito s  con u n  c rite rio  sob repuesto  a  la s  c ircunstanc ias efí­
m eras  de tiem po  y  de lu g a r.

C uando  h a y a n  te rm in a d o  d e fin itivam en te  la s  v e le idades  M ussollinísti- 
cas y  R iverísticas a c tu a lm e n te  en boga, las n u ev as  generac iones buscarán y 
h a lla rá n  en  libros como éste  las v e ta s  au té n tica s  que, descub iertas  ayer, 
no  m ás, se h a lla n  se p u lta d a s  a h o ra  como si p e sa ra n  sobre  e llas  gruesas 
cap as  a luv ión icas.

P a ra  B ertran d  R ussell e x iste  u n a  fuerza  p e rm a n e n te  que alim enta la 
ac tiv id ad  h u m a n a  y  la  g u ia  en u n  d e te rm inado  sen tid o  pero  que se sustrae 
a  n u e stra  com presión . E l p rog reso  consiste  en  el tr iu n fo  efectivo de ese 
im pulso  p e rm an en te  que  se  rea liza  a  tra v é s  de los deseos personales mu­
chas  veces pueriles , v a ria b le s  y  h a s ta  co n trad ic to rio s . “E l im pulso  directo 
es el que nos m ueve, dice, y  los deseos que  creem os te n e r  son  sencilla­
m en te  u n  p a ram en to  de l im p u lso ” .

L a te o ría  de R usse ll se  aprox im a, no tab lem en te , a la  de Schopen- 
h auer. E l “im p u lso ” del p rim ero  asem éjase v is ib le m e n te  a  la  voluntad 
del segundo . T a l vez p o r a p ren sió n  in g lesa  a  la  m etafís ica  no llega R u­
ssell a  reconocer en el im pu lso  la  v o lu n ta d  cósm ica, m a n ifes tad a  a través 
de la  n a tu ra le za  h u m an a .

E l im pulso  es exp resión  de v ida, d ice R ussell, y, p o r eso, confia en 
él p a ra  la  so lución  d e fin itiv a  del p rob lem a  de  la  fu e rza  en  el que vé una 
de las  m ás fo rm idab les tra b a s  del p rog reso .

C on u n a  m ara v illo sa  so b ried ad  de p a lab ras, p ro fu n d iza  R ussell su 
exám en  del fenóm eno  hum ano , desem barazándose  de to d a s  la s  pre-no- 
c iones dogm áticas que, s in  quererlo , usam os com o m ate ria le s  de constru­
cción  en todo  razonam ien to . S eg ú n  él, los hom bres, com o los árboles, 
req u ie re n  p a ra  su  desarro llo  b uen  te rre n o  y  su fic ien te  libe rtad , “pero  el te ­
rren o  y  la  lib e rta d  req u erid o s  p a ra  el desa rro llo  de u n  hom bre, son  infi­
n ita m e n te  m ás difíciles de d esc u b rir  y  de o b te n e r que el te rre n o  y  la 
b e rta d  p a ra  el desa rro llo  de un  á rb o l” . E l h o m b re  no puede, como el á r­
bol, lim ita r su s n ecesid ad es  y  sus deseos a su  p ro p ia  vida; form a parte 
in te g ra n te  de la  sociedad; tr iu n fa  y  fracasa  con élla.

O bserva R ussell que en  el m undo m oderno  el p rinc ip io  de progreso 
e stá  enm arañ ad o  p o r in s titu c io n e s  h e red ad as  de u n a  ed ad  m ás sim ple que
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del futuro han de ayudar a producir todas estas cosas, si nuestro aumen­
to de conocimientos y  poder sobre la naturaleza ha de producir todos sus 
frutos creando de modo efectivo una vida buena”.

Dice' Russell que bajo la influencia del* socialismo, el pensamiento 
más liberal en los últimos años ha estado en favor del acrecentamiento 
del poder del Estado, pero ha sido más o menos hostil al poder de la pro­
piedad privada y  él se inclina a darle la razón al Sindicalismo que se ma­
nifiesta tan hostil al Estado como a la propiedad, porque esas dos insti­
tuciones, las más poderosas del mundo moderno, se han hecho perjudicia­
les para la vida por los excesos de poder y  ambas están precipitando la 
pérdida de vitalidad que sufre incesantemente el mundo civilizado,

Russell interpreta mal el liberalismo socialista al considerarlo favo­
rable a un acrecentamiento del poder del Estado. ,La  tendencia moderna 
a que se refiere, no es. ésa, en realidad: consiste, sí, en un aumento de ex­
tensión del Estado que tiende a identificarse con la sociedad como expre­
sión genuina de su voluntad permanente; pero se traduce, también, en la 
tendencia ostensible de disminución del poder arbitrario del Estado sobre 
la sociedad, frente a la cual ha sido, desde su origen, un enemigo y  un 
opresor.

El poder del Estado, dice Russell, está solo limitado internamente 
por el temor a la rebelión y  externamente por el temor a la derrota en 
la guerra, y  la efectividad de ese poder se concreta en esta interesante 
contradicción moral: “El estado castiga con rigor a los que matan a sus 
compatriotas y  también a los que se niegan a matar a los .extranjeros, en 
general lo último es considerado como un crimen más grave”.

Esta política, que Russell llama “política de manicomio”, hace que 
dos hombres que se declaran una recíproca neutralidad en caso de gue­
rra de sus respectivas naciones, serían fusilados por sus compatriotas. Si 
se trata de un músico alemán y  de un pintor francés, Alemania se regoci­
ja de que el mundo pierda al pintor y  Francia se regocija de que el mun­
do pierda al músico. Ninguno recuerda la pérdida para la civilización, que 
es la misma, sea quien quiera el muerto.

Por qué, pregunta Russell, se allanan los hombres al poder del Es­
tado hasta el extremo de entregarles sus vidas?. El encuentra que la ra­
zón tradicional finca en la lealtad personal al soberano, pero el fenómeno 
actual es un sentimiento de tribu, que se traduce en ordenamiento inter­
no de la colectividad convertida en una gran empresa bajo la autoridad 
creciente del Estado, y los detentadores de esa empresa, en la necesidad 
de defenderse contra todos los peligros que la acechan dentro y  fuera, no 
ven otra protección que el mantenimiento de la autoridad del Estado y  la 
creencia de que toda resistencia al Estado es perversa.

Ruspell encuentra que son innumerables y  profundos, aunque des­
conocidos en su mayor parte, los daños que al mundo moderno le ha 
causado el poder excesivo del Estado, que “en parte por la opresión in­
terna, pero principalmente por la fuerza y  el temor a la guerra, es una 
de las causas de la miseria en el mundo moderno y  una de las razones 
más fuertes del desaliento que impide a los hombres alcanzar su plena 
altura mental”.

No podría decirse que Russell es enemigo del Estado. Lo ataca por 
sus defectos, pero lo acepta como institución de solidaridad social rectifi­
cable y adaptable a las necesidades permanentes de la sociedád en cons­

tante transformación evolutiva. La educación obligatoria, la sanidad, el 
estímulo de la investigación científica, la evitación de los monopolios y 
las medidas necesarias para procurar la disminución de la injusticia eco­
nómica consagrada aún hoy por la legislación positiva, son verdaderos 
fines del Estado, que requieren su existencia juntamente -con los servicios 
públicos de carácter general que están a su cargo.

I.a obra de Russell no puede ser leída con la prevención timorata 
que provocan todas las afirmaciones de apariencia tendenciosa por eviden­
te que sea la verdad que contengan. Su serenidad de pensador y  la sin­
ceridad que trascienden todas sus palabras, llaman a la meditación a to­
dos los espíritus honrados, porque palpita en ellas el hábito misterioso y 
sugestivo que debe caracterizar la inspiración de los profetas verdaderos.

En vano la mojigatería ambiente procura desvirtuar el problema 
esencial que se resuelve siempre á espaldas de la verdad, imputando el 
fracaso a los síntomas pueriles con que la enfermedad se manifiesta. Ad­
mítase o nó que la sociedad es un organismo; pero no será posible des­
conocer que existe como conciencia y  como voluntad, de naturaleza dife­
rente y superior a las conciencias y  voluntades individuales.

Svn desconocer los valpres espirituales que obran en el movimiento 
total del progreso evolutivo, debemos asignar a estas fuerzas en que se 
traduce el impulso o voluntad social, un carácter biológico, orgánico, en 
una palabra económico. La voluntad social es, en difinitiva, fuerza econó­
mica^/impulso expansivo de vitalidad con su séquito de sutiles paramentos 
ideolo'gicos con que a veces se complace en disfrazarse por virtud de un 
proteísmo propio de esa alquimia maravillosa pn que se resuelve la vida 
psíquica, individual y  social. La obra perdurable del impulso se suma y 
se continúa a través del tiempo. No vá como la opinión pública contra 
los hombres que pasan; actúa directamente contra las instituciones que 
perduran, y  de todas esas instituciones la más perdurable es el Estado. 
Por eso ha dicho OPPEN H EIM ER  que toda la historia no es otra cosa 
que la historia del Estado, y  podría agregarse: es la historia de l.i Socie­
dad contra el Estado.

Desde M AQUI A V E L O  hasta nuestros días, la doctrina política no 
ha sido mas que el arte de obtener el poder y  de conservarlo; en el fdturo 
el fin político, el único fin de la política.’ será el gobierno de la sociedad 
por sí misma, lo que W ARD llama la “sociocracia Entre tanto, indique­
mos el rumbo, aunque nos parezca distante y a veces imposible el punto 
de llegada. — Carlos Sánchez Vianionte.

La Plata, Diciembre de 1923.

ENRIQUE RtCKERT, Ciencia Cultural v Ciencia Natural: nueva teoría ile la 
ciencia.— Edit. Calpe, Madrid 1922.

L
a “ Biblioteca "de Ideas del Siglo XX ” que con tan loables propósi­

tos—  intenta poner de manifiesto la ideología peculiar a este siglo, 
demostrando las características esenciales de los nuevos pensa­

mientos que inician su trayectoria al través de la matemática a la estéti­
ca y la historia —  inicia su publicación bajó la dirección eminente de Don 
José Ortega y  Gasset, ofreciéndonos en primer término, en el índice de
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las n uevas ideas, el libro: Ciencia Cultural y  Ciencia Natural, del filósofo  a le ­
mán E nrique Rickert.

N o  es  tarea fácil, por cierto, la que se ha propuesto el señor G asset. 
Y no decim os ésto  porque p ensem os que pueda darnos sistem atizado, en 
un todo orgánico, lo s  n uevos pensam ientos — lo que sería absurda pre­
ten sión  tratándose de una id eo log ía  en p lena m ocedad, que acaso valga  
m ás por su ju ven tu d  prom isora que por la realidad intrínsica que con ten ­
ga — sino por la d ificultad  inherente a la  tarea m ism a.

Buscar al través de p ensadores que cu ltivan  las m ás dispares d isc i­
p lin as cien tíficas el rasgo com ún que los u ne en una radical concepción  
n ueva  de la v id a  y del m undo, supone, en quien  lo  intenta, a más de un 
ta lento  singular, largas horas de esfuerzo y m editación . Ortega y  Gasset, 
ha arrem etido la' prueba y aquí estam os ya frente a la bib lioteca de ideas 
del s ig lo  X X , d isp uestos a entrar en ella, segu ros de lea ltad  con sigo  m is­
mo, forma única de no traicionar esta noble cátedra que se abre com o un 
hontanar de agua fresca, sobre el espíritu  sed ien to  de verdad, de em ocio ­
nes nuevas.

La obra d e  Rickert, no obstante conservar su raíz anticuada, como 
observa G asset — allí se  rem oza y  v igor iza  el id ealism o clásico — revela 
sín tom as que d enuncian  la profunda m utación que se opera en todos los 
órd en es de la  activ idad  científica. N ada, pués, puede servir mejor para 
señalar la  órbita que describe en la actualidad, el espíritu hum ano, q ue- 
u na n ueva teoría de la ciencia; y  es éste el tem a que inform a el libro 
que aludim os

C ircunscrito al problem a de la  clasificación  de las ciencias particu­
lares em píricas, em pieza R ickert por estab lecer los térm inos principales 
de su en sayo . C iencia cultural y  C iencia natural, son las form as fu nd a­
m entales que em plea en la d iv is ión  de las d iscip lin as em píricas que tra ­
tan del ser real del m undo sensib le. “ Me he p ro p u e sto — escribe — d efi­
n ir los intereses, problem as y  m étodos com unes a aquellas d iscip lin as Tío 
p ertenecientes a la cien cia  natural, y  que sirva  asim ism o para trazar la 
d ivisoria  que las separa de ésta

La tradición que gozan las cien cias naturales, debido a los progre­
sos sorprendentes que alcanzaron en su in vestigac ión , pensadores g en ia ­
les, unido al in terés que despertaron, en parte los m ism os esp ecia listas, y  
en parte tam bién, la filosofía, por dar a su actividad  em pírica u na funda- 
m entación  lógica , n os perm ite considerar a este grupo de ciencias, en su 
estado histórico, com o un árbol secular cu yas raíces hanse hundido profun­
d am en te en la con cien cia  h um ana. “ Así, p u é s ,-  escribe Rickert — co n s i­
derando eSe pasado, debem os felic itar a los cien tíficos que actualm ente 
se dedican al estu d io  de la naturaleza, por ser d escen d ien tes de aquellos 
abuelos. En lo  que Be refiere a los con ceptos m ás u n iversa les y  funda­
m entales, v iven  h oy  de las rentas f del capital que am asaron sus an tep a­
sados "

A hora si consideram os, paralelam ente, en su_ estado h istórico, las 
cien cias culturales, no podem os afirmar ni m ucho m enos de lo  que pre­
cedentem ente queda d ich o de las cien cias naturales. Son aquellas m ucho 
m ás n uevas, tan es así que durante la segunda m itad del s ig lo  X V III  y  
com ienzo del X IX , se les negaba el carácter d e  ciencias, considerándolas 
entre las bellas letras, no ob stan te haber enterrado K ant la  concepción f ís i­
ca del u n iverso  e in ten tar H egel fundarla sobre la  v id a h istórica.

K ant es precisam ente quien  no le concede m ayor im portancia a la 
h istoria  — tom ada en su m ás am plio sen tid o—y  Schopenhauer que fue el 
prim ero en advertir su d iferenciación, só lo  le sirv ió  para llegar a una 
con clusión  n ega tiva  de ésta.

N o han segu ido, pués, la s  cien cias culturales, un desarrollo m uy x 
feliz, en su faz ló g ica  y  consecu en tem en te m etodológica , y  de ahí que 
q uien es se dedican a su in vestigac ión  particular, no encuentren, com o sus 
colegas-natu ralistas, un terreno firm e en que asentar su actividad.

S ingular im portancia cobra el en sayo  de R ickert frente a esta situ a ­
ción, y  no  pocas ventajas se derivarán de él, sobretodo para los esp ecia ­
lista s  de las c ien cia s  cu lturales, q ue son 1os que m ás a u x ilio  necesitan  
de la lóg ica  que aclare y  com prenda sus in tereses particulares.

La d iv is ión  q u e estab lece Rickert, desde un pun to  de v ista  material 
y  form al, o  conform e a su con ten id o  y  m étodo, no s ign ifica  que los dos 
grupos d e  c ien cia s  particulares perm anezcan separados de hecho, real­
m ente, s in o  que solo m anifiesta  la s  d istin cion es generales del pensam iento. 
“ Q uiero, escribe nuestro autor, lim itarm e a exp on er los d os extremos en ­
tre los cuales, en  cierto sentido, v ien e  a caer casi tod a la cien cia  em pí- » 
rica; y  para presentar con claridad las d istin cion es, agrega, "•tengo que 
separar conceptual m ente cosas  ̂ que en re abalad están  estrecham ente u n i­
das. A l esp ecia lista  d e  la  in vestigación  em pírica, que sabe apreciar el 
valor de las m ultiform es re laciones ex isten tes  entre las d istin tas esferas 
del trabajo científico, podrá- parecería unilateral y  hasta forzado este in ten ­
to, que de propósito  quier@ romper tod os los lazos entre ellas. Pero la  
lógica n o  tien e  otro cam ino, s i quiere trazar limites en la  abigarrada m ul­
tip licid ad  de la v id a científica . L o que en  este  estu d io , continúa, co n s i­
gam os adquirir puede, pués, com pararse con esas lín eas q u e el geógrafo  
piensa, para orientarse, sobre el globo, y  a las cuales no corresponde 
nunca exacta mente u n a  realidad

A fin de establecer para la  exp osic ión  de su doctrina una r igu rosi­
dad term inológica , previam ente, exam ina y  refuta R ickert, la clasificación  
m ás generalizada y  com uhm ente aceptada de ciencias de la naturaleza y  cien­
cias del espíritu, observando que si por “ espíritu " ha de entenderse el 
ser aním ico y sus peculiaridades, la v id a  psíquica, se  presenta en op o si­
ción  al m undo físico, se  deduce que m etod ológicam en te, en el- cam po de 
las c ien cias del espíritu, se  espera tod o  del m étodo psico lóg icó; así se ha 
llegad o  a considerar la h istoria  com o psico log ía  aplicada. Pero s i bien 
es in n egab le que a las d iscip lin as n o  naturalistas lo  que preferentem ente 
in teresa  es el ser psíquico, no se p uede presentar, con esto , com o princi­
p io fundam ental de clasificación, d iferencias m ateriales que no aciertan, 
y  están m uy lejos de dar con la nota de d iv isión  ló g ica  que ex iste  entre 
las dos “ especies d istin tas del ^nterés cien tífico  ”, Partiendo de una 
oposición tínica — observa Rickert — com o la de naturaleza y  espíritu^ no se 
puede d ivid ir m etod ológicam en te por m odo exh au stivo  la  muchedumbre de 
las ciencias particulares: porque los problem as que aquí se p lantean son 
m ucho m ás com plicados de lo q ue ordinariam ente se cree. Surge aquí 
la necesidad  de form ularnos una pregunta aprem iante: si la  realidad em ­
pírica es una, cóm o se ju stifica  que haya m ás de una cien cia  em pírica 
dedicada al estudio  de la m ism a y  única realidad? E s que de la reali­
dad inm ediatam ente accesib le hay cosas que se destacan por su peculiar 
significación y  en la que reconocem os “ a lgo  más que m era n a tu ra leza ".
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E s te  “a lg o  m á s ” es  d e  in te ré s  e se n c ia l y  b ás ico  p a r a  la  c u l tu ra ;  y  p a ra  e s tu ­
d ia r  su  p ro ceso , s u  d e s a rro llo , n o  p o d em o s  em p lear, le g ítim a m e n te , el m é to d o  
n a tu r a l i s t a ,  p o rq u e  con  e s to  tr a n s g re d i r ía m o s  u n a  e s fe ra  d e  a c c ió n  q u e  
n o  es  la  p ro p ia . E l m é to d o  a p l ic a b le  a l co n o c im ie n to  y  e s tu d io  d e  los 
in te re s e s  d é  la  c u l tu ra , en  co n c e p to  d e  R ic k e rt, es  e l m é to d o  h is tó r ico .

P a r a  s u b s t i tu i r  a  la  c la s if ic a c ió n  d e  c ie n c ia s  d e  la  n a tu ra le z a  y  
c ie n c ia s  d e l e s p ír i tu , e n c u e n tra  n u e s tro  a u to r , m ás a p ro p ia d a  y  fu n d a m e n ­
ta l, es  d ec ir , q u e  m a n if ie s ta  la  v e rd a d e ra  o p o s ic ió n , su  d iv is ió n  en  c ie n ­
c ia s  c u l tu ra le s  y  c ie n c ia s  n a tu ra le s .

S ab em o s  q u é  e s  lo  q u e  a  la s  c ien c ia s  n a tu r a le s  in te re s a , cu á le s  son  
s u s  p ro b le m a s  y  s u s  m é to d o s , c o n v ie n e  e n to n c e s , a h o ra , q u e  a v e rig ü e m o s  
q u é  es  lo  q u e  c a ra c te r iz a  a l  o tro  g ru p o  d e  d is c ip lin a s  p a r t ic u la re s , o  s e a  
q u é  p ro b le m a s  t ie n e n  a n te  sí, p o r  re s o lv e r , la s  c ie n c ia s  c u l tu r a le s  F ren te ., 
a  los p ro d u c to s  n a tu r a le s  q u e  s u rg e n  l ib re  y  e x p o n tá n e a m e n te  ,de l a  t i e ­
rra , e s tá n  los p ro d u c to s  q u e  el h o m b re  e la b o ra , c u id a , d e s a r ro lla  y  cu lti- 
v a ,,p o rq u e  h a  rec o n o c id o  en  e llo s  a lg ú n  v a lo r  s ig n if ic a t iv o , y  en  a te n c ió n  
e in te ré s  d e l cu a l a p l ic a  c o n s c ie n te m e n te  sm  a c tiv id a d . E s , p u es , el c o n ­
ce p to  n o v ís im o  d e  “ v a l o r ” el lím ite  d e  d em arcac ió n  c ie n tíf ic a  o  sea  la 
n o ta  s u s ta n t iv a  e n  la s  c ien c ia s  c u l tu ra le s . D e e s te  m o d o  v e n d re m o s  a  la  
c o n c lu s ió n , d e  q u e  to d o s  a q u e llo s  ^ p ro d u c to s  q u e  el h o m b re  c u l t i v a ^ ’ 
e x a l ta  a  su  m á x im o  c re c im ie n to  y  d e s a rro lló , e s tá n  re fe r id o  a  los va lo res , 
o com o d ic e  R ic k e rt, so n  re a l id a d e s  v a lio sa s . “ F á c i lm e n te  sé  a d v ie r te  — 
esc r ib e  n u e s tro  a u t o r — q u e  e s ta  o p o s ic ió n  d e  n a tu ra le z a  y  c u l tu ra , en  
c u a n to  se  t r a ta  d e  u n a  d is tin c ió n  d e  lo s  d o s  g ru p o s  d e  objetos rea les , re ­
s id e  re a lm e n te  en  el fu n d a m e n to  d e  la  d iv is ió n  de la s  c ien c ia s. L a  r e l i ­
g ió n  — a g re g a  — la  ig le s ia , e l d e rec h o , el E s ta d o , la s  co s tu m b res , la  c ie n ­
c ia , e l le n g u a je , la  l i te ra tu ra ,  el a r te , la  econom ía , y  a s im ism o  lo s  m e d io s  
té c n ic o s  n e c e sa r io s  p a ra  su  cu ltiv o , son , c u a n d o  lle g a n  a  c ie r to  g ra d o  de 
d e s a rro llo , o b je to s  d e  c u l tu ra  o  bienes, e x a c ta m e n te  en  el s e n tid o  d e  q u e  el 
v a lo r  en  e llo s  re s id e n te , o  e s  reco n o c id o  p o r  to d o s  lo s  m ie m b ro s  d e  u n a  
co m u n id a d , o  su  re c o n o c im ie n to  le s  es  e x ig id o  a to d o s  ” . "  P o r  e so —c o n ­
t i n ú a —b a s ta  q u e  a m p lie m o s  n u e s tro  co n cep to , h a s ta  h a c e r  e n t r a r e n  él ta m ­
b ié n  lo s  p re lu d io s  y  los m om en tos d :  decadencia  d e  la  c u l tu ra , co m o  a s i ­
m ism o  lo s  p ro c e so s  q u e  la  fo m e n ta n  o e n to rp e c e n , y  en  s e g u id a  v e rem o s  
q u e  a b ra z a  to d o s  lo s  o b je to s  d e  la  c ien c ia , d e  la  re l ig ió n , de la  ju r i s p r u ­
d en c ia , de  la  h is to r ia , d e  la  f ilo lo g ía , d e  la  e c o n o m ía  n ac io n a l, etc., e s to  
es, de to d a s  la s  “ c ie n c ia s  d e l e s p í r i tu ”  co n  e x c e p c ió n  de la  p s ico lo g ía , y  
q u e , po r lo  ta n to , el té rm in o  d e  c ien c ia , c u l tu r a l  e s  a p ro p ia d ís im a  d e s ig ­
n a c ió n  p a ra  la s  d is c ip lin a s  n a tu r a l i s t a s  E s  e v id e n te , p u es , q u e  lo  q u e  
tr a n s fo rm a  la  re a l id a d  c o n v ir t ié n d o la  en  bienes d e  c u l tu ra , son los v a lo re s  
q u e en  e lla  reco n o c em o s  y  ac e p ta m o s . P e ro  con  e s ta  d is tin c ió n  en la  
r e a l id a d  d e  d o s  g ru p o s  d e  o b je ta s  q u e  se  p ro p o n e n  al e s tu d io  d e  la s  
c ie n c ia s  p a r t ic u la re s  em p ír ic a s , n o  se e s ta b lece , n i m u c h o  m e n o s, u n a  
c la s if ic a c ió n  fo rm a l d e  la s  m ism as , ea dec ir , q u e  a la  d iv is ió n  m a te r ia l,  fa l­
t a  la  d iv is ió n  d e  p rin c ip io , ló g ica , q u e  es^esenc ia l y  b á s ic a  p a r a  la  so lu c ió n  
s a ti s fa c to r ia  d e  e s te  en sa y o . T r a ta  e n to n c e s  R ic k e rt, p re v ia m e n te , d e  d e fin ir , 
en té rm in o s  su m a rio s , el p ro b le m a  d e l co n o c im ie n to , y  p a r t ie n d o  d e  la  o p i­
n ió n  m ás g e n e ra liz a d a  d e  q u e  la  c ie n c ia  se  p ro p o n e  c o n o c e r  y  re p ro d u c ir  
la  re a l id a d  ta l  cu a l es, d a rn o s  u n a  d e s c r ip c ió n  d e l m u n d o  ta n  e x a c ta  q u e  
v a lg a  com o  u n a  co p ia  r ig u ro s a  d e l m ode lo , o b s e rv a  que , la  r e a l id a d  e m p í­
r ic a  se  n o s  m a n if ie s ta  com o u n a  m u ch edu m bre in calcu lable , y  a m e d id a  q u e  

a h o n d a m o s  en  su  co n o c im ie n to  se  n o s  m a n if ie s ta z ir re d u c tib le  la  in s o lu b i li­
d a d  d e l p ro b le m a  q u e  in te n ta m o s  re so lv e r, p u és , e l “ m ás m ín im o  p ed a zo  c o n ­
tie n e  m á s  d e  lo  q u e  p u e d e  d e s c r ib ir  u n  h o m b re  f in i to  D e  c o n s ig u ie n te  
n u e s tra  a c t i tu d  co g n o s it iv a , en  el te r re n o  d e  la  c ien c ia , h a  d e  d ir ig ir s e  h ac ia  
lo  p a r t ic u la r  y  f ra g m e n ta r io , y  e n to n c e s  si la  te o r ía  d e  la  re p ro d u c c ió n  h a  
d e  p e rm a n e c e r  en  su s  té rm in o s , n o  p u e d e  se r  s o s te n id a . L a  té s is  d e  R ic k e rt, 
es  q u e  la  c ien c ia , es  dec ir , la  co n c e p tu a c ió n  c ie n tíf ic a ,—v a lg a  p o r  n u e s tro  
co n o c im ie n to  d e l m u n d o  sen s ib le  tr a n s fo rm a  y  s im p lif ic a  l a  re a l id a d . E n  
c o n c ep to  d e  n u e s tro  a u to r , la  r e a l id a d  es  h e te ro g é n e a  y  c o n tin u a , m o tiv o  
p o r  el cu a l se  e s c a p a  a  la  razón . I’a ra  q u e  n o s o tro s  p o d a m o s  a s ir  la  r e a ­
l id a d  en  co n c ep to s , n e c e s ita m o s  c o n v e rt ir  lo  h e te ro g é n e o  en  h o m o g én eo , 
com o h ace  el físico , co n  lo  q u e  d e sp o ja m o s  a  la  r e a l id a d  d e  s u s  c u a l id a ­
d e s  o  b ie n  ro m p e r  su  c o n tin u id a d , to r n á n d o la  d is c re ta , q u e  es la  o p e rac ió n  
q u e  e fe c tú a  el h is to r ia d o r . E s to  d e m u e s tra  c la ra m e n te  q u e  n i e l h is to r ia d o r  
n i e l físico, p u e d e n  v a n a g lo r ia r s e  d e  que- s u s  n o c io n e s  s e a n  co n fo rm es  a la  
re a l id a d  s in o  so lo  v a le d e ra s  parí, la  re a l id a d . A íirm á b a in b s — s ie m p re  d e n ­
tr o  d e  la s  id e a s  de R ic k e r t  — q u e  la  c ie n c ia  tr a n s fo rm a  la x  re a l id a d , a h o ­
ra  n e c e s ita m o s  d e c ir  q u e  en  e s ta  o p e ra c ió n  o  p ro c e d e r  tra n s fo rm a tiv o , la s  
c ien c ia s  b u s c a n  u n  “ a  p r ío r i  ” o  p r in c ip io  s e le c tiv o  en  q u e  a p o y a r  la  
s e p a ra c ió n  q u e  e n - l a  r e a l id a d  p ra c tic a n  d e  lo  esenc ia l y  lo  inesencial. “ E s te  
p r in c ip io  — esc rib e  n u e s tro  a u to r ^ - c o m p a r a d o  con  el co n te n id o  d e  la  r e a ­
lid a d , t ie n e  un  c a rá c te r  /brwju/, y  así, e l c o n c ep to  d e  la  “ fo rm a  ” c ien tíf ic a  
r e s u l ta  a h o ra  c l a r o ” . “ E l c o n ju n to  d e  lo  es& nctal— a g r e g a — y  uo  u n a  
rep ro d u c c ió n  íl¡el c o n te n id o  d e  la  re a lid a d , es  lo  q u e  c o n s ti tu y e  el c o n o ­
c im ie n to  p o r  el la d o  fo rm a l A ten ié n d o n o s , a h o ra , a  e s te  p r in c ip io  d e  
d iv is ió n  fo rm a l, ap a re c e n  c la ro s  lo s  té rm in o s  de l p ro b le m a  m e to ló g ico  
q u e  p a ra  la  e x p o s ic ió n  de ese  con jun to  de lo 'e¿cneial, se  p la n te a n  la s  c ien c ia s  
em p íric a s .

C o n o c id o  es  el m é to d o  d e  la s  c ie n c ia s  n a tu ra le s ,  q u e  p ro c e d e  p o r  
g e n e ra liz a c io n e s , e s ta b le c ie n d o  c o n c ep to s  u n iv e rsa le s , leyes, y  c o n s id e ra n d o  
lo  p a r t ic u la r  e in d iv id u a l com o lo p ro p ia m e n te  in e se n c ia l , s in  n in g ú n  v a ­
lo r  científico;- en  cam b io  la s  c ien c ia s  h is tó r ic a s  q u e  se p ro p o n e n  el c o n o ­
c im ie n to  y  e s tu d io  d e  lo ''in d iv id u a l, ’ d e  lo  rea l p a r t ic u la r , n o  p u ed e n  le ­
g í t im a m e n te  e m p le a r  en  su  e x p o s ic ió n , el m é to d o  n a tu r a l i s t a  q u e  so lo  
a d m ite  en  su  c o n c e p tu a c ió n  lo  u n iv e rsa l ,  s in o  u q  m é to d o  q u e  c o n v e n g a  
a  su s  in te re se s , y  e s te  es  p ro p ia m e n te  el h is tó r ic o . N o  se  a f i rm a  con 
e s to  u n a  d u a l id a d  de lo  rea l s in o  q u e  so lo  se  m a n if ie s ta  q u e  h a y  d o s  p u n ­
to s  d e  v is ta  o  p r in c ip io s  fo rm a le s  en  el p ro c e d e r  c o n c e p tu a l d e  la s  c ie n ­
c ias , y  q u e  u ti l iz a  R ic k e r t  com o fu n d a m e n to  ló g ico  p a r a  su  c las if icac ió n  
en  c ie n c ia s  c u l tu ra le s  y  c ie n c ia s  n a tu ra le s .

L a s  id e a s  fu n d a m e n ta le s  ilg l lib ro  q u e  c o m en tam o s , fú e ro n  e x p u e s ta s  
p o r  su  a u to r , en  u n a  se s ió n  d e  la  S o c ie d a d  d e  C ie n c ia s  C u ltu ra le s  de 
H e id e lb e rg , y  s irv e  d e  in tro d u c c ió n  a  su  o b ra : Los lím ites  de la  conceptuación  
en  la  ciencia n a tu ra l. —  C arlos A m drico  A m a y a .

A l f r e d o  F e r n a n d e z  G a r c ía , L á m p a ra  d e l  R ecu erdo .— P o es ías , L a  P la ­
ta  1923.

“ m is  e lab o ra c io n e s
c rea n  o b ra  q u e  es so lo  p a r a  s e n tim e n ta le s .”

A sí co n fesab a , añ o s  h a , el P o e ta  en  su  p r im e r  lib ro , y  as í h o y  reg re -
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s a n d o  d e l s i le n c io ,  su  v o z  v u e lv e  a d e c im o s  s e n t im e n ta lm e n te  su s  e m o ­
c io n e s .

U n a  a  u n a  p a sa n  n u e s tr a s  m a n o s  la s  p á g in a s  d e l  lib r o , y  su  i n t i ­
m id a d  v a  a d e n tr á n d o s e  en  e l a lm a  c o n  te r n u r a  c a r iñ o sa , c r is t ia n a .  E l lo  
v ir tu a l iz a  la  ob ra  e n  su  fa z  d e  d e le i t e  c o m u n ic a t iv o , h a c ia  e l c u á l d e b e  
ten d e r , e n  e s e n c ia , to d a  m a n ife s ta c ió n  e s p ir itu a l  y  a r tís t ic a .

P o e ta  s e n c il lo  y  p u ro , e m p er o  la  d iv e r s id a d  d e  tem a s , m a n t ie n e  u n i ­
fo rm e  su  to n o  e x p r e s iv o ,  id e n ti f ic a d o  en  su  m a n e r a  d e  s e n t ir  y  r o n te m -  
p la r , c o n  to d a  la  n o b le z a  d e  su  te m p e r a m e n to .

U n  a m o r  d iá fa n o , u n  c o n c e p to  t r a n q u ilo  d e  la  v id a , s in  a fa n e s  c o n ­
tr a d ic to r io s  n i in q u ie t u d e s  te r r e n a le s , d e n tr o  d e  s i  m ism o , a c u b ie r to  d e  
to d o  v ie n to  d e  g r a v e d a d  q u e  p u d ie s e  tro n ch a r  la s  m a r g a r ita s  de su  c r e e n ­
c ia  im p id ié n d o le

“ se r  a lm a  r e s ig n a d a  q u e  se  in m o la  
d e v o ta m e n te  p o r  la  fé  in f in i t a ; ”

p a sa  lo s  d ia s  d e  su  e x is t e n c ia  en  a c t itu d  se re n a , y  h o n d a m e n te  c o n v e n ­
c id o  e n  su  r e s ig n a c ió n ,  d ic e :

“ S a b ia m e n te
g o z o  m i h o r a . A g í t e s e  la  g ^ p te  
y  co rra  s in  cesa r , v e r t ig in o s a ,  
q u e  n o  c o m u lg a  su  v i v ir  c o n m ig o ,  
y  a n te  e l d e s f i le  tr á g ic o  m e  d ig o :  
to d a  la  d ic h a  en  la  q u ie tu d  r e p o s a ”

L ib ro  d e  s e n t im ie n to ,  n o  h a y  q u e  b u sc a r  en  é l p r e c io s is m o s  v e r b a ­
le s  n i m á g ic a s  v i s io n e s  d e  b e lle z a . L a  p a la b r a  c o r r ie n te , la  fra se  s e n tid a , 
s im p le  en  su  n a tu r a lid a d , d is c u lp a n  c ie r ta s  l la n e z a s  q u e  se  d is ip a n  en  la  
h a r m o n ía  d e l c o n ju n to . E n  c u a n to  a la  v a r ia c ió n  d e  r itm o s  d e n tr o  d e l v e r ­
so , n o  c a b e  el c o m e n ta r io , p u e s  e s  d e lib e r a d o  p r o p ó s ito  en  e l au to r .

T r a n s c r ib im o s  “ E l  p o e m a  i n e f a b le ” b e l lo  s o n e to  q u e  c la u su r a  e l l ib r o  :

“ G u a r d o  v e n e r a c ió n  p o r  e l m o m e n to  
l ír ic o  q u e  p u d o  se r  p oem a;
p o r  to d o  a q u e l lo  q u e  tra z ó  e n  e s q u e m a  
d e s v a n e c id o ,  e l v a g o  p e n s a m ie n to .

C o n ta d o  in s ta n te  e m o c io n a l  fu é  a c e n to
fe l iz  d e  lira  y  r e a liz a d o  e l tem a.-
S e  m a lo g r ó  la  m ú s ic a  su p r e m a  
y  la  m á s  p u ra  flo r  d e l s e n t im ie n to .

E l p o e m a  q u e  n o  h e  d e  e s c r ib ir  n u n ca  
en  e l l ib r o  id e a l  q u e  ja m á s  ab ras, 
lo  q u e  p u d o  v iv ir  d e  m i o b ra  tru n ca ,

la  e x p r e s ió n  en  la  c u a l m e  q u in ta e s e n c io ,  
e s  u n a  m e lo d ía  d e  p a la b r a s  
d ic ta d a s  p or la s  v o c e s  d e l s i l e n c io ”.

“ L á m p a ra  d e l R e c u e r d o "  c o n s ta  d e  c u a r e n ta  y  d o s  s o n e to s ,  y  e s tá  
d iv id id o  en lo s  s ig u ie n t e s  e h p í t u lo s : L á m p a r a  d e l R e c u e r d o , V o z  C r is t ia ­
na, L a  P a z  E s p ir itu a l ,  L a  C iu d a d , y  O tr o s  S o n e to s .  ~ P .  V. B.

C O M E N T A R IO S
A r m a m e n t is m o  Co n t in e n t a l

A  los estudian tes americanos

L
a  ú l t im a  c o n fe re n c ia  P a n -A m e ric a n  a  h a  te n id o  la  fu n e s ta  v ir ­

tu d  d e  c re a r  u n a  s i tu a c ió n  d e  d e sc o n f ia n z a  e n t r e  los g o ­
b ie rn o s  d e  la s  n a c io n e s  d e  A m é ric a , e v id e n c ia n d o  la  d e s a r ­
m o n ía  d e  su s  p ro p ó s ito s ,  y la  p re n s a  to d a  y  la s  g e n te s ,  i n ­

d u c id a s  en  e r ro r  p o r  la  c o s tu m b re  i r r e f le x iv a , a t r ib u y e n  a l  s e n t i ­
m ie n to  d e  lo s  p u e b la s  la s  a c t i tu d e s  d ip lo m á tic a s  d e  s u s  m a n d a ta ­
rios.

E n t r e  los g o b ie rn o s  d e  A m é ric a  se h a  in te rp u e s to  u n a  s o m ­
b ra  d e  s u s p ic a c ia  e n e x p l ic a b le  y  a b s u r d a  q u e  d e b e m o s  d is ip a r  n o ­
s o tro s  los jó v e n e s  r e p re s e n ta n te s  de  n u e v a s  te n d e n c ia s  id e o ló g ic a s  
y  d e  n u e v o s  p r in c ip io s  ju r íd ic o s -p o lí  tic o s , s o b re  lo s  c u a le s  es u r ­
g e n te  a s e n ta r  la  é t ic a  so c ia l r e n o v a d o ra  y re c t i f ic a d o ra  q u e  h e m o s  
p ro c la m a d o  y a  com o  u n  id e a l  y  c u y a  c o n s a g ra c ió n  o b te n d rá  la  
c o n s ta n c ia  y  la  f irm e z a  de  n u e s tr o  e sfu erzo .

E l a rm a m e n tis m o , f ru to  de  a n a c ró n ic a s  in t r ig a s  d ip lo m á tic a s ,  
es  u n  fa n ta s m a  q u e  só lo  p u e d e  s u b s is t i r  en  el a m b ie ñ te  fa v o ra b le  
d e  la  s u p e r s t ic ió n  p o lític a . N o  so n  lo s  p u e b lo s  lo s  q u e  s e  a rm a n  s i­
no  los g o b ie rn o s ,  c o m p re n d ie n d o  con  e sa  p a la b ra  e l c o n ju n to  de  
fu e rz a s  p re d o m in a n te s  d e n tro  do u n  p a ís ,  e n  u n  m o m e n to  d e te rm i­
n a d o  de  s u  v id a , y re c o n o c ie n d o  q u e  e sas  fu e rz a s  se  m u e v e n  a  im ­
p u ls o s  de  m e z q u in o s  in te re s e s  p r iv a d o ^  b a jo  la  m á s c a ra  s ie m p re  s u ­
g e s t i v a  d e l h o n o r  d e  la  p a tr ia .

T o d o  a rm a m e n to  e s  p o r  s i m is m o  u n a  a g re s ió n . A T m arse  es 
a d o p ta r  u n a  f r a n c a  a c t i tu d  d e  b e l ig e ra n c ia ;  es u n a  m a n e ra  d e  q u e ­
re r  y  d e  p ro v o c a r  la  g u e r ra ;  es  la  fo rm a  m á s  d i r e c ta  de  h a c e r la  
v ia b le , de  c o n v e r t i r la  e n  u u  h e ch o  n a tu r a l  y  ló g ic o , p o r  q u e  es ló ­
g ic o  q u e  p ie n s e  e n  e l c o m b a te  e l q u e  se  h a l la  en  a c t i tu d  de  g o lp e a r  
a u n q u e  su  g u a r d ia  sea  d e fe n s iv a .

B a s ta  la  c re e n c ia  de  q u e  la  g u e r r a  e s  n e c e s a r ia  p a ra  q u e  sea  
p o s ib le , p ro b a b le  y h a s ta  c ie r ta . C re e r la  n e c e s a r ia  es la  fo rm a  m ás
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eficaz de desearla y de atraerla. Si la guerra  subsiste  es porque los 
pueblos se resignan a  ella como a  una  fatalidad inevitable. Nos 
hemos habituado a  conjurar las epidem ias, las pestes que las pasa­
das generaciones creyeron tam bién fatalidad a tribuible a poderes 
sobre natura les y dedicam os nuestros diarios afanes a la higiene 
del cuerpo para evitarlos. Cuándo realizarem os la higiene del es­
p íritu  para  prevenir la guerra?

No basta  que uno solo quiera pelear para  que haya guerra. 
A un pueblo desarm ado y cruzado de brazos serenam ente quién se 
atrevería  a agredirlo? L a  conquista  necesita un  pretexto: la resis­
tencia armada. H asta  los p ira tas necesitan hoy justificar sus vio­
lencias y sus latrocinios. *pal vez, m añana mismo será imposible 
la justificación an te  las ideas fuerzas de la cu ltu ra  alcanzada.

L a  guerra no es ni ha  sido nünca un problem a social: es sim- 
-plem ente un problem a político; el problem a histórico del Estado 
como órgano  de dom inación y de explotación del hom bre por el 
hombre.

N uestro concepto jurídico-social del E stado  m oderno excluye 
definitivam ente la guerra  de las funciones gubernam entales. ¿E s 
acaso admisible que las facultades de los gobernantes, necesarias 
únicam ente para  la adm inistración de los intereses sociales se ex­
tiendan hasta  disponer de la vida de los hom bres, precisam ente de 
los m ás ú tiles a  la sociedad? E xiste  acaso un in terés nacional su ­
ficientem ente poderoso para ser preferido a los beneficios espiri­
tuales y m ateriales de la $¡az ?

Que la guerra  h y  sido hasta  ahora inevitable no quiere decir 
que sigu irá  siéndolo indefin idam ente. Las razones históricas que 
la explican ya no bastan a  justificarla  y en nada pueden ser apli­
cables a las naciones de América en donde el sentim iento  de la 
patria  ha perdido cuanto  tenía de exclusivism o egoísta y hostil 
en las viejas naciones de Asia y Europa.

En los pueblos asiáticos y europeos el sentim iento de la pa­
tria  es al m ismo tiem po defensivo y agresivo; es, por sobre todo 
el interés creado im poniendo sus norm as de egoísmo, porque las 
patrias asiáticas y europeas son la expresión estacionaria y regre­
siva del pasado; representan  la fuerza decisiva de los hechos con­
sum ados aunque ellos sean la obra de la ignorancia y de la injus­
ticia. Productos de una lenta formación aluviónica en am biente de 
luchas y rencores, las patrias asiáticas y europeas han sido, son 
actualm ente y serán por m ucho tiem po un emblema de separación 
y enem istad entre  los hombres.

Las patrias am ericanas pueden “decirse, por el contrario, de 
formación volcánica. Nacidas al calor de un sentim iento breve c 

intenso, su vida ha sido en el reciente pasado y será en el porve­
n ir la realización de una idealidad atrevida y fogosa. América no 
tiene rencores; su civilización ha surgido como un im pulso intelec­
tual hereditario  depurado en la espiritualidad im personal de su 
trayectoria, y la patria  es en ella, más que la realidad del pasado 
la prom esa del futuro, el incentivo fecundó del ideal, la exigencia 
rigurosa  de nuestra  actividad, de nuestra  abnegación, de nuestro 
sacrificio. Es, en fin, un  principio revolucionario polarizado en el 
sentido de la perfección constante.

América es una en la geografía y en la h istoria  y resu lta  de 
todo pun to  imposible que impliquen separación y  enem istad los 
polígonos efímeros que han sido trazados circunstancialm ente - so­
bre su dilatado territorio. Sus nacionalidades gem elas y prodigio­
sam ente hom ogéneas constituyen urfa confederación de hecho que 
el derecho confirm ará si nóss lo proponerlos nosotros, la nueva g e ­
neración. 4

E s indespensable que sea escuchada por todos nuestra  voz 
de alarma, porque ha  sonado ya la hora de la acción firme e in­
tensa y »ño hay m inuto que perder. Los principios proclamados y 
los propósitos declarados por el Congreso Internacional de estu­
dian tes de Méjico, en O ctubre de 1921, quedarán convertidos en le­
tra  m uerta  por nuestra  culpable indiferencia y el arm am entism o 
triunfará  al am paro de nuestra  complicidad.

U rge salvar a América a cualquier riesgo. Para concertar la 
acción debemos reunirnos nuevam ente en congreso y proponemos 
desde ya que tenga lu g ar en la ciudad del Rio de Janeiro  en una 
fecha conven ¡en tó lden  tro dél corriente año.

“ E l Gru po  de  E stu d ia n tes  R enovación

E l  e s t u d io s o  a r g e n t in o  y e l  c a t e d r á t ic o  im po r t a d o  
A N T E  LA A U T O R ID A D  U N IV E R S IT A R IA

J
uan B. Sólva publica en el últim o tomo de Humanidades un 

estudio sobre las figuras de dicción; fundado én las parti­
cularidades de nuestra  lengua vulgar. U na vez más hace 
oir este estudioso su voz clara y persuasiva para salvar defi­

ciencias de la G ram ática española, tex to  que sigue siendo nuestra  
autoridad, como en los tiempos de la colonia, porque todavía no 
se ha escrito la G ram ática am ericana de la lengua castellana. Se 
tra ta  de deficiencias de detalle solamente; porque contra el vetusto 
plan preceptista que informa ese texto, y que lo hace indigerible
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para tod os, ch icos, m ed ian os y  g ra n d es, con tra  eso  S e lv a  no  tien e  
nad a  q u e  decir: cree  en  la e sc o lá stic a  to d av ía . ¡ F e lic e s  lo s  cre­
y e n t e s ! . . .  Y  a e s ta  so la  e x c la m a c ió n  m e  lim ito , p orq u e las c u e s ­
t io n e s  de fe son  de orden p s íq u ico , y  en  e ste  tem b la d a l n o  entro .

E fe c t iv a m e n te , e l c a p ítu lo  de las fig u ra s  de d icc ión  es un a  
d e  tan tas re liq u ia s  h is tó r ic a s  q u e  la  A ca d em ia  esp a ñ o la  e x h ib e  en  
su  te x to  g ra m a tica l d e  la  le n g u a  actua l. D io s  sab e  en  q u é in fo lio  
d e  a u to r  c lá sico  ap arecieron  en  e l s ig lo  X V I  las form as corán ica  e 
In g a la te rra , d e  ja ld e  y  h acelde, y  otras q u e esa  corp oración , s ie m ­
pre fie l a su  estra fa lario  p r in c ip io  d e  “ el m u erto  al bollo, y  el v iv o  
al hoyo  ”, m u estra  com o  c o sa s  p o s ib le s  en  e l c a ste lla n o  d e l s ig lo  
X X . S e  ex p lic a , pu es, q u e  S e lv a , reb elán d ose  con tra  e l r ég im e n  
p erp etu o  d e  ta le s  e x h u m a c io n e s , se  h a y a  tom ad o el trabajo de a c o ­
piar b u en  n ú m ero  d e  o tras form as rea lm e n te  v iv a s , y  la s  ofrezca  
a la aca d em ia  y  su s  im ita d o r e s  en  s u b s titu c ió n  de e so s  fó s ile s  re­
su c itad os.

Pero, com o S e lv a  es de in te le c to  in v e s t ig a d o r . y  de a lm a  ar­
g e n tin a , e s  d ecir  de e se n c ia  d em o crá tica , da tal a m p litu d  y  ta l ca ­
rácter  a su  trabajo  q u e é ste , en  v ez  d e  c o n s titu ir  u n a  s im p le  aco ­
tac ión  correctiva , ha tom ad o  las p rop orc ion es de una m o n o g ra fía  
sob re  el tem a, y  la  m ater ia  d escr ip ta  es una la r g a  ser ie  de n u e s ­
tros p rop ios  v u lg a r ism o s  de d icc ión . D e  m od o q u e  S e l v a ’ no  en ­
m ien d a  la p lan a  d e  la A cad em ia  s in o  qu e la h ace  de n u ev o , y  no  
trabaja para los e sp a ñ o le s  s in o  para lo s  am erican os.

E s to y  s e g u r o  de q u e S e lv a  ha v is to  la  su tile z a  ca su íst ica , re­
sa b io  de la d isc ip lin a  e sco lá stica , con  qu e la d ich a  A cad em ia  d is ­
t in g u e  la  f ig u r a  de d icc ió n  del v ic io  d e  d icción . E n  el fon do  y  en  
la form a, u n a  y  o tra  cosa  son  id é n t ic a s:  rep resen ta n  una a lterac ión  
de la palabra correcta. P ero, s e g ú n  la ló g ic a  p arda  d e  la A cad em ia , 
lo  uno, la f ig u ra  de d icc ió n , es  adm irab le , casi e n c o m ia b le , por lo  
m e n o s  d ig n o  d e  im ita c ió n , p orq u e  e s tá  en  los c lá sico s: d íjo lo  B las, 
p u n to  redondo; y lo otro, el v ic io  de d icc ión , e s 'in a d m is ib le , y  c en ­
su rab le , d e c id id a m e n te  v ita n d o , p orqu e lo  d ice  e l p u eb lo . Y  a n i­
m ad a contra  e s te  pob re p u eb lo  con  toda la sañ a  prop ia  de su 
e sp ír itu  a r istocrá tico , la A cad em ia  n o  v a c ila  en a p lica r  el vejam en  
d e  barbarigm o  a e ste  v ic io  vu lgar; y  al o tro  v ic io , ai nob le, lo lla ­
m a a m o r o sa m e n te  ■metaplas.mo. R ig e , p u es, para e l caso , e l adorab le  
p r in c ip io  je s u ít ic o  de Jas d os  p e sa s  y  d os  m ed id as. P ero S e lv a  es 
a r g e n tin o , rep ito , y  con  un d e n u ed o  q u e  sorp ren d e, p orq u e  la m i­
sión  del g ra m á tic o  ha  sid o  s iem p re  m altra tar  al v u lg o , no  d is t in ­
g u e  a é ste  de la n ob leza , h a c e  un a so la  m asa de las f ig u ra s  y  de 
lo s  v ic io s . ¡G ra n  D io s !  ¿ ncr m e e n g a ñ a n  m is  a n h e lo s?  ¿ e s to y  
v ie n d o  su rg ir  d e  veras a la G ram ática  a m er ica n a ?

A hora b ien : si S e lv a  es de in te le c to  in v e s tig a d o r  y  de a lm a  
a rg en tin a , tam b ién  e s  d o c e n te  de tem p eram en to , por v o c a c ió n  irres is­
tib le. D e  ah í q u e, al herm anar la  fig u ra  con  el v ic io , no pretenda  
ju stific a r  e ste  ú ltim o; y  su  e stu d io  es, en  lo  fu n d a m en ta l, una  
le c c ió n  contra  e l v u lg a r ism o . S e lv a  p on e  así la c ien c ia  al s e r v ic ió  • 
de la cu ltu ra , y  e sto  lo  d is t in g u e  de los q u e se  e n tr e g a n  al e stu d io  
s in  m ira socia l a lg u n a , con  el so lo  ob jeto  person al de parecer su ­
periores . . .  lo  son , en  e fecto , com o tip os  d e  p ed a n ter ía  v a n id o sa  y  
vacua. T a m b ié n  se  d is t in g u e  S e lv a , por e sta  te n d en cia  d id áctica , 
de lo s  c ie n tif ic ís ta s , q u e h acen  una r e lig ió n  de la c ien c ia , y su m i­
dos en  el pozo del a n á lis is  ex tr em o  v iv e n  e n tr e g a d o s  al exam en  
d e  las cap as g e o ló g ic a s  d e l p lan eta , s in  q u e  el d esarro llo  o rg á n ico  
en la  su p e r fic ie  le s  im p orte  un  bledo. D e sd e  h a c e  un cu arto  de 
s ig lo  S e lv a  v iv e  en c la u stra d o  en  la en señ a n za , ap lica d o  a form ar 
a las n u e v a s  g e n e ra c io n es  d e  m aestros un  corazón  y  un  cerebro  
a r g en tin o s , in c itá n d o la s  a “ .pensar a lto , §entir  hondQ y  hab lar  
claro  J

D e  m od o q u e, en  e l e s tu d io  de q iie  e s to y  hab lan d o , S e lv a  h a ­
ce  e l a n á lisis  d e  lo s  v u lg a r ism o s , n o  so la m e n te  para e x p lica r  en  
cada caso  el metaplasWKK, s in o  ta m b ién  para d ecid ir  s i la le n g u a  
c u lta  d eb e  a cep tar  o  rech azar ta les  form as. I n v e s t ig a r  e l o r ig en  
de los fe n ó m en o s  del le n g u a je  es obra c ien tífica ; an a lizar  e sto s  fe ­
n ó m en o s  con  e se  m ism o  fin , den tro  de u n a  le n g u a  dad a , es  tarea  
prev ia , porque, para con ocer  la  n a tu ra leza  de las cosas, es  in d is­
p e n sa b le  em p ezar  por d e sco m p o n e r  lo  com p lejo  en su s  e le m e n to s  
s im p les . Y  d ic ta r  p recep to s  sob re la  m an era  de usar una le n g u a , 
no e s  u n  fin  c ie n tíf ico  s in o  un m éto d o  d id á ctico  para llen a r  un 
fin  socia l; m éto d o  irreem p lazab le  en  las c u e st io n e s  d e  fe, e in a c e p ­
ta b le  en  la s  d e  raciocin io . H e  d e fin id o  así en  e se n c ia  las resp e c ti­
v a s  fu n c io n e s  del lin g ü is ta , del f iló lo g o  y  del gra m á tico . Pero el 
u so  de u n a  le n g u a  p u ed e  e x p lica rse , no  por r eg la s  im p er a ti­
vas, de  orden p u ram en te  d octr in ar io , s in o  com o la a cción  de 
la s  le y e s  g e n e r a le s  y  p articu lares, de orden ló g ic o  su b ord in ad o  a 
la  p s ic o lo g ía  d e  cada p u eb lo , q u e r ig e n  la e x p r es ió n  de las ideas 
y  em ocion es; y  a e s te  fin , q u e es a la^Vez c ie n tíf ico  y  socia l, t ie n ­
de la  obra de S e lv a , q u ien , com o d o cen te , prefiere e l m étod o  d e  la 
razón al del precepto .

L o  cu a n tio so  del a cervo  de a m er ica n ism o s, sobre tod o  de ar­
g e n tin ism o s , q u e S e lv a  acu m u la  en e s te  e s tu d io , h a c e  ver cuán  
a m p lio  y  fecu n d o  es e l cam p o  qu e ta le s  p ecu lia r id a d es  o frecen  a la 
in v e s t ig a c ió n  de los e stu d io so s. In te r esa n te  de v era s  es e l p lan  de 
trabajo q u e podría d esarro llarse  para e lab orar  e s te  m ater ia l c ie n tí­
ficam en te.
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Habría que em pezar por d istinguir cuáles de estos vu lgaris­
m os son creación nuestra, y cuáles son legados del castellano co­
lonial. N o  es que uno u otro origen baste para legitim arlos o re­
pudiarlos, sino que es esencial la diferencia entre la tradición y la 
innovación, y  necesariam ente ha de ser tam bién d istin to  el crite­
rio con que se ju zg u e  lo que ex iste  en virtud de una u otra fuerza.

L u ego  habría que establecer cuál de las dos formas a n tagó­
nicas, la culta y  la vu lgar, es- la prim itiva. E s m enester em anci­
parse de la preocupación escolástica que, en m ateria gram atical, 
ve una corrupción en lo prim igenio cuando lo prim igenio contra­
ría su doctrina; desde el punto de v ista  científico, decir que en lo 
prim itivo hay degeneración  es sentar un absurdo. E n gram ática, 
corrupción  es un concepto moral, un calificativo doctrinal de la 
incorrección^ térm ino relativo, y sirve adm irablem ente para extra­
viar el ju ic io  cuando se estudia la lengua  coñ criterio científico. 
Por lo general, la forma culta, cuando se  diferencia de la vu lgar, 
es una corrección reflexiva y erudita, tendiente a suplantar la obra 
natural y-espontánea del pueblo, que al form ar sus palabras no se 
cuida de etim ologías, eufonías ni eufem ism os. D e suerte q u e’ só­
lo puede haber corrupción en una forma vu lgar cuando la prim iti­
va es la culta, y  al adoptar ésta el pueblo la ha falseado; en el ca­
so contrario, que es el caso corriente, no hay corrupción  en el vu l­
garism o sino corrección en el cultism o.

D espués habría que considerar si el vu lgarism o es adm isible 
porque llena tal o cual necesidad, esto  es, porque se or ig in a  de la 
ley  de eficiencia (claridad  y brevedad de la exp resión ) o inadm i­
sib le porque responde a tal o cual vicio, esto  es, porque se  origina 
de la ley  de inercia ( im propiam ente llam ada “ del m enor esfuerzo ” ) 
que lleva a la confusión, m ediante analogías y anom alías sin efica­
cia en cuanto a perspicuidad. Y en uno y otro caso, no habría 
que aceptar o rechazar el vu lgarism o sino previa com paración con 
la forma culta, que no por ser cu lta ha de tener necesariam ente 
m ás eficacia expresiva  que la vulgar. E l lector verá que predico 
una especie de revisión  de los valores consagrados por la tradi­
c ió n . . .  le  ruego que no se asuste: nada nuevo hay en eso. L os 
am ericanos estam os en la necesidad de revisarlo todo; la cultura 
europea se formó para un m undo que no es el nuestro, y en eda­
des que no son éstas, y hay órdenes en los cuales los s ig n o s de 
de esa cultura no han seguido  la evolución  de los tiem pos: el ca s­
tellano gram atical de los españoles es uno de ellos.

Y en conclusión, com o fin social de este  plan de trabajo, ha­
bría que proclamar el im perio de una u otra forma, la culta o la 
vulgar, por esa razón lógica , la de su m ayor eficacia expresiva, y

Si en ZiY 'castellano en 
(1906) la curiosidad científica es lo que lo lleva a exa- 
evolución  de nuestra lengua a la luz de las leyes gene- 
lenguaje, y de su exam en resulta que el castellano man- 
unidad en todo el continente, en vez de degenerar en 
regionales, en  G uía d e l buen d ec ir  (1915) es el fin social

no por la razón arbitraria de “ la autoridad del buen u so ”. Esta  
fórmula es huera, puram ente verbal; no hay dentro de ella n ingu­
na ley  natural, no hay nada más que la pretensión escolástica de 
hacer ex ten sivo  a la len gu a  culta, en sus relaciones con la vulgar, 
el priv ileg io  del derecho divino de la Ig lesia  y de la Corona sobre 
la v ida y la hacienda del pueblo. En América, el p riv ilegio  de la 
lengua  culta sobre la vu lgar debe resultar, no de la voluntad de 
los cultos, sino de la m ayor perspicuidad y delicadeza de sus m o­
dos de expresión  con respecto a los del vulgo.

La contribución escrita de Selva al estudio de nuestro caste­
llano cuenta  ya tres lustros, y se ha desarrollado en las páginas de 
la R evista  de la U n iversidad  de Buenos A ires, de la R evista  de D e­
recho^ H istoria  y  L etras  y del periódico L a Obra en nuestrq  país, 
de Cuba In telec tual en H abana, y de L a España moderna^ E l Len­
g u a je  y L a L ectura  en Madrid. En estrb  ̂ trabajos sg analizan f e ­
nóm enos de m orfología y  de sem ántica,’ especia lm ente nuestros 
neologism os y los arcaísm os e indigenism os del habla popular; y 
el análisis se hace siem pre con criterio científico y fin didáctico a • 
la vez, porque, repito,, en S elva  los encantos de la"ciencia no ha­
cen olvidar las necesidades de la cultura.
A m érica  
minar la 
rales del 
tiene su 
dialectos 
de elevar la cultura lo que lo inspira, y le hace producir una obra 
didáctica que condena la incorrección ignorante, el vu lgarism o  
ineficaz y el exotism o innecesario, y que com bate a un tiem po al 
purism o y a la licencia m anteniéndose siem pre en e l ‘térm ino m e­
dio de una tolerancia discreta del neologism o.

E sta  dualidad de propósitos, am pliar el conocim iento y pro­
m over la educación, caracteriza toda la obra de Selva; y  la hace 
genuinam ente argentina el espíritu que la alienta: no están en 
nuestra idiosincrasia ni la sum isión que ex ig e  el preceptism o, ni 
la obcecación que impone, el cientificism o, v ías que corren 
paralelam ente a la m ism a meta: hacer una religión de la cien­
cia. S in  caer en éx ta sis  ante “ la lengua  san ta ” de los esco­
lásticos m edioevales, ni ante “ la lengua m adre” de los clasicistas, 
ni ante “la lengua  de C ervantes”' de los tradicionistas, Selva  lia 
sobrepuesto el fin social al científico, y esto  lo ha salvado del sec­
tarismo filo lóg ico  en que desarrollaron su actividad Larsen, Mossi, 
W ernicke, L ew is, Pressinger, Calandrelli, Aldrey, Dobranich y 
Santa Olalla; y com o ha consagrado su vida entera al estudio de
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la  len g u a , 'tam p o co  h a  caído  en el d i le ta n t is m o  filo lógico  de M i­
tre , L ópez, N a v a rro  V io la  y Z eballos, n i en el g lo sa rism o  p u eril 
de  L afone  Q uevedo , L is ta  y B arbará . N o  h a  trab a jad o , pues, con 
las a n tip a r ra s  c lásicas q u e  p re se n ta n  al m u n d o  de  h o y  com o u n a  
d eg en erac ió n  d e l an tig u o , n i con el p rism a  de  la  fa n ta s ía  q u e  de­
fo rm a la  rea lid ad , n i con el le n te  del co lecc ion ista  q u e  de toda  
m in u c ia  h ace  u n  m o n u m en to . S u  o b ra  es de  ob se rv ac ió n  c ien tí­
fica  co n s tan te , lib re  de  sec ta rism o , y es tam b ién  ob ra  de  re flex ión  
d id ác tica , lib re  de  dog m atism o .

P o r su  índo le  in q u is itiv a , su  c rite rio  in d e p e n d ie n te  y su  te n ­
d encia  educadora , S e lv a  es la  en ca rn ac ió n  del filó logo  a rg en tin o , 
la  n a tu ra l  re s u lta n te  de  los an h e lo s  y d e  las n ecesidades de  n u e s­
tro  am b ien te  en  ése o rden  cien tífico . Y  si su  o b ra  no h a  tom ado  
m ay o r d esarro llo , al am b ien te  ta m b ié n  h ay  q u e  re c u rrir  p a ra  ex ­
p lica r ese  hecho; p o rq u e  acá, a  la s  d ific u ltad e s de  la  in fo rm ación  
c ien tífica  p ro p ia s  del sue lo  am erican o , en  el que  no  es tán  los a r ­
ch iv o s del sa b e r h u m a n o  con  q u e  c u e n ta  E u ro p a , h a y  q u e  a g re g a r  
la  fa lta  de  estím u lo , p a ra  e s te  g én e ro  de  es tu d io s , de  p a r te  de 
qu ienes, por razón  de  su  ca rg o  púb lico , e s tá n  o b lig ad o s  a  v e r  los 
g é rm en es  de p ro g re so  in te le c tu a l q u e  ap arecen  en n u es tro  cam po, 
y  a  c u id a r  su  crec im ien to .

Y con e s te  m o tiv o  voy  a  e n tra r  ah o ra  en  consid erac io n es tan  
ex te n sa s  q u e  re q u ie re n  cap ítu lo  ap a rte .

* ♦ ♦

Filología, en  su  m u y  lim ita d a  acepc ión  ac tu a l, q u e  no es la  
trad ic io n a l, se define  en  cas te llan o  com o el e s tu d io  h is tó rica  de  la  
le n g u a  a  los efectos de  d escu b rir  las bases de  su  fo rm ación  y las 
leyes de  su  evo lución . D e te rm in a r  los p rin c ip io s q u e  r ig e n  la  
función  de los e lem en to s de  la le n g u a  ac tu a l, a los efectos de  en­
se ñ a r  el m ás a ce rtad o  uso  de  ella, eso es a lg o  q u e  los filó logos 
e sp añ o les no se p ro p o n en  h ace r d irec ta  ni in d ire c tam en te : desd e­
ñ an  ta l es tud io , lo d e jan  a  los g ram ático s. E l ca ted rá tico  español 
de  filo log ía  no  es, pues, un  p ro feso r de  a rq u ite c tu ra  sino un p ro ­
fesor d e  a rq u eo lo g ía ; no a tie n d e  a la n ecesidad  m a te ria l de dom i­
n a r  el m anejo  de le rfgua  sino  al an h e lo  e s p iritu a l de  conocer su  
e s tru c tu ra . P u ede  decirse  q u e  es corp° el teó logo  q u e  n o s p in ta  el 
D ios del o tro  m undo , y no com o el m o ra lis ta  q u e  nos d escribe  
los d iab los q u e  h ay  en éste. N o n ieg o  la  u tilid a d  de  te n e r  u n a  
id ea  de l P araíso ; d ig o  so lam en te  que a n te s  co n v ien e  sa b er cóm o 
es es te  va lle  d e  lág rim as. P r ím u m  v iv e  re, d e índe  philosophari.

P rin c ip io  q u ie re n  las cosas, y la  v e rd ad  es q u e  no  e s tá  p re ­
parada n u e s tra  ju v e n tu d  u n iv e rs ita r ia  p a ra  los e s tu d io s  de  filolo-
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g ía  caste llana , p o r cu an to  ig n o ra  ab so lu ta m e n te  su  base, que son 
los ru d im e n to s  de la  g ra m á tic a  com parada , es to  es, la n a tu ra le z a  y  
la  función  de  los e lem en to s q u e  com ponen  la  e s tru c tu ra  g en e ra l 
de  las len g u as . Ig n o ra  m ás todav ía : la  g ram á tica , el léxico y la  
re tó rica  del castellano ; no d iré, com o en el caso an te rio r, q u e  ig n o ­
ra  es to  ab so lu ta m e n te , sino  q u e  ig n o ra  a l resp ec to  m ucho  de  lo 
fund am en ta l.

A pesar de  esto , hace  u n  lu stro , n u e s tra  a u to r id a d  u n iv e rs i­
ta r ia  a d v ir tió  la conven iencia  de  a g re g a r  a los es tu d io s  su perio res, 
com o m a te r ia  facu lta tiv a , la d isc ip lina  filológica. L as razones e ran  
las s ig u ien te s : 1) por su p a rticu la r  po lig lo tism o, e s te  p a ís  podía  
a p o r ta r  da to s valiosos a la in v e s tig a c ió n  c ien tífica , ta n to  sobre  las 
le n g u a s  in d íg en as  y sob re  el caste llan o  colonial, com o sob re  las 
a lte rac io n es  de n u e s tra  le n g u a  en co n tac to  con las au tó c to n a s  y 
con las exó ticas; 2 )  el e s tu d io  dM caste llan o  h istó rico  fac ilita ría  
el a ce rtad o  n ianéjo  de  la len g u a  ac tu a l, con lo q u e  su b ir ía  el n ivel 
de la  c u ltu ra  que m arca  el léh g u a je ; 3 )  as í se e s tim u la ría n  ta m ­
b ién  c ie rtas  ac tiv id ad es n u e s tra s  que, por fa lta  de m éto d o  c ie n tí­
fico, e s tab an  ab an d o n ad a s a  su so la  in sp irac ió n  en m a te r ia  de  ru m ­
bo y de  o b je to : v iv ían  co lum piándose  in d o le n te m e n te  e n tre  el 
p recep tism o  de los g ram á tico s  y el fich erism o  de  los lexicógrafos, 
con frecu en tes excu rsiones p in to re scas al d esp eñ ad ero  de  la e ti­
m o log ía  em pírica.

C inco añ o s de  lu ch a  costó red u c ir  las v o lu n ta d e s  q u e  se opo­
n ían  a  e s ta  innov ac ió n  p o rque  no veían  en  e lla  sino  u n a  de  ta n ­
tas te n ta tiv a s  ya fru s tra d a s  p a ra  tra e r  a  n u e s tra  tie rra  u n a  p lan ­
ta  exó tica , p ro p ia  de  las._civilizaciones secu lares, de  los cen tro s de 
u n a  ac tiv id a d  e sen c ia lm en te  cu ltu ra l, d o nde el sa b er es u n  goce 
e s p iritu a l a n te s  q u e  un  m edio de vida; y esa h ie rb a  d e licada  e s tab a  
d e s tin a d a  a m a rc h ita rse  y a  m orir en  e s te  suelo  de civ ilización  
em b rio n aria , en es te  cen tro  de u n a  ac tiv id ad  e sen c ia lm en te  económ i­
ca, d o nde el sa b e r no es un  goce  e s p iritu a l sino  un  m edio  de  vida. 
E n  oposic ión  a  esto  se a rg ü ía  que e ra  n ecesario  q u e  el esfuerzo, 
c u ltu ra l lu ch a ra  co n tra  la in flu en c ia  am b ien te , que  e rd  ob ra  sa n ta  
in cu lca r  a  n u e s tra  ju v e n tu d  u n iv e rs ita r ia  la  a fic ión  al e s tu d io  des­
in te re sad o , y el m ejor m edio  p a ra  ello e ra  p onerles por d e lan te  los 
m odelos europeos. Se tra ta b a , pues, en el fondo, de  u n a  te n ta tiv a  
p a ra  e n cam in a r a  las n u ev as g en e rac io n es hac ia  la  ad q u is ic ió n  de 
los conocim ien tos q u e  d an  por re su lta d o  u n  títu lo  académ ico en 
vez d e  un  títu lo  profesional. ¿A caso  e ra  d isc u tib le  la bondad  de 
e s ta  in ic ia tiv a ?  N o, p o r cierto ; ló q u e  se d isc u tía  e ra  la se g u rid ad  
del resu ltad o . ¿C om o íbam os a  cam b iar  los se n tim ien to s  y  a su p r i­
m ir  los cálcu los de  n u e s tra  ju v e n tu d  u n iv e rs ita r ia , d esafec ta  al
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estudio desinteresado? L a réplica era que se arb itrarían  recur­
sos.

Al fin triunfó el proyecto. Unos, enardecidos por su fe en la 
sola fuerza de la idea para vencer las dificultades de su realiza­
ción, y otros, alentados únicam ente por la esperanza de que las 
dificultades fueran vencidas de algún modo en este país de las 
maravillas, todos unieron en la empresa sus esfuerzos, y se decretó 
la creación de un Institu to  de Filología. Luego, cuando llegó el 
m omento de su organización,' se repitió la conocida historia: no 
teníamos en casa elementos para ello, y era forzoso traerlos de 
fuera. U na vez más se puso así en evidencia la debilidad común 
a nuestros dirigentes, que tanto  en el orden científico como en el 
artístico (pero no en el político ¡oh cosa rara!) creen que el argen­
tino está  inhabilitado para hacer cosa que valga, y el capaz tiene 
que ser por fuerza un extranjero. Así como el in tendente m unici­
pal necesita un ingeniero andaluz para construir en Buenos Aires 
una glorieta andaluza, la autoridad universitaria resolvió im portar 
un filólogo español para im plantar entre nosotros la filología caste­
llana. H e  ahí una solución perfectam ente lógica cuando se plan­
tea la cuestión en sus términos generales, porque el especialista es 
sin disputa la autoridad en la materia; pero he ah í tam bién una 
conclusión irrem ediablem ente absurda cuando se advierte que la 
glorieta no va a  ser para andaluces, ni la filología para españo­
le s .. .  y así se explica el fracaso constante, en nuestro medio, del 
ingeniero europeo para nuestra obra materia!, y del catedrático 
europeo para nuestra obra intelectual.

De modo que también se repitió la historia en el resultado 
de este experimento. Así como el ingeniero importado intenta 
construir su obra sin cuidarse de las condiciones de nuestro suelo 
y de nuestro clima, el catedrático importado trata  también de in­
culcar su ciencia sin a tender a  nuestra idiosincrasia; y los argen­
tinos nos encontram os siempre con que en la empresa hemos per­
dido el tiempo, y lo que es más grave, el gusto  por tales cosas.

Llegó de Madrid, del Centro de Estudios Históricos, un ca­
ballero dotado de todas las condiciones necesarias para la realiza­
ción feliz del plan universitario. Ante todo, era una autoridad filoló­
gica, de la secta de Menéndez Pidal, simpático personaje que se 
ha propuesto destru ir en España la ru tina del estudio empírico de 
la lengua, esgrim iendo el formidable m ontante de la escuela ana­
lítica alemana. Aparte de eso, el recién llegado tenía todas las 
aptitudes m entales y todas las actitudes corporales capaces de h a ­
cerlo atrayente e influyente en nuestro medio: la inteligencia viva, 
la atención solícita, el ingenio agudo, la sonrisa en los ojos, la 

dulzura en los labios, la afabilidad en las m aneras y la  persuasión 
en el discurso.

Fué  recibido con palmas, inauguró  sus cursos y conferencias 
en medio de una expectativa simpática. Empezó mal. Creyó que 
la Filología Española tenía suficiente prestigio* para cautivar las 
voluntades argentinas, confió exclusivam ente en tales fuerzas, des­
atendió el consejo de tener en cuenta nuestra  idiosincrasia “ des­
afecta al estudio desinteresado”, y vino a reproducir en Buenos 
Aires y en La Plata el método de 'enseñanza madrileño. Se hizo 
repetidor de textos, y no de tratados generales de filología sino de 
m anuales de fonología y de gramáticas históricas; intentó hacer 
digerible este plato fuerte intercalando entremeses elaborados con 
la pasta liviana de la literatura del siglo de oro; y pasó entera­
m ente por alto la tarea previa indispensable de prepararnos el 
paladar y el estóm ago para la exótica vianda. H abía empezado 
sus cursos y conferencias con las a'ulas llenas; los term inó-ante los 
bancos desocupados.

Contribuyó en gran  medida a este final deplorable la parti­
cular naturaleza del plan de trabajo adoptado por la escuela’filo- 
lógica de M en ^d ez  Pidal: el análisis extremo como medio, el culto 
a la tradición como objeto. Sin precaución prelim inar de ningu­
na especie, el catedrático trató  de em barcar a sus oyentes en el 
estudio de las minucias de la Fonología y de las menudencias de 
la Morfología; y un m anual de la pronunciación española, hecho 
para enseñar a los extranjeros a leer correctam ente el castellano, 
texto que presenta cromáticamente, en quíntuple escala, ios fone­
mas de nuestra  lengua, fué lo más sencillo que se le ocurrió ofre­
cer como principio en el banquete filológico preparado para nues­
tra  juventud universitaria.

Y he ahí cómo, con todas las condiciones necesarias para 
triunfar, este catedrático de la filología española, víctima de la 
particular naturaleza de su escuela, fracasó en su empresa. Explí­
case que en España la necesidad de una reacción vigorosa contra 
el preceptism o gramatical, el ejnpirismo etimológico y re l purismo" 
académico haya llevado a un grupo de filólogos a  la posición ex­
trem a del cientificismo y al m étodo analítico de tipo alemán, igual­
m ente extremo. Acá, en nuestro país, tales excesos no tienen 
am biente favorable y resultan incongruentes; acá nó ha habido 
nunca campeones del preceptismo gramatical, ni del empirismo 
etimológico, ni del purismo académico; el exce p ti cierno en cuanto 
a dogm as gram aticales es nuestra característica, consideramos la 
etim ología conjetural como obra de ingenio y no de erudición, y
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u n a  to lerancia  d isc re ta  es la enseña  que lev an tan  todos los que 
nos p red ican  la corrección de  estilo.

De m uy d is tin ta  índo le  que las españo las son n u es tra s  nece­
sidades filológicas. . A nte todo, noso tros no con tam os con los tex ­
tos paleogTáficos que  g u a rd a  E sp añ a , y n u n ca  podrem os colaborar 
en esa  p a rte  del cam po científico  con los que  v iven en la  cu n a  de 
n u es tra  lengua. E n  m a te ria  de  caste llano  preclásico, de  castellano  
clásico y de  litera tu ra- del sig lo  de oro, el caudal in fo rm ativo  está 
lejos de n u estro  exam en directo, y éstos son estud ios que debem os 
dejar en te ra m e n te  a la  ac tiv id ad  de los filó logos españoles. T e ­
nem os en cam bio, como p roductos propios del sue lo  am ericano, y 
al a lcance de n u e s tra  observac ión  personal, un  caste llano  colonial, 
ta n to  en la  trad ic ión  oral com o en los arch ivos jud ic ia les, eclesiás­
ticos y cap itu lares, que es fu en te  p reciosa de in form aciones sobre 
la p rim era  evo lución del castellano  tra sp lan tad o  a este co n tin en ­
te.. T en em o s n u es tra s  len g u as  am ericanas, y sobre todo u n a  to ­
ponom ástica  in d íg en a  cuyo exam en  científico  no se h a  in iciado 
todavía. T enem os, en fin, el hiC ridisnio del caste llano  con las len­
g u as  au tóctonas , y sus a lte rac iones bajo la presión  dél políg lo tis- 
m o europeo.

N u es tro  m ate ria l de estud ios no está, pues, en E sp añ a , en 
su s  arch ivos y b ib lio tecas, en sus becerros y códices, ni en los m a­
n uscrito s p rim itivos ni en las ediciones p rim eras de los escrito res 
p reclásicos y clásicos del castellano. E sto  por una  parte ; p o r la 
o tra , el cu lto  a  la trad ic ión  no es la obsesión de los in te lec tua les 
am ericanos, para  q u ienes es m ás b rillan te  p ro g ram a  ap licarse  a 
p re p a ra r  los triun fos del porven ir, q u e  ponerse a c a n ta r  lú g u b re ­
m en te  las pasadas g lorias. E n  fin, tam poco  se av iene  con n u es­
tra  id iosincrasia , q u e  rep ite  la am p litu d  de los horizon tes de n u es­
t r a  A m érica, e n tre g a rn o s  al anális is ex trem o, esto  es, sum irn o s en 
el pozo de la especialización p a ra  ex am in a r las capas geológicas, 
cuando  ta n ta  tie rra  inexp lo rada  hay  aún  en  la superficie. A dm i­
tim os el análisis sólo en la m edida  necesaria  p a ra  fu n d a r u n a  s ín ­
tesis; por el m om ento  nos u rg e  d o m in ar el con ju n to  de las cosas, 
y la especialización  v endrá  después. Por esto , por la n a tu ra leza  
del m undo en que  v ivim os, y no por p e tu lancia , som os polig lo tos, 
polígrafos y politécnicos.

De su e rte  que el m étodo  filológico español no puede ser la 
m anera  de en señ a r la filo log ía  cas te llan a  e n tre  nosotros. C uando el 
ca ted rá tico  se d ió cu en ta  de  esto, e ra  ya ta rde , el exp erim en to  es­
tab a  hecho, el in te rés inicial de los es tu d ia n te s  se hab ía  perdido, 
el desbande co n sig u ien te  hab ía  em pezado. Adem ás, su  recurso  
de u ltim a hora no fué acertado: el e s tud io  de los galic ism os de
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Sarm ien to , de la s in tax is  del M a rtín  F ierro  y de  los m etap lasm os 
gauchescos señalados por M aspero, no ib a  a  rea lizar n in g ú n  anhe- •
lo nacional; ésos podían se r tem as de ejercitación  pero no un  fin de 
in vestigac ión , ap a rte  de que tales estud ios es tab an  m ás bien den ­
tro  del em pirism o g ram atica l y lexicológico, que  de la ciencia fi­
lológica. P or todo esto, la trip le  flám ula nacio n a lis ta  flam eó en 
vano, esas proposiciones no log raron  g a lv an iza r  al au la  m oribun­
da; por d ign idad , tres es tu d ia n te s quedaron  al pie de la bandera.

E l proced im ien to  debió se r otro  desde el prim er m om ento. »
H ab ía  que tra ta r  de au n a r en nosotros, en favor de los estud ios 
filológicos de n u estro  castellano, el sen tim ien to  patrió tico , la v a n i­
dad  personal y la curiosidad  científica. P ara  las g lo ria s  de la  li­
te ra tu ra  clásica española, noso tros no tenem os un sen tim ien to  
pa trió tico  sino  u n a  s im p atía  in te lec tua l y estética , y es ta  fuerza es 
débil para  inducirnos a e n tra r  en "el anális is científico del m ate ­
rial que  encarna  ta les bellezas. Si se q uería  em pezar a todo tra n ­
ce por lo zhistó rico , debió recu rrirse  a lo h istó rico  am ericano, y no 
para  es tancarse  en eso, en el cu lto  a la trad ic ión , sino  p ara  pasar 
de  eso al exam en de lo m ás reciente. E n  cuan to  a fonología de­
bió p roponerse  a los e s tu d ia n te s  el m uy breve estudio  de los fo­
nem as del caste llano  preclásico , a fin de hab ilita rlo s para  leer con 
su  fonética p rop ia  las re liqu ias lite ra rias  de esos tiem pos. L uego 
debió  proponérseles la g losa de n u estro s docum entos paleográfi- 
cos, y estos docum entos h ab rían  sido la base p a ra  análisis m orfo­
lógicos y sin tác ticos, lim itados al período de evo lución que rep re ­
se n ta  el paso del castellano  colonial al contem poráneo . E n  fin, 
debió p roponérse les el e s tud io  crítico  de la g ram ática  de Mossi 
sobre el qu ichua , y de los g losa rio s ind íg en as de  L ista  y de  B ar­
bará, p a ra  que  tu v ie ran  la ev idencia  de la in u tilid ad  de todo es­
fuerzo dé  investigac ión  que, en m a te ria 'f ilo ló g ica , p rescinde de las 
leyes com unes del lenguaje  y de  las p rop ias de cada  lengua.

Y con es te  m étodo, un ca tedrá tico  de filología q u e  no fuera 
un  exposito r de particu la rid ad es sino  un  com binador de g en era li­
dades, h ab ría  llevado  ráp id am en te  a  sus oyen tes al convencim ien­
to de que  es tab an  poniéndose en condiciones de p re s ta r  ú tile s  se r­
vicios en la valoración  científica de  n uestro  castellano  colonial, de 
n u es tra s  len g u as  ind ígenas, y de las pecu liaridades am ericanas de 
n u estro  caste llano  actual.

H ace  u n  sig lo  que  los princip ios de la L in g ü ís tica  quedaron 
establecidos, y delineados sus m étodos de análisis y síntesis; y los 
libros que  in stru y en  sobre esto, y sobre los fru tos de las in v es tig a ­
ciones, y sobre las inducciones y deducciones correspondien tes, están  
al a lcance de todo el m undo. De modo que n u estro  es tu d ia n te
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universitario no necesita un profesor de esta m ateria sino un cate­
drático que lo ayude a apreciar los datos y las conclusiones que 
están en los textos, a elegir el procedimiento adecuado para deter­
m inado género de buscas y de exámenes, a hacer las correlacio­
nes que han de llevar a la generalización, y sobre todo que lo 
estim ule demostrándole el significado patriótico de su esfuerzo 
personal cuando lo árido de la materia y lo abstruso del tema lo 
impulsen al desaliento.

Y como este desaliento es inevitable, porque la m ateria es 
arida y el tema es abstruso, la necesidad del estímulo resulta pre­
dominante; y dada nuestra idiosincrasia, n inguna incitación será efi­
caz en tal sentido si no halaga nuestro anhelo nacional y nuestra 
vanidad personal. Y no está el catedrático extranjero, desbordante 
de ciencia pero falto de afinidades psíquicas con nosotros, en con­
diciones de sum inistrarnos tal estímulo, He orden estrictam ente 
espiritual.

Antes de ahora fracasó la cátedra de filología en la Facultad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires, y la autoridad universita­
ria  atribuyó el fracaso ( por supuesto, no en forma ostensible) a la 
inhabilidad del catedrático. Ahora está en vías de correr la misma 
suerte el Institu to  de Filología, y la autoridad universitaria se apres­
ta  para achacar el fracaso a la apatía  de nuestros estudiantes para 
todo estudio que no rinda un título profesional. En ambos casos, 
quien ha fracasado es el catedrático extranjero, incapaz de adaptar 
su actuación a nuestras necesidades; y como la importación del cate­
drático la hizo en ambos casos la autoridad universitaria, la auto­
ridad universitaria es quien ha  fracasado en ambos casos.

T anto por conveniencias prácticas como por razones ideoló­
gicas, al frente de este instituto argentino debe estar un argentino 
que, con método adaptado a lo argentino, enseñe esa ciencia cir­
cunscripta a lo argentino. Hablo de la manera de empezar; no v a ­
mos a llegar de un salto a la ciencia universal y pura, y en todo 
caso, también para ese salto serviría el tram polín indicado. Se ha 
hecho el experimento infortunado del catedrático extranjero para 
esta asignatura, y la lección que del traspié resulta es lo que aca­
bo de expresar. Puede ser que no haya entre nosotros una sola 
autoridad en filología, que todos sean medianías. No importa; llé­
vese al mediano al alto cargo, y se verá que en seguida empieza 
a desarrollarse en él, o al lado de él, o frente a él, una actividad 
intelectual que a poco andar se concreta en autoridad suficiente.

Pero lo probable es que esto no se haga, que se trate  de 
prolongar el experimento; y la razón de tal política estaría en lo 
siguiente;

Constituyen nuestra autoridad universitaria en este momen­
to hombres convencidos de la necesidad de estim ular activam ente 
el sentim iento argentino, para que el cosmopolitismo no desnatu­

r a l i c e  nuestra raza. Y es curioso ver cómo, en cuanto a la declara­
ción teórica de la necesidad de este estímulo, todos se apresuran a 
hacerla clamorosamente; y cuando llega el momento de obrar en 
tal sentido, se decide a la chiticallando que lo que necesitamos 
e s .. .  otra dosis de exotismo. Está en nuestra tradición nacional 
esta singular facultad de predicar una cosa y realizar otra.

Por eso nuestra autoridad universitaria resuelve establecer un 
Institu to  argentino de Filología, y crea una sucursal del Centro 
m adrileño de Estudios Históricos. Por eso resuelve enseñar la am­
plia filología castellana, y confía esta asignatura a un catedrático 
de la filología española sectarista. Por eso, para cantar el arrorró 
al recién nacido, elige un saljnodista funerario, es decir, uno que, 
por su escuela tradicionista, habla invariablemente en el tono del 
Mío Cid, deí Oonzalo de^Berceo y del Hadi? de Yu?uf:

Fagobox a xaber, oyadex, mix amadox, 
lo ke konte^io en lox tienpox paxadox...

Con razón a la criatura le han entrado ganas de ir a ju n ta r­
se con esas glorias de ultratumba. Ahora, a fin de ayudarla a bien 
morir, se le prepara para el año entrante una edición argentina de 
la Biblia del siglo X III, para lo que servirá de original la copia 
de una copia, hecha en España, de la versión diplomática, también 
hecha eri España. De m anera que nuestro impresor tendrá a la 
vista un original de tercera mano, y lo argentino de la edición se­
rá el gasto.

Y en la necrología correspondiente, la autoridad universita­
ria dirá que la causa del deceso es Ja juven tud  argentina, “ des­
afecta al estudio desinteresado”. Creo haber demostrado que esta 
frase significa, en el caso de que se trata, que a nuestra juventud 
universitaria no la seduce el catedrático repetidor, ni la ciencia 
adobada a la española, ni el método analítico alemán, que lleva al 
ficherismo maniático, ni el culto idólatra a la. tradición, que lleva 
a la anquilosis intelectual y a la parálisis consiguiente.— Arturo 
Costa Alvares.

La Plata, 1923.
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Co m e n t a r io s  An a cr ó n ic o s

E
l te rc e r  a c to  de  la  c o n tra r re fo rm a  h a  te rm in a d o  con  el 

d e sa s tre  de l p ro ta g o n is ta .  Ig n o ra m o s  si se  t r a ta  a h o ra  
de  u n a  t r é g u a  o si h e m o s  a s is t id o  al a c a b ó se  de  la  e m p re ­
sa  re a c c io n a ria . A caso  fa lte  to d a v ía  el s a in e te .

E n t r e  ta n to  n o s  h e m o s  d e  p e rm itir  un  b re v e  c o m e n ta r io  del 
ep iso d io . E l te m a  no  c a rec e  de  c ie r ta  s a b ro sa  i ro n ía :  o b lig a  a 
m e n ta r  en  la s  p á g in a s  d e  e s ta  re v is ta  a q u ie n  n in g u n a  a tin g e n c ia  
t ie n e  con  la v id a  u n iv e rs i ta r ia  e in te le c tu a l  del p a ís  y  no  p a só  de 
s e r  u n  s im p le  m in is tro .

In te re s e s  m u y  s u b a l te rn o s ,  a za re s  de  la p o lític a , p u s ie ro n  la 
s u e r te  de  la  e n se ñ a n z a  en  m a n o s  del d is t in g u id o  g a n a d e ro . L o s  
e s tu d ia n te s  le h ic ie ro n  la im p re s ió n  d e  "h a c ie n d a  a lzad a .

• A p a ra r  rodeo! Y a e n  L a  P la ta  se  le h a b ía  a n tic ip a d o  u n  a l­
m a  g e m e la . E m b is tió  pu és, p a ra  e je rc ita r s e  con el L i to ra l  y  con  
C órdoba , p e ro  en la c a p i ta l p e n sa b a  c o ro n a r  su  o b ra .

S in  e m b a rg o  la  U n iv e rs id a d  de  B u en o s  A ires, se  é s ta b a  q u ie ­
ta  y no  a p a re c ía  e l m a s  le v e  p re te x to  p a ra  u n a  in te rv e n c ió n . N i 
la m ás m ín im a  re v u e l ta  e s tu d ia n t i l  d a b a  a s id e ro  a  un  d e sp lie g u e  
d e  la  a u to r id a d  m in is te r ia l .  Y  b ie n , si los a lu m n o s  no  se  a m o ti­
n a n , q u e  lo h a g a n  los p ro feso res. A sí el s e ñ o r  M arcó, c reó  el c o n ­
flic to  de  la fa c u lta d  de  D erech o .

D ie s tro  e n  e n ju a g u e s ,  p re s to  h a lló  los e le m e n to s  p a ra  el caso. 
P o rq u e  en  e fecto , e s ta  t ra v e s u r a  no la  f r a g u a ro n  los m u c h a ch o s . 
F u é  o b ra  de h o m b re s  q u e  p e in a n  canas; y  a lg u n o  ni eso.

C o n v ie n e  p u n tu a l iz a r  el o r ig e n  de  e s ta  a v e n tu ra .  P o r  u n a  
o rd e n a n z a  de  la  F a c u lta d , los p ro feso re s  de  d e re c h o  c iv il, d e b ía n  
en  a d e la n te  d e s a r ro lla r  p o r ro ta c ió n  un  c u rs o  ín te g ro  de la  m a te ­
ria . A lg u n o  de  los d o c e n te s  m a n ife s tó  su  c o n tra r ie d a d : “Y o solo 
e n se ñ o  su c e s io n e s”, d ijo  y a b a n d o n ó  la  c á te d ra . A c to  s e g u id o  e s te  
e s p e c ia lis ta  en  su c e s io n e s  se  d is p u so  a t r a m i ta r  la  de l d e ca n a to .

Al d e s p la n te  del in s ig n e  ra b u l is ta  se s u m a ro n  lu e g o  o tro s  
ren co res; a s p ira c io n e s  d e fra u d a d a s  y s e c re ta s  n o s ta lg ia s  re to ñ a ro n . 
F a l ta b a  ta n  so lo  un  d e ta lle , f a lta b a  un  m o tiv o  se r io  p a ra  in ic ia r  
la  acc ión . P e ro  h a b i tu a d o s  a las  c h ic a n a s  de su s  a le g a to s , p a ra  los 
g ra v e s  ju r i s p e r i to s  c u a lq u ie r  m e n u d e n c ia  es b u e n a , a s í sea  la  e x o ­
n e ra c ió n  de  u n  a m a n u e n s e  in se rv ib le .

P o r o rd e n  s u p e r io r  la  h o ra  d e l h e ro ísm o  h a b ía  lleg a d o . Los 
p ro feso re s  p re s e n ta ro n  u n a  re n u n c ia  c o le c tiv a  y  se  fu e ro n  p o r 
la  p u e r ta  p a ra  lu e g o  v o lv e r  p o r la v e n ta n a , m e re c ed  a la  co ­
b a rd ía  del C onse jo  d ire c tiv o  y  a  la  h a b ilid o s a  d u c ti l id a d  d e l C onse jo

su p er io r. E l  te r ro r  m in is te r ia l  p la n e a b a  so b re  la  .U n iv e rs id a d : s e , -  
s e n tía  o lo r a  ca tac lism o .

S o rp re n d e  a p r im e ra  v is ta  la  a p a re n te  u n id a d  y d e c is ió n  de  <
los s e ñ o re s  p ro feso re s  d e  d e re ch o , pero  el m is te rio ^es  fácil de  p e n e ­
tra r. P a ra  e s to s  m a e s tro s  de la ju v e n tu d  lo e se n c ia l- es sa b e r  d o n d e  
e s tá  el éx ito . ¿Q ue  p ie n sa  el s e ñ o r  M in istro ?  H e  a q u í el ú n ic o  p ro ­
b le m a  q u e  cabe  en  el e sp ír i tu  de  e s to s  v a ro n e s . P a ra  e llos la  re fo r­
m a u n iv e rs i ta r ia  es un  d e c re to  m in is te r ia l, lu e g o , de co n ta d o , o tro  
d e c re to  p o d ía  su p rim ir la . L a  ló g ic a  le g u le y a  no d á  p a ra  m ás. »

D e sc o n ta ro n  el triu n fo . A c a ta ro n  la  v o lu n ta d  del s e ñ o r m i­
n is tro , a la  v e rd a d , s in  h a c e rs e  m u c h a  v io len c ia . L a  fa c u lta d  de  
d e re ch o  ha sido  en  todo  tie m p o  la  m a s  re a c c io n a ria . E s c u e la  p ro ­
fes io n a l del a r te  de l i t ig a r ,  se  d e sp re n d ió  le n ta m e n te  de  su s  t r a d i ­
c io n es  c le ric a le s  p a ra  c ae r en  el m ás c h a to  p o s itiv ism o , to le ra b le , q u i­
zás, en  el d o m in io  de la s  c ie n c ia s  n a tu ra le s ,  p e ro  in m o ra l en  la  e sfera  
de los v a lo re s  so c ia le s  y  h u m a n o s . N o  o b s ta n t e ,  los se ñ o re s  de la 
facu ltad ^  c o n v en c id o s  de  R ep resen tar el p r im e r in s t i tu to  de S u d  
A m é ric a , p a d ec e n  de  u n a  fa tu id a d  in fa n til. N o  s o la m e n te  c o n sid e ra n  
la in te rv e n c ió n  de  los e s tu d ia n te s  en  el g o b ie rn o  d e 'la  c asa  com o 
d e sm e d ro  im p e r tin e n te ,  l le g a n  h a s ta  p re te n d e r  que  en la  U n iv e r ­
s id ad  la s  c in co  fa c u lta d e s  re s ta n te s ,  se so m etan  a su s  h u m o s  ge- 
rá rq u ic o s . H a n  p e rd id o  la noc ión  de la re a lid a d  y d e sc o n o c en  su 
p ro p io  d esco n cep to .

E n  to d a  e s ta  c a m p a ñ a  los p ro feso re s  p ro c e d ie ro n  con s im p le ­
za. P a ra  ju s tif ic a rs e  h a c ía  fa lta  u n a  te o ría . L os a n te c e d e n te s  
re a le s  e ra n  d e m a s ia d o  n im io s , los m o tiv o s  p e rso n a le s  in c o n ­
fesab le s  y  p ro c la m a r  a b ie r ta m e n te  la  c o n tra - re fo rm a  no h u ­
b ie ra  s ido  h áb il, n i c u a d ra b a  a e s to s  te m p e ra m e n to s  re ñ id o s  
con las a c t i tu d e s  c la ras. D e c o n s ig u ie n te  a p e la ro n  al so c o rr i­
d o  e s tr ib illo  d e  la in d isc ip lin a  de lo s ‘e s tu d ia n te s ,  de su  a v e rs ió n  
al o p io  de las c lases, de  la p e r tu rb a c ió n  del se ren o  a m b ie n te  de 
las  a u la s  p o r in f lu e n c ia s  m a ls a n a s  y  d iso lv e n te s , etc. J a m á s  los 
m u c h a c h o s  h a b ía n  e s ta d o  en m a y o r so siego , pero  a la fu e rza  h a ­
b ía n  de te n e r  ta m b ié n  la  c u lp a  de  la  re v o lu c io n c ita  de híspan c ían  os.

P u d ie ro n  e s to s  H aberse  a h o r ra d o  se m e ja n te s  n iñ e ría s . E l se­
ñ o r  M arcó  dé  to d a s  m a n e ra s  e s ta b a  re su e lto  a h a c e r  de las suyas. 
E s p ír i tu  b a s to  s in  c u ltu ra  fu n d a m e n ta lp d e  o b tu s a  sen s ib ilid a d , 
o b e d ec e  al im p e rio  de p re ju ic io s  a rra ig a d o s ,-  c o n fu n d e  la firm eza  
con la  te rq u e d a d  y  o c u lta  la a u se n c ia  de  ideas, tra s  de  a la rd e s  
a u to r i ta r io s .

In te le c tu a l id a d  tan  e s tre c h a  ¿co m o  h a b ía  de  c o m p re n d e r  
la s  in q u ie tu d e s  e sp ir i tu a le s  de la  n u e v a  g e n e ra c ió n ?  P a ra  e s ta s  
g e n te s ,  del n o v e n ta  acá, úo h a  o c u rr id o  nada. E l m o v im ie n to  u n i-
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versitario, el im pulso más espontáneo de la juventud argentina, se 
les aparece como un m otín de imberbes, d igno de la más severa 
represión. Extraviados en los bajos m enesteres de la política, nada 
saben de la vida que se renueva y con dos m achetes en cruz con­
fían realizar su exorcismo.

Toda rebeldía, toda afirmación de convicciones propias les 
espanta. En las escuelas en que se  formaron todavía se emplea el 
argum ento de autoridad, se pondera la sum isión como la virtud 
mas alta y se m antiene un perpétuo divorcio entre el pensam iento 
y la palabra. L es alarma la supuesta inconducta de los alumnos; 
no ven acaso la ineptitud, la falta de autoridad moral, ¿1 servilis­
mo de los maestros? N o ven la acción corruptora de los padri­
nazgos de comité? N o hay en la vida nacional otras cosas de que 
indignarse?

Pasan por las entendederas de estos hombres cosas extrañas. 
Viven de sqs rentas y no comprenden que otros vivan de su tra­
bajo y cuando les conviene apelan a la abnegación del m agisterio, 
porque la .carrera es de sacrificio. Sin embargo la austeridad be­
rroqueña del señor m inistro llegaba hasta el punto de imponer 
con preferencia este sacrificio a sus deudos, pues aún en los pa­
rientes mas lejanos descubría exim ias dotes pedagógicas.

En fin, el señor Marcó, “ ya se fue”, por la escondida senda por 
donde han ido, los m uchos m inistros que en el mundo han sido. 
N o nos holguem os demasiado. Se ha ido solo y nos quedan sus 
acólitos, si bien dispuestos a cambiar de convicciones. N o nos en­
sañemos; preferibles són los adversarios francos a los solapados, 
armados con todas las artes de la insidia.

E stos otros son más temibles, abundan más y no renuncian. 
Los hay de una duplicidad ridicula. En la capital, por ejemplo, 
son reformistas, y en La Plata visten cualquier librea. Allá son de- 
m a g ° g o s 5 miembros de la tercera internacional, aquí son burgue­
ses, encomian el respeto a la autoridad y encarnan el más acen­
drado nacionalism o H istriones son, en una parte y otra. — La 
Redacción.

NOTICIAS
E spañ a  e n  m anos d e  i .os M il it a r e s

N o s  e sc r ib e  D on  M ig u e l  d e  U n a m u n o
_ _ _ _ _  ‘t

Sr. Dn. Carlos Ame'rieo Amaya: \

Recibo, amigo mío, su carta y  el prim er número efe '‘Valoraciones". "Gracias.
¿Congue V IE J O /U X A M U N O ? . Si, es .verdad, camino a los sesenta, pero cuanta 

más viejo me siento más liberal. A o  me*. pasa lo que a otros. Pero es que nunca lo f u e ­
ron. En el tono triste de las cosas del pobre Lugones, a quien siempre le fa l tó  la clara 
sonrisa del H U M O R , p o r ejemplo, se transparentaba la lóbrega pasión que le ha lle­
vado a la patrioterittjjfajista. A qu í tenemos ejemplos parecidos. J ’  más ahora con la tragi­
cómica fa rsa  de esíif 'botarate de Primo de R iv e ra — un peliculero con menos ju icio que 
un renacuajo — caricatura del y a  caricaturesco Aíussolíní y  que ha abierto aqui, en esta 
pobre España, un régimen inquisitorial de delaciones ¡ceretas y  de persecuciones arbi­
trarias. No se hace usted idea de lo que es, v . g r . la censura ejercida por pobres beo­
dos desmenta ¿izados p o r  la ordenanza. E l  g r ito —aullido más bien de gu errilla  de esta 
ja u r ía  es "¡fuera la libertad!". Como s i fu ese  posible justicia  sin libertad. Admiten la 
denuncia secreta— contra los enemigos, es claro!—pero no se les puede denunciar a ellos 
públicamente.

Corremos, aquí a l menas, dias tristes, r reame lo. E l odio troglodítico a la inteli­
gencia se ha exacerbado. Hace un siglo hito- el abyecto Fernando V/I- asesinar a Riego. 
Y  estamos como en 1833.

Me crie en medio de la guerra  civil, dedique más de unti docena de años a es­
tudiarla— de ah í salió m í novela P A Z  E N  LA G U E R R A , reeditada hace poco—y  hov, 
a l cabo de los años, me encuentro con que se adueñan del poder en m i desdichada p a ­
tria  los que parecieron vencidos en 1840 y  ¡876.

Y  vuelve el nefando contubernio de la cruz con la espada, o del pectoral con
e l  fa jo . f

Y  aún hay aqui quien ^recuerda la fra se  de nuestro Costa sobre el cirujano de 
hierro. Como si m atarife fuese cirujano y  pudiese la espada h a c e r le  bisturí.

Pero veo que le hablo sino de lo nuestro. ¡M e duele tanto España! Y  cuanto 
más me duele más ¿a quiero.

Hablan en la revista de "política universitaria". No hay más que una y  es 
sostener la justicia  c iv il que sin libertad es imposible. Y  la más completa, la más abso­
luta, la más entera libertad de critica.

Para el sagrario dé la inteligencia no puede haber dogmas, n i religiosos n i p a ­
trióticos. La ortodoxia del patriotismo es otra servidumbre.
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D íg a le  a  J o s é  G a b r ie l  q u e  la  f i l o l o g í a  es a lg o  m á s  y  m á s  e le v a d o  q u e  e l  f o n e -  

t ic is m o  f í s í o lo g i s ta ,  c o m o  la  p s ic o lo g ía  es o t r a  cosa  q u e  esa  m a n d a n g a  d e  los p in c h á r o ­

n o s  y  c u e n ta - tr o p e z o n e s .

A h o r a  q u e  e l  q u e  t ie n e  n u m e n  h a ce  p o e m a s  y  e l  q u e  no  le  t ie n e  c u e n ta  s ila b a s  
d e  v e r s o s  a g e n o s ;  y  d íg a l e  q u e  la  f i l o l o g í a  es m á s  cosa  d e  e s té t ic a  q u e  no  d e  ló g ica .

M e  c o m p la c e  e n tr e te n e r m e  con  u s te d e s  p u e s  me. h a g o  la  i lu s ió n  d e  r e ju v e n e c e r . 
Y  e s to  m e  r e s ta u r a  c u a n d o  m e  s ie n to  o p r im id a  p a r  la  d e c r e p i tu d  d e l  á m b ito .  ¡ E n c u e n ­

t r o  ta n  p o c o s  jó v e n e s .'

P e r o  te n g o  q u e  d e ja r le s .

A n im o  y  n o  c e je n .

L es e n v ía  u n  a p r e ta d o  a p r e tó n  d e  m a n o s  su  c a m a r a d a .

M I G U E L  D E  U N A M U N C

S a la m a n c a ,  2 X I  1923.

Co r r ie n t e s  filosóficas e n  la m edicina  actual
PO R

G eheúnrat Prof. Th. Zibukn

C o n  v iv a  a a t i  ■facción ofrécem e ■ a nuestros 
lectores, y  especialm ente a las estudiantes de m e­
d ic in a , la  reproducción del in teresante a rtic u lo  del 
profesor Z leh en , contribuyendo a d ifu n d ir estas 
opinionea que tan  c la ram en te  m an ifiestan  y  seña­
lan  la  existencia de un prob lem a c rítico  o p ro p ia ­
m ente filosófico , en el terreno  de la  c iencia m édica.

Q uerem os con esto lle v a r a l esp íritu  resignado 
de loa positiv istas univers itarios  — que po r cierto  
son leg ión en nuestro país, aunque en la  boca-ca­
lle  no se baga o tra  cosa que profesión de f¿ idea­
lis ta  — una dem ostración categórica  de cuan in ­
genua es su postura frente a los problem as fu n ­
dam entales de la  v id a  y  la  c iencia.

C
otí-*' en otTas d iscip lin as cien tíficas, se com prende que tam bién en  

la m edicina h aya a lgu n as p ersonalidades y  aún a lgu n os grupos 
q u e rechacen toda relación con la filosofía  y consideren  lo s  e s ­

tu d ios filo só ficos  com o supérfluos y  hasta  com o-n ocivos. F rente a ello  
ha v en id o  im p on ién d ose m ás y  m ás, ju stam en te  en  los ú ltim os decenios, 
el con ven cim ien to  de q ue renunciar com pletam ente a la filosofía  daña en 
m u ch os sen tid os el p ensam iento  y  la in vestigac ión  m édica y  podría per­
ju d icar a la  p osición  socia l d el m édico. Por lo  que a esto  ú ltim o resp ec­
ta  recordarem os q ue en tiempos* pretéritos, el m édico era por lo  gen eral 
u na persona de a lta  calidad  esp iritual y  tam bién m uy in stru id a en  m ate­
rias de cu ltura general, de lo  que en buena part£ d ependían  su  p restig io  
y  autoridad. S i actu alm ente esta  posición  se v e  am enazada y  a veces se 
considera al m édico  com o un técn ico  m ás o m enos in d isp en sab le  y  útil, 
cerrando los ojos an te el resto de su9 cu a lidad es esp irituales, ello  d ep en ­
d e  en buena parte de su desprecio  por la  filosofía.

A si se  com prende que_el in terés por lo s  con ocim ien tos filosóficos, 
en m archa general ascen d en te, haya  aum entado tam bién entre los m édi-

eos, esp ecia lm en te entre los jóven es , e in cluso  los estu d iantes de m ed ic i­
na. C orrelativam ente, las m últip les corrientes filosóficas del presente se 
han h ech o valer en la m edicina contem poránea y  no son pocos los m éd i­
cos q u e d a n  tom ado parte activa  en  la lu ch a entre los sistem as filo só fi­
cos y  en la  resolución  de los problem as p lanteados. x  . .

E l problem a q ue sue le  atraer al m éd ico  en prim er térm ino es la 
eterna cu estión  de la  r e la c ió n  e n tr e  lo  p s iq u íc o  y  lo  m a te r ia l .  ¿ E s lo psíquico  
enteram ente una función  de lo  m aterial y  en  esp ecia l del cerebro, com o 
sostien e  el llam ado m a te r ia l i s m o  f u n c i o n a l f  (*). Es bien com prensib le que 
las exp erien cias m édicas im pulsen  activam en te a resolver esta  cuestión  
de un m odo afirm ativo. El m enoscabo constante, en las p sicosis  o rgán i­
cas, de lo s  procesos psíquicos más elevad os (in c lu so  los sen tim ientos, é t i­
co s) parece exc lu ir  a primera v ista  toda otra exp licación  que no sea  la 
m aterialista. En realidad  sigu en  dom inando ind u dab lem en te en las obras 
filosóficas d e  lo s  m éd icos op in ion es orientadas hacia e l m aterialism o. 
Las últim as obras de H a c c k r l  ( W eltraetsel 1899, d ice L ebensw under 1904, 
G ott-N atur segu n d a  ed ic ión  ig i4 , K rista llsee len  191.7) dan la  pauta a los 
partidarios de ese cam ino. El velo m onista y  p ante ísta  que se ha e x te n ­
d id o  sobre las doctrinas H d r c k e l  y  la  adoptación de su m aterialism o a los  
m ás m odernos descubrim ientos de las cien cias naturales (electrones, cris­
ta les líqu idos, etc.) h izo m ella aun entre aq uellos m édicos, en quien es no 
despertó afición  a lgu n a  el m ateria lism o re lativam en te descarnado de L a -  
m e t t r i e ,  H o íb a c h , C. V o g t  y  B t te h n e r  entre otros. Como ejem plo (por otra 
parte ad m onitivo) ílS  esta  m anera de pensar entre los m édicos, puede s e ­
ñalarse la  obra de E . B lc u le r  “ N aturgesch ich te der S eele  und ihres Rewupt- 
w erd en s”, B erlín 1921. S egú n  m i cuenta, la  m itad, próxim am ente, de las 
obras contem poráneas de m edicina que se ocupan de preferencia de cu es­
tion es filosóficas, están orientadas en esta o en otra forma hacia el m ate­
rialism o

Casi todos los m édicos que hayan reflexionado sobre esta  tes is  v e ­
rán con claridad que la  so lu ción  m aterialista es in su ficiente . S e  adquiere 
la certeza de que si bien p. e. un objeto rojo determ ina exc itac ion es  en 
la corteza cerebral segú n  lcyes'-físico-quím icas, no se  puede exp licar por 
estas le y es  n a tu r a le s  la aparición del s e n tid o  d e  la  c a l i d a d  " rojo” que se  com ­
bina con los procesos fís ico -quím icos en la  corteza. Oteo tan to  suced e en 
los procesos im ag in a tivos  y  cog ita tivos . Los procesos m ateriales ex c ita n ­
tes de la  corteza cerebral, q ue corresponden a las representaciones y  p ro­
cesos id eo lóg icos  y  que son in d isp en sab les para su realización, se  rigen  
por ley es  físico-naturales, pero el hecho de que a estos procesos físico- 
quím icos se  asocien  procesos psíquicos en  forma de representaciones, 
p en sam ien tos, etc., queda inexplicadu^con el exc lu siv ism o  físido-natura­
lista . A sí se exp lica  que no p ocos escritores m édicos h ayan  colocado en 
el lugar del m aterialism o él llam ado p a r a l e l i s m o  p s íc o f is ic o  y  en com pañía  
de S p e n c e r ,  F e c h n c r , P a u ls e a  y  E b b in g h a u s  entre otros, aceptan que lo s  acon ­
tecim ien tos en la  corteza se suceden “ p ara le lam en te” a los procesos p sí­
quicos, esto es que son  coordenados y no supraordenados. Por otra parte 
el lim ite que separa esta  orien tación  de la concepción  m ateria lista  queda  
a m enudo poco preciso. En este  grupo podria inclu irse com o obra a lgo  
antigua, el libro de 5. E ntw urf zn  einer p h ysio log isch en  Erklárung

( I )  Véase para  el m ejor conocim iento de los sistemas filosóficos actuóles la  obra de T h . 
Z ichen, Zum  g cgenw artigen  Stand der E rkenntn istheorie, W iesbaden 1914
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der p sych ischen  E rsch einu n gen  (L eipzig-W ien  1894) y  com o más m oderna 
la  de Fr. A. Legahn, E n tw ick lu n gsgesch ich té  des B ew u sstsein s auf physio  
log isch er  G rundlage (L eipzig-B erlín  1914)- El paralelism o psicofísico e v i­
ta toda h ip ótesis  especial sobre las relaciones entre lo  m aterial y  psíquico 
y  p uede por lo  tanto lim itarse a la  afirm ación real de que determ inados 
procesos p síq u icos no se producen sin determ inados procesos m ateriales 
de excitación  y  vice-versa . E ste sistem a m u y cóm odo desde el punto de 
v ista  d idáctico y  sin duda m uy fructífero en relación con la in vestigación  
no satisface las ex igen c ia s  filosóficas. N osotros nos preguntam os. ¿Qué 
sign ifica  este  “ p a ra le lism o ” ? A nalizándola bien, la  palabra “ paralelism o"  
expresa  só lo  una com paración. Las num erosas com paraciones por analo 
gía, in tentadas entre otros por Spenc^r ( “ in sid es"  y  “ o u ts id e s” ) y  por 
/ t e t a r  (concavidad y  con vex id ad  de una circunferencia) (’) tam poco acia 
ran nada. En estos problem as p erten ecien tes a la teoría del conocim íen  
to  no podem os dejarnos entretener con com paraciones, por m uy in g en io ­
sas que sean. A esto  se añade que el p en sam ien to  hum ano no se co n ­
ten ta  con un concepto d u a lista  d el universo, com o el que en señ a  el s is ­
tem a del paralelism o psico-físico . Por otra parte nos aseguran m uchos 
■•paralelistas" m édicos y  no m édicos que las dos series paralelas de lo 
m aterial y  lo p síquico  son id én ticas en el fondo; pero ¿de qué nos sirve  
esta afirm ación dogm ática, ante la ev id en te  y  tota l-1 d iversidad  de ambas 
series? La con secuencia  de este  fracaso del con cepto  paralelista del u n i­
verso ha sido, que m uchos m éd icos se pasaran de n uevo  al cam po del 
m aterialism o o  fluctuaran dudosos entre este  ú ltim o y  el paralelism o.

Fuera de la m ed ic in a y  ju n tam en te  con el paralelism o psicofísico  
está h oy  m uy d ifundido el llam ado .aHvih'smo psicofísico; e s to  es  un sistem a  
que adm ite la ex isten c ia  de una acción  causal recíproca entre el cerebro 
y  un alma, cu ya  ex iste n c ia  es  in d ep en d ien te  d e  él. Su primer represen­
tante en la filosofía m oderna fué D escartes. El m édico y  filó so fo  Hermana 
Lotze la renovó en su “ M edizin isch c P sy ch o lo g ie"  (L eipzig  1852 ) y  e n  '̂ a  
literatura filosófica  contem poránea es su principal defensor Johannrs Rehinke. 
En la literatura m édica actual y, tam bién en cuanto me es  p osib le for­
mar ju icio , en el p en sam ien to  de lo s  m édicos apartados de la  labor lite ­
raria, la  teoría de la acción recíproca desem peña, en esta forma, un pa- 
j>el secundario. Pero en cam bio- e s  aceptada a veces precisam ente por 
los m édicos, bajo un n uevo  y  notable aspecto  que la aproxim a m ucho al 
m aterialism o. S e  sostien e que e x is te  « im w  energía psíquica" análogam ente  
a la eléctrica, la m ecánica  etc., que guarda una determ inada, relación de 
eq u ivalencia  con las en erg ías fís ico -qu ím icas (d e la m ism a m anera que 
las ú ltim as se transform an entre sí en eq u iva len c ia s  determ inadas). El 
zoó logo  Huxtcy y  el quím ico W. Ud..-utJ, ' ai d efendido esta s op in ion es de 
un m odo claro y  term inante Tanibit .1 debem os al filósofo  h o landés J/ev- 
m a n¡ (*) un trabajo m uy d ign o  de leerse sobre la m encionada en ergía  p s í­
quica. El psiquiatra alem án // .  Her¡pr (3) ba llegado a creer posib le dar 
una determ inada cifra m áxim a (0,306 m kg. por m inuto) q ue expresaría la 
cantidad de energía  fisicoquím ica que se transform a Én energía  psíquica

( ! )  En N orte A m erica ha in tentado A. C  S tro n g  una m odificación propia de esta teoría 
de la  identidad y 1“ ha designado con el nom bre de «idealismo psicofísico*. (W n y  
the mind has body. N ew  Y ork  1903 especialm ente pgs. 136 y  siguientes).

<a> ü b e r dle A n w e n d b a rk tit den E nerg iobe^riífes  in  der Psychologie. L e jp z ig  1921.
<3) Untersuchungen uber dic T e m p era tu r des G ch irns . Jena IQ ÍO .
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durante êl trabajo m ental in ten so . José Ingenieros (’) y  a lgunos otros han 
relacionado m uy hábilm ente esta concepción energética con la  b io lóg ica  
y  la  evolución .

Puesto que el cau salism o psicofísico  se paraliza en el m ás decidido  
dualism o y apenas puede hacernos com prensible u na’ acción recíproca, 
dada la h eterogeneidad  absoluta entre lo  m aterial y  lo  psíquico, y  ten ien ­
do presente que la  psico-en ergética  tropieza con in ven cibles dificultades 
en atención  al carácter cu ilita tivo , incorpóreo, sin expresión cu an tita tiva  
posible, de tod os o de la in m en sa  m ayoría de lo s  procesos psíquicos, y  
finalm ente considerando que tod os los sistem as basta aquí considerados 
aceptan sim plem ente, sin  som eterla al tam iz de la  crítica, la an títesis 
“ m a te r ia l-p s íq u ic o p r e s c in d ie n d o  (en  el sen tid o  de un cierto realism o 
in gen u o) de hecho tan im portante com o es el que prim ariam ente casi sólo  
están  a n uestro alcance los procesos psíquicos, nos ocuparem os de otros 
sistem as opuestos, q ue en cierto m odo ahondan más y  critican hasta la 
m ism a forma de plantear la fórm ula “ relación entre lo  m ateria l\y  lo p sí­
q u ico”. A este  grupo pertenecen por una parte, el-critic ism o y  por otra, 
el positiv ism o. El Criticismo, uno de cuyoá.\pri 11 cipales fundadores fué**Aáw/, 
no tiene m uchos partidarios en la  inedk-ina actual,^ a pesar de que 
Helmholtz (que tam bién filé m edico) ljjJhabta adaptado de u na m anera ha­
b ilísim a a los descubrim ientos físico-naturales y  especia lm ente f is io ló g i­
cos del s ig lo  ú ltim o (sistem a conocido con el nombre de n eokantian ism ó  
fisiconaturalista). Se debe estim ar com o un defecto esencia l de la litera­
tura m édicoíilosóficá^eontem poránea su  escasa com prensión de las ideas 
de Kant y  el m ezquino conocim iento  de su s  obras principales A unque 
no se com u lgu e en el criticism o de Kant se  debe ex ig ir  que todo el que 
quiera m editar sobre filosofía  y  con m ayor razón todo el que aspire a es­
crib ir sobre esto s asuntos, < nnozca y  valore los problem as fundam entales 
de la crítica  del conocim iento  de Kant. S i no se  parecería a cualquiera  
que, tratando de resolver inri ecuación con dos in cógn itas, procediese 
com o si no tuviera m ás que una sola. T odo el que se haya ocupado 
profundam ente de cuestión  es filosóficas convendrá en que lo  anterior es 
algo más que una sim p le com paración.

E l positivismo tiene todavía  m ás escasa  representación entre los e s ­
critores m édico-filósofos. S us orígen es se  rem ontan a David Hume y  «4m - 
¿’wjZr Comte (su obra principal e s  ••Covrs de philo<opliic p o s it iv o ” 1830) 
figura com o su fundador, aunque es  a c cosario recordar que Comte d esa ­
rrolló el positiv ism o de ur.a m anera parcial, descuidando los h echos p si­
co lóg icos y  la crítica del conocim iento. Prescindiendo de las fórm ulas 
parciales y  d ogm áticas de Comte. e l p ositiv ism o es  el sistem a con el que 
la  filosofía  y  m uy especia lm . nte la tc"*wa del conocim iento , partiendo de 
todo lo Creado (no com o el sen su a lism o extrem ó só lo  de las sen sacion es) 
deb e clasificarlo  y  estab lecer su s  le j j s , ev itand o  caer en lo  trascen d en ta l, 
sin prem isas d ogm áticas y  sin  aceptar a c iegas  la  an títes is  entre “ lo m a­
terial y  lo  p síq u ico ”. E l p ositiv ism o se  transform a así en la llam ada f i­
losofía  inmanent.-. E stos puntos de v ista  lian sido d efendidos en In g la te ­
rra por John Stuart. .\¡i!l y  <‘il A lem ania por Mmh, Avenarías y  el autor de 
este  trabajo. En la literatura m edica se  concede al p ositiv ism o e sc a s ís i­
ma consideración  y  entre los fis ió logos  se  le  aproxim a m ucho Fervor n (’). 
<1) Principios de psicología biológic.i, Madrid 1913. especialmente pg>. 325 y siguientes, 
(j) Allgemeinu í’hysiologie, Juna 1894: Nulurwissenschaft unj Weltanschauung, Leipzig 

1904.
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Dada la afición profundam ente arraigada del hom bre a las esp ecu ­
lac iones trascendentales, no p uede adm irar que los sistem as esp ecu lativos 
no h ayan  perdido tod av ía  su s  adeptos entre los m édicos. Casi todos los 
m eses aparecen una o d as obras de filosofía  m édica, (prescindo de pe 
queños folletos) en las que se recom ienda y  p resenta  al público, alguno  
q ue otro de lo s  sistem as esp ecu lativos entrem ezclado, a m enudo de un 
m odo rarísim o con  teorías m ateria listas. Como ejem plos de esto s  s is te ­
m as trascen d en tales que en ocasion es han  ten ido tam bién sus defensores 
entre los m édicos, citaré entre otras las id eas de H usser (logicism o), de 
W indelban d  y  R ic k ert (w erttheoretischer Kritizism us), las de B ergson  en Fran­
cia  (intuitivism o) y las de B ra d le y  en Inglaterra (Lo absoluto com o unidad  
de la  experiencia  total).

H asta ahora he colocado en prim er térm ino el problem a de lo m a­
terial y  lo  psíquico, sin  que de n in gú n  m odo queden con e llo  agotados 
lo s  problem as teóricos del conocim iento. U na segu n d a  cu estión  de gran ­
dísim a im portancia y tam bién ín tim am ente encadenada al pensam iento 
m édico, puede s e /  form ulada en extracto  del s igu ien te  m odo ¿sólo causa­
lid a d  o  tam bién f in a l id a d f  ¿sólo hech os fatales según  las ley es  naturales, o 
tam bién in tervención  de la s  denom inadas causas finales?  ¿Se puede o 
no exp licar desde un punto de v ista  exclu sivam en te causal el congruente 
desen volv im ien to  del organism o anim al y  hum ano y  la  u tilidad  de mu 
chas reacciones del organism o enferm o? Es m uy sign ifica tivo  para las 
orientaciones actu ales del pensam iento, que por todas partes y  precisa­
m ente entre los m édicos se  e leven  voces en favor de un principio teleo- 
lógico; la  ten d en cia  v ita lista  de a lgu n os elem entos d e  la clase m édica, 
depende en m odo inm ediato de lo  que acabam os de exponer.

F inalm en te una rama de la filosofía, la p sicología , desem peña un 
papel m uy señalado en la práctica, pensam iento  y  experim entación  m édi­
cas. A unque m e vea  precisado a dejar para otro trabajo el estu d io  de 
las re laciones entre la  p sico log ía  y la m edicina, quiero dejar sen tado que  
sin  la  p sico log ía  es im posible concebir una doctrina científica de la pato 
log ia  cerebral (inclu idas las psicosis) ni de los órganos sensoria les. Pre­
cisam ente en esto s sectores se ha dem ostrado que la m edicina no es sólo  
el elem ento fecundado de la filosofía, sirio que ésta recibe de e lla  apor­
taciones de hechos m uy va liosas y  a veces in su stitu ib les.

R e v ist a  de  O c c id e n t e
Dirigida por JOSÉ ORTEGA Y GASSET

L
o primero que se advierte en ésta p restig iosa  publicación, es que hay 

un esp íritu  preclaro que la forienta y la dirije. H an aparecido ya  
cinco núm eros, y  observam os tal unidad de espíritu, casi diríam os 

sistem ática, que caracteriza los d iversos trabajos qué firman d istin tos au ­
tores, que el lector se v é  ob ligad o a reconocer en cada uno de ellos, a 
m odo de capítu los que integraran una vasta obra: E l p en sa r y  sen tir  co n tem ­
poráneo, que tal podía ser el subtítu lo de la R ev is ta  de O ccidente.

D esde el artículo de G asset sobre “ la poesía de Ana de N oaille  " 
pasando por el ensayo “ filosofía de la m oda' de Jorge-S im m el, hasta 
la encuesta  sobre " que ha pensado usted  en los cinco m inutos dedicados 
a Mal 1 armé " -cu y o  hom enaje se debió a in ic iativa  de A lfonso R eyes se 

m anifiesta una sugestiva  coincidencia de miras y  propósitos, que ev id en ­
cian la localización de un m ism o clim a intelectual y  sen sitiva  bajo el cual 
respira el alma de occidente.

En este sentido ha recibido plena satisfacción las in ten ciones de la 
D irección, pues ha alcanzado, en grado m áxim o, realizar la singu lar y  
extraordinaria idea que la  alienta.

Era de esperar que el célebre profesor que v iene dictando a sus 
alum nos de filosofía, en la  U niversidad de Madrid, e l  tem a de nuestro  tiem po, 
am pliara el núm ero de sus oyentes, y  llam ara a colaboración de su cátedra 
a otros altos espíritus que sienten la grávida inquietud de la hora.

N o  es la R evís ta  de Occidente una publicación "oficial—¡ cóm o podía ser­
lo !—pero si es fundada y  dirijida por un profesor universitario, que lleva  
el recinto público el tema que propone en privado a la actitud m editada 
de unos cuantos. Podrán así todas las-a lm as alertas, sentir en sus p á g i­
nas, las palp itaciones de sus m ás recónditos anhelos y  própósitos. Y m ien­
tras se in ten ta  la solución de los teorem as que allí se plantean, enviem os 
nosotros a esos espíritus de vangutirdia, un cordial saludo desde lejos.

S o b r e  c r ea ció n  de  una  cátedra  de  H is t o r ia  de la Med ic in a  
e n  la U n iv e r sid a d  de  Córdoba

POR
G r e g o r io  B erm anST

s.

A cogem os con profunda sim patía, ya que co in ­
cid e con nuestras ideas al -respecto, el im portan­
te proyecto presentado a la Facultad de M edecina 
de Córdoba, por el d istinguido universitario Dr. 
Gregorio Berm ann, creando la cátedra de H istoria  
de la M edicina, cuya enseñanza seria obligatoria.

Dada la bondad que informa el proyecto m en­
cionado, es de augurarle el m ayor éxito, por 
que deseam os que la in ic iativa  sea recogida por 
el resto de nuestras U niversidades, quienes deben 
apresurarse a incorporar a su program a esta nue­
va disciplina.

S
eñor D ecano de la Facultad de C iencias Médicas, ductor J. C lem ente 

Lascano.

Por la presente elevo a la consideración del señor Decano esta so ­
licitud, tend ien te a incorporar oficialm ente a la asignatura que dicto, la 
H istoria de la  M edicina.

El auge de las d iscip linas experim entales en M edicina desde el s i ­
g lo  pasado, desplazó con sano tterecho el estudio de las teorías y  op in io ­
nes de los sabios de ostras épocas. Parecerían por eso inactual la  reincor­
poración de la  H istoria  de la M edicina a la  enseñanza, cuando queda por 
aprender tanto de práctico y positivo  para el bien de los pacientes. Pero 
no m e m ueve a hacer esta proposición el deseo de im itar a ciertos h isto ­
riadores, que entienden  por tal un catálogo cronológico de m édicos fam o­
sos o de las biografías correspondientes, con servil acatam iento a las v ie ­
ja s  doctrinas; tam poco me seduce la orientación segu ida por profesionales 
a cargo de la enseñanza de la  H istoria  de la M edicina, en  cátedras espe 
cialm ente creadas al efecto en otras facultades europeas, para quienes lo 
más im portante es una historia bibliográfica com pleta o la exposición  eru­
dita de las m il doctrinas sustentadas.
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C reo, en cam b io  en  la  m isió n  e d u c ad o ra  de u n  e s tu d io  crítico  e in ­
te rp re ta t iv o  d e  su  ev o lu c ió n  a  b a se  de docum en tos , con u n a  v is ión  de co n ­
ju n to  sob re  la s  fases del d esa rro llo  de la s  ciencias m éd icas  y  d e  los cono ­
c im ien to s  conexos y  con re lac ió n  a los p e río d o s  h is tó rico s  c o r re sp o n d ie n ­
tes. N o  la  H is to r ia  d e  la  M edic ina, p ro p ia m en te  d icha , s in o  su  h is to r ia  
c ritic a , o si se  q u ie re  filosófica. E n c a ra d a  con es te  c rite rio , lle g a  a  ser 
d e  v e rd a d e ra  u ti lid a d ; en  e s ta  fo rm a  la  en señé  en dos cu rso s  ( 1922-23) y  
con a n u e n c ia  y  v is ib le  a ten c ió n  d el a lu m n ad o . E l red u c id o  p ro g ra m a  p u e ­
d e  d ic ta rse  en  seis  o m ás clases, co m p ren d id a  u n a  o v a rias , a  m a n e ra  de 
ojeada, d e  la  m ed ic in a  nac ional.

M e p e rm iti ré  to d a v ía , s eñ o r D ecano, ab o g a r  p o r  la  im p la n ta c ió n  de 
d ic h a  enseñanza , s e ñ a la n d o  lo  q u e  e lla  im p o rta  a  la  c u l tu ra  g en e ra l del 
m édico . E n  los ciclos esco la res  p rim ario  y  s e c u n d a rio s  se  in s tru y e  a los 
e d u c an d o s  en to d a  s u e r te  d e  h is to r ia s  d e l hom bre , de  los p ueb lo s  y  del u n i ­
verso : en  n u e s tra  F a c u lta d , en cam bio,' n i s iq u ie ra  se  in ic ia  en  el co n o c i­
m ien to  de la  h is to r ia  de la s  c ien c ia s  q u e  te n d rá n  q u e  ap lica r y 'e je rc e r  to ­
d a  la  v ida . E l com ún  de los eg re sad o s  p ad ece  d e  la  m ás fu n d am en ta l 
ig n o ra n c ia  al respecto , á i  se  p reco n iza  in s is te n te m e n te  la  n ecesid ad  de que 
el p ro fes ional, el m éd ico , te n g a  u n a  a p rec iab lc  c u l tu ra  g en e ra l — q u e  es el 
e lem en to  .in te g ra n te  d é  to d o  h o m b re  c iv ilizad o  -p a ra  v ig o r iz a r  el ju ic io , 
a f in a r  el g u s to  y  d a r  p áb u lo  a  la  im ag in a c ió n , ¡ c u á n to  no es in d isp e n sa ­
b le  su co n o c im ien to , s iq u ie ra  su m ario  y de co n ju n to , sobre  la  evo luc ión  
d e  la s  c iencia s  q u e  se su p o n e  d o m in a  !

L a  H is to r ia  de la  M edecina, a l ig u a l q u e  la  de  la s  d em ás  ciencias, 
n o s  m u e s tra  cóm o el p ro g re so  en  u n a  ra m a  del s a b e r  n o  se h ace  in d e p e n ­
d ie n te  de l co n ju n to  de la s  o tra s , s in o  q u e  h a j ’ u n a  e s tre ch a  so lid a r id ad  
e n tre  la s  d ife ren te s  p a r te s  de l conoc im ien to , rep ro d u c ien d o  la  a rm o n ía  
a d m irab le  de la n a tu ra le z a . H ace  h o n o r  al esfuerzo  hum ano , q u e  h a  d e sv e la ­
do, en  lu c h a  difícil, m is te rio  t r a s  m isterio , los secre to s  del u n iv e rso , s u s t i tu ­
y e n d o  de  cu e rp o  en te ro  la  fe en  la s  p ro p ia s  en e rg ía s  a la su m isió n  h ac ia  los 
d io ses  y  e sp ír i tu s  fa ta les  e in co m p ren sib les . A l rev e la rn o s  q u e  la  c u l tu ra  es 
u n a  reacción  de  la  h u m a n id a d , n o s  d ice  q u e  no  p u e d e  se r p a trim o n io  de 
a lg u n o s  p r iv ileg iad o s , n i es  ju s to  s irv a  p a ra  p ro v ech o  e x c lu s iv a  de  los 
m ism os In c i ta  a in c lin a rse  a n te  la  a c tiv id ad  de lo s  g ra n d e s  m aestro s , la 
evocac ión  de cu y a s  nob le s  f ig u ra s  e s tim u la  el en tu s ia sm o  p o r  ¡a ac tiv id ad  
c ien tífica  y  p o r  el a liv io  de los q u e  su fren  N os en señ a  la  s in g u la r  im p o r­
ta n c ia  d e  u n a  o b se rv ac ió n  p rec isa  e in te lig en te , la  cua l 110 b a s ta  em pero , 
ao p e n a  d e  h a c e r  em p írico s  pu ro s , y a  q u e  al p ro g re so  de la s  c ien c ia s  son  
in d isp e n sa b le s  la s  h ip ó te s is  ad ecu ad as  y ta m b ié n  la s  de los im ag in a tiv o s  
g en ia les , a veceá ca lificados  de  ilusos.

L a  H is to r ia  de la  M ed ic ina , en fin, c o n s ti tu y e  a  h ac em o s  m ás m o­
des to s  y  cau to s , c u a n d o  p e rsu a d e  q u e  el eijror e s tá  m u y  lejos d e  se r u n a  
excepc ión ; a l m ism o tiem p o  q u e  su e le  p o n e r  de m a n ifie sto  los p rop io s  
e rro re s  y  ex tra v ío s  in s p irá n d o n o s  m ás to le ra n c ia s  h ac ia  el“ p asad o  y  los 
co n tem p o rán e o s  — señ a la  lo  efím ero  de ta n ta s  te o r ía s  y  m e d ita c io n es  que 
en el. d ía  se  creen  de  v a lo r  p e ren n e . P u e d e  p re s e rv a r  as í del in fecu n d o  
e scep tic ism o  q u e  a  m e n u d o  a s a l ta  a  los p ro fe s io n a le s  nov ic ios, q u e  se 
d ep rim en  c u a n d o  co m p ru eb an  q u e  no  to d o s  lo s  p ro b lem as, n i m ucho  m e­
nos, e s tá n  resu e lto s ; o b ien  a le ja r  d e  uiT o p tim ism o  ir ra c io n a l a q u ie n es  
p ie n sa n  q u e  to d o  e s tá  al a lcan ce  de la  m ano . L a  s a lu d  y  la  nob le  d icha  
no es fácil regalo ; ae a lcan za  en a rd u a  co n q u is ta  de todos  los m om entos.

1

1

i¡
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JUICIOS SOBRE “ VñLORñCIONES”
“E l A rg e n tin o ” L a  P la ta , 28 9 923.

«V aloraciones!,—Baja este titu lo  con ex ­
ce len te papel, buenas grabados y  en for­
m ato de setenta y  seis págin as, acaba de 
aparecer una revista organo del grupo Re­
novación». Can ella  tendrá la ciudad de 
Ln P lata  un alto exponente de su cultura  
universitaria. Es, en verdad, d ign o de todo 
elogio  el esfuer-.o que realiza el grupo de 
jóvenes que edita d icha publicación , por 
cuanto bien sabem os la labor que dem an­
dan em presas de esta  índole.

“E l D ia ” L a  P la ta , 30/9,23.
• V aloraciones».—H a aparecido el primer 

r úmero de « V aloraciones! cuya publicación  
anunciam os d ías rasados, señalando los 
p restig ias anticipado- con qu-j se aprestaba 
su reda ción  a incorporarse al periodism o 
p lateóse.

L a ed ición  que tenem os a la v ista  con­
firma en absolu to  ln qu? en esa  onnjtun' 
dad dijim os, por cuanta de igual m ’d u  me 
recen encom io, su prese ilación  materia! v 
lo.-- ir ,.bajos que conti .• i /N¿ira»o un -• 
guida la sobriedad di- j j  exterior y 
sugiere la idea de una orienta i>'m seria  
porque i 1 sen cillez siem pre buena . 
pañera del pensam iento elevado.

El sum ario registra com posiciones de­
m arcado ¡-¡tere» y revela. 3.1 per que el c - 
fuer, o  n ie -. jd tc o .’ la  amSWjiud del m isino, 
pues hav en el ti abajos d -.tin to  carác­
ter de film as au torizad o bib liografía nu 
trida, enm antarías y  u.ia ¡■ubatáncío.-a in­
form ación acerca de cue»tíones de positiv-i 
im portancia.

Es director Je -.V aloraciones- el »•. 101 
C arlos Ainéric • A m aya, quien iJe.iiLic:' 
con e! grupo d ¡ Estudiante» I¿<. ti .v.ici»:<. 
a! servir l-i cuitar.: y  em plear la iiiieii 
ai a bajo > 1 e.Lor <! e ún hvrm-’so entus -■.i > 

A uí;ui .mina a la  nueva " ublicacn. ;i .m - 
tencia prospera, a qua ic JA derecho '.i 
firirez-’j elegante Je su» primeros p.i»o

“ L a  E p o c a  ” B s. A ir e s ,  3 jo >3: <  
•V a lia a c ; -nes-.— Excelentem ente editaua 

en form ato m ayor v con m ás de setenta  
p ágin as de 1-ctúra s é ísc tS itn i. ha llegado  
a nuestra me»a Je ted.icci.’n el prim er n ú ­
m ero de esta revísta que ve la luz l-h La 
P lata . O rgano de! gruño ae eatudi.inh- 
denom inado Renov :C¡ór:.. evidencia, unte 
todo, el intenso m ovim iento espirit i.:l c 
in tetac iea l que tstá deá'<rrn!lando ci: la 
aparentem ente tranquila v h irocrAlien ca ­
pital ue la provincia. V aloraciones-, cu-.o 
suio nnm hia e« va  una hnndera de pelea 
desciende a la ya crira cotí la formal d eci­
sión  de revisar m uchos -vjiores*  aceptados, 
y  en este piim vr num ero que tciieniüs a la 
vista realiza ya vállentem e ;c s>e prop . t< 
contem plm d o  problem as y personalidades 
a la luz de un criterio acendra-lam ente cu i­
to v elegantem ente libre.

’A gregJ iem os, porque Cs necesario desta­

car bien este concepto, “ Valoraciones'* es 
una revista  única en nuestro país, tan to  por 
el espíritu que la preside com a por la indu­
dable excelencia  de su m aterial cr itico  y 
literario. S i  6un núm eros posteriores m an­
tienen el tono conque se in icia, lo  que no 
dudam os, “ V aloraciones" será una tribuna 
que proporcione a nuestra juventud en se­
ñanzas de esa independencia y va len tía  de 

' criterio de que tan necesitadas se hallan  
I ’ nuestros am bientes cu lturales.

" A lb e rd i” L a  P la ta , 5/10/23.
« Valoraciones».—Com o es  naturhl, las 

cucsliuiius universitarias son las que infor­
man la paite substancial de la R evista, y  . 
el grupo editar las trata va con una orien­
tación- nueva, producto dé la enseñanza de 
h. hechos. que son al fin yq il cabo quienes 
enseñan. Ya lo dice el Gi upo cuando en  su  
articulo titu lada •l.'ltim a palabra" afirm a 
q ue: “ ya  no defenu :rá la reform a univer- 
■ ¿.aria, sino que la  Imr.í e le c tiv a ” y  a eso  
d¿rhen em peñarse ya que en éste  país de de­
clam adores sobra ?[uien decl.,.ae y falta 

■qu.j'n h iga cosas útiles, sólida» y prácticas 
. v al > orara de una idealidad superior uue 
*—- 'n o  -. m an ifieste a gritos estentóreas en las 

pl >zas o en la revuelta incruenta, s ino  en 
<_l afán que pringa en hacer brotar dia a»día 
un retoño nuevo, al árbol de la R evolución .

■ •N oso tro s’' ILl A ires.
El grut’i' '.'u estudiantes “ R enovación”, 

de La P lata, que va tiene funda la una com ­
pañi... teatral que h a d a  el presente.ha  re- 
pi-.- ntado obras de M oliere C ervantes, 
Gi 1.1.mi. A n dic iew  y Bi-navente, acaba de 
nunlicat 1 primer núm ero cíe un.i revista 
í. hum anidades. critica • polém ica.

M uchas n ot.i. v  com entarios dan a esta  
revista un gran interés.

v a lo ra .io n es , u iuv hü-u iinprc.-a. se 
publicará bim estral mente.

Inútil nos parece decir el júb ilo  con que 
recibim os estas 1 avista» Je la ■■ rsv.t g en e  

' r..ei<5n, y el voto  sincero que b.icem os por
su v id a ‘duraJrn

• E .jpg/ta ” M adrjd , ¡o de  X uv. 1923.
■ Valoración--»..—li' grupa de estudiantes 

.¡rgcnlinns R enovac ión » I. i em pezado a 
publicar - -i La P ia la  una revista m ensual: 
*• Valtu>:cií»nc<-, de hum anidades, critica y 

' po lém ica . ‘--1 primer núm ero. ■ bellam ente 
editado, correspondiente a »cp* .inhre, con ­
tiene el s ig u ien te  sum ario:

In tenciones; Enrique Herre ro Ducloux: * 
La alquim ia mt las Mil y  J iña  noches;

—•. H einrich  Rittcr: K an Mesti<-vic «con g rab a­
dos 1: Jo.sé G abriel: Úna rebeldía.

G uaira secciones muy interesantes de 
b ib liografía , C om entario-, Vida anecdótica  
V N otic ia -, com pletan ■vki pi imer 1 muestra 
del proposito de nuestro jóvenes co legas  
argentinos D irige «Va ur.-ici.unes Carlos 
A m erico Am aya.

Compañía te .tral del Grupo de Eitudianlei Renovación de La Piala
J u ev es  7 de  F eb re ro  de 1924 en  el T e a tro  del Lago:

E s tre n o  del boceto  d ram á tico  del Dr. lí . H e rre ro  D oucloux: L a lí­
n ea  rec ta  - y  la  com edia  de N íccodem i: -R e tazo  .

Solicita programas y daclaración da propóaltoa a la redacción da «ala ravlala.
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ZAPATERIA MODERNA
R. SAMPIETRO Y Cía.

@©

ELABORACIÓN PROPIA,

ESMERADA 

SÓLIDA V ELEGANTE.

CONTINUAMENTE 

MODELOS NUEVOS 

■' . DE

ALTA NOVEDAD

©O

7-53 y 54. 0. T. 1180.

CñSñ DE CñMBIO y 
ñGENCIñ MñRITIMñ

©@

Carlos Servente
Calle 7 núm. 783 

Lñ PLñTñ

TELEFONO 400 PARTICULAR: 377

©@

LA MÁS ANTIGUA, LA MÁS 
CONOCIDA Y LA QUE GOZA '
DE MÁS CRÉDITO EN LA :

PROVINCIA DE Bs. AIRES

Fundada el afio 1886

DEDICAMOS ATENCIÓN
A T O D O S LOS IM P R E SO S Q U E  

S E  N O S  E N C O M IE N D A , V  P R O ­

C U RAM O S D E N T R O  D E  LO P O ­

S IB L E  A JU ST A R L O S A LA S N E ­

C E S ID A D E S  D E  CADA RAM O. 

N u e s t r o s  c l i e n t e s  h a ­
b l a n  P O R  N O SO T R O S E N  

C U A N T O  A LA  P R E S E N T A C IÓ N  

d e  n u e s t r o s  t r a b a jo s ; y  
S U S  PR E C IO S, S IN  SER  LOS 

m á s  b a r a t o s , s o n  l o s  MÁS 

C O N V E N IE N T E S , PO R  LA C A ­

L ID A D  D E  LO Q U E  E N T R E ­

GAM O S. — —T _  -

Establecimiento Tip, " ALBERDI “ 
Mario Sciocco y Cia. - La Plata

A M O R l N
C u e n ta s  por  

E n r iq u e  M .  A m o r ín

C o o p e r a t iv a  E d llo r ia l P e g a s o
M O N T E V I D E O

Revista de Filosofía
D ir ig id a  por

Joaé la g e a ie ro a  y A n íb a l Posee

E stu d ia  p r o b le m a s  d e c u ltu r a  su p er io r  e  
id ea s  g e n e r a le s  q u e e x c e d a n  lo s  l im ite s  de 
c a d a  e s p e c ia l iz a c ió n  c ie n t íf ic a .

R e d a c c ió n  y  a d m in is tr a c ió n :
B elgrano 475 B uenos Aires

REVISTA DE INDIAS
Publicación del Ateneo Universitario 

Número suelto 0.20
Buenos Airea.

USTED, amable lec­

tor de esta sim pática  

revista, no me ha con­

sultado todavía sobre la 

adquisición de un piano 

o de un AUTOPIAN©.

¿No cree Vd? "que 

la música es factor po­

tente en el mundo edu­

cativo que no debe des­

cuidar?

Carlos S. Lottermoser
RIVADAV1A 853

=  B U E N O S  A IR ES =

El p e n s a m ie n to

sano y vigoroso de la ju­
ventud está expresado en

“ I N I C I A L ” -
Revista de la nueva gene­
ración. —  Suscríbase - -

Trimestre . . . .  $ m]n. 2.50
Semestre . \  . . ,, 5.—
A ñ o ...................... ..........  10.—
Número suelto 1.—
EXTERIOR: Año . $ o¡a 5.—

Avda. de Mayo 634. 3er. piso

Agente en La’ Plata:

Ing. Aquilino Carabelli
Calle 57 Núm. 404

Lám para del —
--■-= Recuerdo

POESIAS DE

A . F e r n a n d e z  G a r c Ia
□O

P R E C IO  $ 1.30

□□

—  En todas las Librerías =
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Poemas de amor 
- - y Juventud - -

■ E S P A Ñ A ”
Sem anario de la  vida nacional española

Suscrip^ón anua) en Am érica 20  pesetas, 
numero suelto 30 céntimos 

Redacción y  Adm inistración: Prado I I ,  
1* M adrid  Apartado 139

por

H o r a c io  F e r r e y r a  D í a z

(Prólogo del D r. José Abel Verzura)

REVISTA DE OCCIDENTE
D irig id a  por J. O rtega y  Gaeaet

Condiciones de «enli y suscripción en la Argentina:
Núm ero suelto $ 1,75 Suscripción anual $ 16 

Suscripción semestral $ □

A P A R E C IÓ  LA S E G U N D A  E D IC IÓ N
M adrid , A partado 12.206, Avenida de F i  y 

M a rg a l! 7, (segundo trozo G ran  V ia )

C Ó R D O B A
Decenario de crítica social y universitaria

L IM A  209 . C Ó R D O B A .

‘ NOSOTROS*HUÜU 1 lbV«> |O 6 o f i a  y  C iencias L A  P L U M A
Revista Literaria - Ediciones mínimas

«iniCTORfl
Ma n u e l  A zaña  y  C . R iva s Ch e r if

DiMECTCRflS:
A L F R E D O  A . B A N C H I  V  «JU L IO  N O É

Dirección y  Adm inistración: Libertad  543 
Buenos Aires Herm osilla 34, D uplic . M adrid .

Suscripción a las obras de 
-B E N JA M IN  TABORGA

En ocasión de cumplirse el 5° aniver­
sario del fallecimienlo de B E N J A M IN  
T A B O R G A , un grupo de los que 
fueron sus amigos ha resuello lobular 
un homenaje a su memoria, reuniendo 
en dos tomos toda su obra en prosa 
y verso. Los dos lomos aparecerán 
próximamente y se venderán a pesos 
2 .5 0  c /u . Puede Vd. suscribirse des­
de ahora en la C ía . Anón. C A L P E .

S u ip a c h a  5 f l5  B u e n o s  A ir e s

EDITORIAL ARGONAUTA ,
Ultimas, publicaciones:

• A rtistas y  Rebeldes*, Rodolfo Rocker.— |
- D ictadura y  Revolución *, Luía Fabhri.

De próxim a publicación:
■ E tic a ., Pedro K m p o tk in .—«La nueva crea 

clon de la sociedad por el anarquismo 
com unista*, F ie rre  Ram us.—«H istoria del 
m ovim iento M aknovlsta*. P ierre Arachl 
nnff.—«Precursores de la in ternacional*. 
W . T c h e rk e .o ff.—«H istoria del movimien 
lo  ohrero en España», Rodolfo R ocker.— 
■ O bras com pletab*. Pedro Kropotkín .

Datos: 
J . M .  F e r n á n d e z

C as illa  de Correo 1980. Buenos Airea.
1

VICENTE MONTORO Dr. Carlos Sánchez Viamonte
A B O G A D O A B O G A D O

C a l le  1 0 -1 3 2 6 . L a  P lp ta . C a l le  5 3 -1 0  y  11. L a  P la ta .

Dr. JUñN JOSÉ BENÍTEZ ISMñEL ERRIEST
A B O G A D O A B O G A D O

Particu lar: 54-472 E»ludio: 48 N. 844
U . T . 2127 L a  P la ta  U . T . 6 24 C a l le  5 5 -4 5 1 - L a  P la ta .

j

5K

L IB R O S  DE V E N T A  EN EL

“PALACIO DEL LIBRO’ MAIPÚ49 ~BUEW0S A1RES
C e ja d o r  y  F r a n c a  ( J . ) — H is to r ia  de la  

le n g u a  y  li te ra tu ra  ca s te llan a . 14 
tom os, en c u ad ern ad o s :

Tom o 10—D esde su s  o rígenes 
h a s ta  C arlo s  V ..................

T om o 20—E p o ca  de C arlo s  V.
Tom o 30—E poca de F elipe  II
T om o 40—E poca de F elipe I I I
Tom o 50—E poca de F e lip e  IV  

y  C arlos I I .....................
Tom o 6®—S ig lo  x v n r ,  has ta  

1829. ................................... • .
Tom o 7»—E poca rom ántica. 

T830-1H49 ...........................
T om o S«—E p o ca  rea lis ta , 1 

p a rte  an te s  d e  la  re v o ­
lución, 1850-1869 . .

T om o 9®—E poca rea lis ta , 2,» 
p a rte , d esp u és  de  la  r e ­
vo lución , 1870-1887

Tom o 10—E p o c a  reg io n a l y  
m oderiiista . 1888-1907, Ia - 
p a r t e ......................................

Tom o 11—E poca reg io n a l y  
m o d e rn is ta . 1888 -1907 2a . 
p a r te  .....................................  8.

Tom o 12—EpSea reg io n a l y  
m ode rn is ta . 18.SS- 1907, 3a. 
p a rte , com p ren d ien d o  los 
a u to re s  h isp an o  a m erica ­
nos .....................

Tom o 13—E poca co n tem p o rá­
nea, 1908-1920 . . .

Tom o 14—E poca co n tem p o rá­
nea 1908-1920 (fin y  ap é n ­
dices) .....................  . "

L a v e rd a d e rá  poesía  caste llana ,

$ 8.—
8.—
8. -
8.—

«. -
s.

s.—

’• 8.

8.

I

I

8 —

Se pie-

10.50

3 5°

7—

3-50

ita lian o s , franceses, p o rtu g u e se s  
y  sánscrito s; toncos, en cu ad ern a- 
d o s ’eti p a s ta  españo la.

v enden  tom os su e lto s  a  los 
cios s ig u ie n te s :

C L Á S IC O S  G R I E G O S

A r is t ó f a n e s . T e a tro  com ­
pleto, 3 to m o s  . $

Ar r ia n o .—E xped ic iones  de
A lejandro , 1 tom o  . ■

D ió g e n e s  ¡.AEitcro.—V idas y
op in io n es  de lo s  filósofos 
m ás m odernos, 2 tom os 

iisíiu  1 lo. —T e a tro  com pleto,
j tom o  . v ........................"•

I I eruduTO .- Lo-^n lleve lib ros
•de la  h is to ria , 2 tom os . 7

H o m er o . - I ,  . IIíad<i> 3 tom os “ 10.50 
i .a  O disea! L a B atracom io-

m aqu ia , á to m o s  . . ■ 7.—
ISó cra tes. -O rac io n e s  p o líti­

cas, fo renses y  ca rtas .
2 tom os . . . .  •. 7.—

J o s e f o . — H is to r ia  de la s  g u e ­
r ra s  de lo s  ju d ío s  y  d e  la 
destru cc ió n  del tem plo  y 
c iu d ad  de  Jerusalén , 2 ts. 

L a e r c io . — V idas y  o p in iones
d e  ios filósofos m ás ilus
tre s . 2 tom os . . . .

L u c ia n o . —O bras com pletas.
4 t o m o s ................................

Mo r a lista s  g r ie g o s  —M arco
A urelio , T eofrasto , Epic-
te to , Cebes, i tom o . . . 

PÍND/LRO.—O das, 1 tom o  . .
P latón  . — L a rep ú b  1 ica, 2 tom

C LA SIC O S LA T IN O S
A mmiamq, Ma r c e l in o .—H is ­

to ria  del Im p e rio  R o m a­
no, 2 t o m o s .....................S

A pü lev o  —El asno  de oro,
r tom o  .............................“

A u lo  G e l io .- L as noches á t i^
cas, 2 tom os f .....................

C ésa r .—Los com en tario s  de
la s  g u e rra s  de las C a lía s  
y de la  civil, 2 tom os . “ 

C ic e r ó n .—O bras com pletas,
17 t o m o s ............................. “

E st a c io . — L a T eba ida , 2 tom . " 
F l o r o .—C om pendio  de las 

h azañ as  rom anas, 1 tom o *'

" 7 —

" 7-—

8.—
. . . .  .. .... . . . . . .  F lo ­

re s ta  de Ja a n t ig u a - l í r ic a  p o ­
pular:

T om o i°  r ú s t i c a ..................... $  3 .—
Tom o 2°—r ú s t i c a ............................. 3.75
Tom o 30—r ú s t i c a .......................   3.75
Tom o 40—r ú s t i c a ............................. 3.75
F ra sea lo g ía  o E s tilís tica  C aste llana  
2 Tom o en rú s tic a  . . S 15.—
S a lc e d o  I lu i z  ( A . ) — L a l i te ra ­

tu r a  española. R esum en 
de h is to ria  crítica , 4 to- — 
m os, lu jo sam en te  e n c u a ­
dern ad o s . ' . . . $  45.—

B ib l io te c a  c lá s ic a .— C om prende esta
B ib lio teca las obras com pletas 
de los au to res  g riegos  y  la tin o s , 
y  las m ás selectas de los clásicos 
españoles, ingleses, alem anes,

Historia Umvaraal, por GuUlarmo Oncken. Con un discurso pre lim inar de D . Rafael 
A lls m tra  y  C revea — H istorias generales de loa grandes pueblos. — Estudios de las 
grande» épocas.—B iografías de loa grandes hombres, etc., 44 volúmenes encuader-

I

14

7 —

3-50

7 —

7 —

350

nada», con num erata* lám inas in tercalada* en el texto, planos y mapas en colorea . t 2 2 0

2R
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“The Piccadilly Bazar “Sommer

de DOMINGO EGUÍA
sucesor de

LEOPOLDO SERRA
- CASA F U N D A D A  E N  E L  A ÑO  1 8 8 6

Especialidad en artículos finos para
—  hombres — "

Unico Agente de: Sombreros John B. Slet- 
son 6> Cía.. Filadelfia - Nansen y Cía.. 
Londres -  Orfebrería A. Lappas. Bue- 
nos A i re s. ■ , ~

Av. Independencia N 761-47 y 46
Telcf. 425 - La Plata |

SASTRERIA DÉ LUJO

Créditos
C. E M IL IO  BLAKE

□□

U. T. 2612
7 N. 1037 - LA PLATA

ACADEMIA POLÍGLOTA 
Comercial y Politécnica

Director: 
N ic o m e d e s  d e l  P e ch o

Calle 47 - 388 - Teléf. 2938 - La Plata

_  Clínica Dental de GERARDO BRUFAQ.
OINTlSTA

Ex-jefe de clínicas de la Facultad 
Ex-profesor de ortodoncia y 

prótesis dental
CALLE 5 9 - 7 0 3  T E L É F . 5$O .

L e c c io n e s  en A l e m An

Dra. M. H. de Bose
CALLE 2 NÚM 1280 - LA PLA TA

B A R  V IC T O R IA '

ASIÓ N Y ANORO
7 Y 4 9 - T e l e f . 2964. LA PLATA

Im prenta y Librería
Diagonal 80-1077 

----------- La Plata -------------

R E S T A U R A N T

MARCONI ■■
■

Servicio inmejorable

Precios módicos

Vinos importados

Calle 8-49 y 50 - LA PLATA
■ *  ■ 1

DIBUJOS PABA BORDADOS 
A M PL IA C IÓ N  Y  A RREG LO

SE CALCA SO B R E  C U A L Q U IE R  CLASE  
D E  G É N E R O

PETRA B. DE H A L K IE R
61 N. 73a- •  L a  Plota.

4 4

Instituto Optico Fotográfico

t »[ AGLEYZE
□ □

AN TEO JO S Y L E N T E S  M O D ER N O S  

M A T E R IA L  FO TO G RÁFICO  

PARA A F IC IO N A D O S - - 

R EV E L A C IÓ N , CO PIAS Y A M P L IA C IO N E S

□□
G e m e l o s  P r ism á t ic o s  " L e iTz j '
A pa r a t o s  K o d a k s  - Co n t e s s a

N b t t e l  - " I c a " e tc . ■>______ -

' □□  >
/  - • i

C A M ILO  M EZZÁHO TTE
SU N U E V O  LOCAX:

Calle 47 y 48 - U. T. 2600

I
Casa CONTINO

El Sastre de Moda

□□
Festejando la inauguración de su 

nuevo local y queriendo retri­
buir las atenciones de su 

selecta clientela, que 
con su favor ha 

contribuido 
a ello

\L O B S E Q U IA  C O N  UN
¡ill
■I 2Ó o/o

de descuento durante 15 dias

Farmacia DEL AG U ILA
45 y 9 - Teléfono 892

Farmacia ZORICH
7 y 55 - Teléfonos 146 y 385

-  T IM O T E O  E ST E V E Z .-
-------------  r

DIRECTORES TÉCNICOS:

MIGUEL A. MERCADER Y ARTURO GRISETTI
Químicos-Farmacéuticos

Casas de absoluta confianza y las que 
mayores garantías ofrecen =
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VALORACIONES
R E V IS T A  D E  H U M A N ID A D E S , C R IT IC A  Y P O L E M IC A  

Editada por el Grupo Estudiantes Renovación de La Plata
O □ b

S U M A R IO  D E L  N . I (A G O T A D O )

<

X XX , Intencianea—Enrique Herrera Ducloux, La alquim ia en laa mil y una nochea.—Hein- 
rich Ritter, Ivan Meatravic (can  grabadas).—Jasé Gabriel, Una rebeldía.

B IBL IO G R A FIA  *
“ El lenguaje Interior” de Enrique M ouchet por Aníbal Ponce—“ Nuestra literatura" de Julio 

N oé por H éctor Ripa Alberdi.—Eapafia invertebrada** de José O rtega y Gaaaet por Car- 
loa Am érico Am aya.—"Segunda antología poética" de Juan Ramón Jim énez, por Fran- 
claco Lopes Merino.

C O M E N T A R IO S
Ultim a palabra, por H. A. — Leopoldo Lugonea, por La Redacción. — Autores que ya no lee- 

moa, por H . A.

V ID A  A N E C D O T IC A
El cripto-padagogiim a y lea m em orial del intelectóm etro, por La Redacción.

> N O T IC IA S
y La libertad de la India y el prooeao de Gandhí. — Carta de Rom aln Rolland al grupo «Re­

novación#.— H om enaje a Benjam ín Taborga.

En nuestro número próximo: VIDA A N E C D O TIC A : Memorias del Intelectóm etro (Cap. I).*-

Número suelto

Condiciones de venta y s u s trip c i^ :
.................................... $ O.flO -  Suscripción por afto . $ 4.ao \

■ Redacción y Administración: Calle 56 Núm. 980 - La Piafa
r

Obras de Héctor Ripa Alberdi 
Edición de homenaje publicada par 
el Grupa Estudiantes Renovación

Tomo I.-P oesías: de “ S oled ad " , “p l 
Reposo M usical " y  otras.

Tom o II. - Prosa: “ Sor Juana Inés 
de la C ru z", D iscursos, E n sa­
yos, Artículos, etc.

La suscripción adelantada a los 
dos tbm os ($ 5.00 m/n.) puede so li­
citarse en las sigu ien tes direcciones: 
La Plata: R edacción de Valoracio­
ne s  y  Librerías Garat, “ Atenea M y  
García; Buenos Aires: R evistas N o ­
sotros e Inicial  y  Palacio del L i­
bro; Córdoba: R evista Córdoba.

Cooperativa Artística Ld*
Corrientes 641

□ □

Reproducciones de obras clásicas

r

Grabados, Marcos

O b je to s  de arte

Arte antiguo y moderno

□□

Artículos generales para artistas 

y  aficionados = ^ =

 CeDInCI                                CeDInCI



H o m er o

EN VENTA

N O  S E  H A C E N  V E N T A S  P O R  M A Y O R  N I  S E  E X P E N D E N  E N  L IB R E R ÍA S  •

Libros que se hallan a la venta
EN EL DEPARTAMENTO EDITORIAL

de la Secretaría de Educación Pública 
DE MÉJICO

E s q u ilo  
P lu ta r c o  
E u r íp id e s  
D a n t e  
P la tó n  
R iv e r a

L a  U fa d a  
L a  O d is e a  
T r a g e d i a s  
V id a s  P a ra le la s  
T r a g e d i a s  . 
D iv in a  C o m e d ia  
D iá lo g o s  
Virreynata de la N. España

D I R E C T A S

Volúm.

En el expendio del Departamento Editorial, calle del Lie. Verdad N .2
Edificio de la Universidad Nacional. Méjico
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